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     Lobo 


       


     Desde pequeña, mamá me había enseñado a amar la naturaleza, y ser su amiga. La fórmula era sencilla: si las personas tratábamos con respeto al bosque, los lagos y el suelo, los espíritus que habitaban el entorno nos corresponderían de alguna forma. 


     Cada vez que mamá pronunciaba esas palabras, mi padre hacía un gesto burlesco, como si fueran simples tonterías. Sin embargo, durante nuestros viajes al río para recolectar agua, mamá me contaba decenas de historias del pasado. Los hijos del bosque eran los protagonistas de esas narraciones. Ellos habitaban muy cerca de nuestra villa de Paimpont, en el bosque de Brocelianda, y eran los vecinos más gentiles de todos. 


     —En las noches de antaño, se hacían hogueras y bailes en honor a nuestros vecinos —añadía mamá sonriendo, con la mirada perdida en el cielo azul, como si rememorara esas festividades que ocurrieron siglos antes de que ella naciera—. En esa época, la corte Seelie era generosa con los humanos. 


     Yo sabía que la corte feérica estaba integrada por hadas y elfos de luz, y que en esa época de la que hablaba mamá, las personas aun tenían hadas madrinas que cumplían sus sueños. Todo eso sucedió antes que algunos de los pobladores de Paimpont ofendieran a nuestros vecinos del bosque, y que los extranjeros los persiguieran considerándolos monstruos o demonios. 


     Ahora, Brocelianda había quedado desierta, y todos los portales al Otro mundo se habían cerrado. Cuando eso ocurrió, llegaron al valle las enfermedades, la pobreza y la muerte. A pesar de eso, mamá insistía en que siguiéramos cuidando del bosque como si nuestros antiguos vecinos siguieran ahí.  


     Nuestra casa se ubicaba en el entorno de Brocelianda, en las afueras de la comunidad de Paimpont. Las noticias del resto de Francia siempre nos llegaban tarde, y preferíamos encerrarnos en nuestras propias leyendas.  


     Mi infancia había sido un conglomerado de silfos, elfos, y cuentos del pasado, hasta que mamá murió en 1611, cuando yo tenía doce años. Como única herencia, me dejó un libro que hablaba de hadas, sus costumbres, y remedios para las enfermedades. Mamá había curado a decenas de personas con ese libro, pero no logró salvarse de la muerte negra. Por eso, mantenía el libro oculto debajo de la chimenea. Si papá lo hubiera visto, lo habría arrojado a las llamas sin dudarlo un instante. 


     Cuando mamá se fue, él se volvió descuidado e imprudente. Como leñador, era una locura ponerse a trabajar con el ron cruzando por sus venas. Quizá por eso no me extrañó que muriera un año después que mamá. 


     A partir de ahí, pasé tres años arreglándomelas sola. Hasta que llegó esa noche de plenilunio.  


       


           


     Cuando el cielo comenzó a pintarse de colores ocres y borgoñas, supe que estaba en graves problema. 


     Mientras azuzaba a Petit para que cabalgara a mayor velocidad, traté de hacer memoria de mis actividades del día. ¿Dónde había perdido tanto tiempo? Quizá fue mientras discutía con el viejo Lamont acerca del precio de la fruta, que era mucho más hermosa en Concoret; o quizá fue cuando Faustine comenzó a recordar a su esposo desaparecido. Sí, sin duda se debió a su charla, ya que Faustine parece tener la habilidad de hablar sin descanso durante horas.  


     Cada semana viajaba a la ciudad de Concoret en compañía de una anciana vecina llamada Avril, y un leñador de nombre Oriel. A pesar de que ambos tenían edad para ser mi abuela y mi padre respectivamente, poseían una constitución fuerte y curtida por el sol. Los viajes los realizábamos con la intención de vender algunas mercancías.  


     Las cosas se habían puesto difíciles en Paimpont desde que nos azotó un brote de la muerte negra. Cada familia había perdido al menos a un miembro, y la gente ya no tenía las mercancías suficientes para cubrir las necesidades más básicas. Por tanto, nuestro sustento dependía de esos viajes. 


     La mayoría de las personas del pueblo me sugerían que dejara a otros la tarea de viajar junto al leñador y la anciana, aludiendo a que los caminos en otoño se volvían lodosos, oscuros y peligrosos. Los asaltantes se apostaban en los puestos más concurridos, y no llevábamos suficiente defensa para resistir esos ataques. 


     —Terminarán mal. Sobre todo tú, Gazelle —me repitió esa mañana doña Leontine, la panadera del pueblo, y madre de mi querido amigo Ambroise—. Hay malos auspicios en las estrellas. 


     —No se preocupe, señora —respondí, tratando de portarme amable con ella. Siempre hacía un esfuerzo descomunal, porque Ambroise me gustaba mucho—. Cargo conmigo la espada de mi abuelo. 


     —Mmmmm —fue su respuesta, al tiempo que me examinaba de la cabeza a los pies. Recordé que no aprobaba las armas, y mucho menos cuando estaban en manos de una muchacha. 


     Punto menos para mí.  


     Doña Leontine me entregó una hogaza de pan recién horneado para el camino, y me despedí de ella con la impresión de que jamás le gustaría para su hijo. 


     Me marché del pueblo cabizbaja, y meditabunda. Había dos familias acaudaladas en Paimpont: los Forgeron, herreros que vendían espadas de acero para los soldados de la región, y los Boulanger, la familia de Ambroise. Como panaderos, nunca les faltaba la comida o la forma de negociar otros bienes. 


     Yo no me acercaba ni con mucho a poseer una dote. Mi bien más preciado eran los recuerdos de mi familia, el libro de mamá y unos cuantos animales de granja. Madame Boulanger jamás me aceptaría como parte de su familia.  


     —¿Sucede algo Gazelle, cariño? —me preguntó Avril con severidad, al notar mi expresión deprimida. 


     Traté de regalarle una sonrisa, y de verme menos miserable. Avril era muy perceptiva, y siempre parecía ver más allá de lo ordinario. Aunque Oriel jamás me preguntaría por mi estado de ánimo, sabía que estaba atento a mi respuesta. 


     —Calculaba mi provisión de madera para la estación invernal —mentí. 


     Avril asintió con cuidado. A pesar de que teníamos el bosque cerca, conseguir madera para utilizar en nuestras viviendas era toda una hazaña. La mayoría de los leñadores trabajaban para los intereses del rey, y como el bosque estaba protegido, el precio de los maderos a veces excedía mi presupuesto. Por eso, durante la primavera y el verano me dedicaba a buscar ramas caídas y a apilarlas en las afueras de mi casa. Usaba sólo las indispensables para cocinar, de tal manera que ahorraba el resto para el otoño e invierno. 


     Oriel comenzó a entonar una melodía alegre para levantarnos los ánimos, y durante el resto del viaje, no pensé más en madera, o en Ambroise y su difícil familia. 


       


       


     Sin embargo, hacia la tarde todo comenzó a empeorar. Avril y Oriel se marcharon antes que yo de Concoret, dejándome sola para hacer el viaje de regreso. Jamás había pasado una cosa semejante: ambos eran muy protectores conmigo. Quizá huyeron de la oscuridad, pensando que yo permanecería un día más en el pueblo. 


     Sin embargo, no lo hice. Acomodé las alforjas en la espalda de mi caballo Petit, e inicié el camino de vuelta. El sentido común me dijo que cuando llegara al otro lado del bosque sería plena noche, y lo mejor sería pernoctar en Concoret. En cambio, el sentido práctico me llevó a espolear a Petit con más fuerza: no tenía dinero para derrochar en posadas, y dormir a un lado del camino sólo garantizaría que perdiera mi mercancía entera. Así que me lancé a cruzar el bosque a pesar de los colores borgoña del cielo. 


     Por fortuna, conocía senderos en Brocelianda que eran poco transitados. Los había recorrido al lado de mi madre cuando era niña, y los había memorizado como si formaran parte de mí. El bosque era amable con las personas que lo respetaban, y aunque había matado a mi padre, yo no le guardaba rencor alguno. 


     Aun así, solía evitar cualquier viaje nocturno por él. Cuando la oscuridad imperaba, el bosque se transformaba en una criatura laberíntica aun para aquellos que lo conocíamos bien. Su corazón cambiaba; por todas partes emergían caminos nuevos, como si los árboles mismos se movieran de lugar. El entorno se volvía salvaje y peligroso, lleno de animales, sombras y pesadillas ambulantes. 


     Azucé a Petit para que acelerara el paso. Ese caballo había sido la última herencia de mi familia, y ya estaba un poco cansado y viejo. Sin embargo, comprendía al igual que yo, que debíamos salir de ese sitio antes que se ocultara el sol por completo. 


     El bosque empezó a transformarse conforme transcurrían los últimos minutos de luz. Era impresionante cómo los rayos solares podían volver la foresta en una fiesta de colorido, mientras que la oscuridad tornaba todos los rincones en sitios siniestros. Los susurros del viento entre las hojas parecían formar palabras coherentes, amenazas que hablaban de monstruos. El aroma de la savia se intensificó, volviéndose asfixiante. Las ramas se enredaban en mi ropaje, e incluso los árboles habían iniciado su juego: abrían caminos desconocidos, por los cuales era fácil perderse. 


     O tal vez, era mi corazón que latía como un tambor, y me impedía respirar. Quizá eran los miedos que se habían colado en mi imaginación cuando era niña. La idea constante de que la muerte acechaba en el bosque, había permanecido anclada en mi imaginación. Mi destino estaba entre esos árboles, y tal vez cabalgaba hacia mí a una velocidad que no lograría esquivar. 


     Desde pequeña poseía la horrible habilidad de sentir el futuro. No eran visiones, como ocurría en los relatos. Se trataba de algo más simple: un mal presentimiento, un susurro que parecía fuera de lugar, un sueño admonitorio. A veces podía ver un trozo de pan mohoso y saber que alguna de mis gallinas estaría muerta al amanecer. También detectaba el olor de la muerte, que se asemejaba al de la hojarasca rancia del otoño.   


     No le contaba a nadie mis rarezas, por dos razones principales: La primera, era evitar que me dejaran de hablar o me llamaran lunática. La segunda, era mi temor a ser condenada como una bruja. 


     Había callado todas mis visiones, y sin embargo, el miedo al bosque persistía. Me propuse jamás dejar que la noche me atrapara en el interior de la foresta.   


     El viento comenzó a soplar gélido, trayendo consigo el aroma de los robles centenarios. Me estremecí, sabiendo que algo malo me acechaba: una criatura observándome en la oscuridad. Traté de convencerme que imaginaba cosas, pero mi pulso latía acelerado. Los sonidos empezaron a volverse más intensos; decenas de silbidos y susurros surgiendo por todas partes, rodeándome. Canciones ahogadas, y hogueras que flotaban en la oscuridad, llamadas fuego fatuos.  


     Se me erizó el cabello cuando sentí decenas de miradas ominosas en la espalda, como si los antiguos habitantes del bosque hubieran regresado y me espiaran, furiosos. Era una intrusa en sus tierras. La hora de los humanos había terminado, dando pie a aquella de lo sobrenatural. 


     —Vamos, Petit —supliqué, con la voz entrecortada por el miedo.  


     El caballo me respondió con un relincho agitado. Sabía que no estaba en condiciones de correr más. En cualquier momento… 


     Petit se encabritó de pronto, lanzándome a tierra. El golpe contra la hojarasca fría me sacó el aire, y me hizo ver destellos azules por todas partes. Había perdido mi chal y parte de los bienes ganados en Concoret, pero sólo podía pensar en calmar a mi caballo.  


     Me puse de pie al instante, ya que Petit comenzó a dar coces en el suelo. Sus jadeos ansiosos llenaron la noche. No podía permitir que se marchara, dejándome en la oscuridad, sin las viandas que me servirían para vivir esa semana. No quería que se perdiera o le ocurriera algo. El miedo a quedar desprotegida, fue más grande que mi sentido común. 


     —¡Tranquilo, chico! —Le susurré con el tono más gentil que logré, a pesar del temor. Alcé las manos, tratando de tocar sus ollares. Si detectaba mi aroma, podría calmarse—. Ya casi llegamos a casa, son sólo unos metros más. 


     Sabía que aun debía faltar media hora para divisar las primeras casas del pueblo, que formarían una mole espesa en la oscuridad. Sin embargo, no podía permitir que la distancia me desalentara. Quizá le había transmitido mi miedo insano a Petit, y ahora pagaba las consecuencias. 


     —Tranquilo —supliqué, intentando abrazarlo. Petit me lanzó un cabezazo y relinchó con fuerza, pero no se alejó. Busqué entre la maleza algo que lo hubiera lastimado. Entonces escuché el gruñido a unos metros de mi espalda. 


     Petit dio un alarido que nada tenía que ver con el sonido propio de un caballo, y se encabritó de nuevo. Me giré en redondo… y vi los ojos luminosos en la oscuridad. Se me erizó la piel entera. 


     Los ojos brillaban como hogueras, fijos en mí. Se trataba de un lobo de pelaje blanco, que destellaba luz plateada, como si los rayos de la luna lo formaran. Sus patas gruesas se movían con sigilo, dando la impresión que no tocaban el suelo. Tenía el hocico arqueado en un gesto amenazante, mostrando todos los colmillos. De su pecho emergía un gruñido ronco, que resonaba con las voces del bosque.  


     Sin embargo, lo que más me desconcertó fue su tamaño: había contemplado decenas de lobos antes, algunos muertos por los cazadores, otros en estado natural. Pero esta criatura debía medir al menos el doble de un lobo normal. Además, tenía dos colas en vez de una. 


     El miedo me paralizó por unos segundos. Mi mente se estancó en una idea absurda: ninguno de los leñadores del pueblo había visto a esa criatura antes. No podía ser real. Estaba imaginando todo. 


     Petit relinchó débilmente, y la segunda idea estúpida pasó por mi mente: El caballo no huía. ¿Por qué, si se veía aterrado? 


     El lobo dio un paso hacia mí, con el lomo erizado. Todo en su pose gritaba peligro. Lo contemplé moviéndose con lentitud hipnotizante, sin que mi cuerpo encontrara una reacción adecuada. ¿Debía gritar? ¿Llorar? ¿Desmayarme? Quizá si fuera una dama de Rennes ya habría perdido la conciencia. Sin embargo, yo había crecido curando heridas y viendo animales salvajes. 


     Mi mano fue a la grupa de Petit, y extrajo la espada. Era una antigüedad que había pertenecido a mi abuelo. La hoja estaba mellada, y había perdido todos los grabados que alguna vez la adornaron, pero aun servía para propósitos menores como asustar a bandidos, o defenderme de animales.  


     Pero este era un lobo inmenso, imposible, irreal. 


     La bestia se fue sobre mí en cuanto vio el arma. Di un grito asustado y retrocedí, tratando de recordar lo que papá me había enseñado sobre blandir una espada. Sin embargo, las manos me temblaban tanto, que era difícil hacer que mis músculos se conectaran con mi cabeza en ese momento. El lobo no se detuvo en su salto inicial, volvió a acometerme, y yo le lancé una estocada directa, burda, como la haría un leñador, y no un caballero. 


     Al instante, sentí un dolor cálido en el costado derecho del cuerpo. Sabía que el lobo me había herido, pero no podía detenerme a contemplar. El olor de la sangre lo enloquecería, y si no podía defenderme, sería su cena. Tal vez de cualquier forma, ya estaba muerta.  


     Arrojé una nueva estocada hacia el lobo, y lo vi retroceder. Después, comenzó a rodearme con la expresión fiera en el semblante. Estaba buscando un ángulo débil en mi defensa, y pronto lo encontraría. ¿Qué debía hacer? Sabía lo que papá me recomendaría en semejantes circunstancias: “deja que se alimente del caballo”. Pero yo no podía permitir que le hiciera daño a Petit. 


     Quizá esto me dio algo de valor. Gruñí y lancé dos estocadas más al aire, tratando de disuadir al lobo de comernos a los dos. Rodeé a Petit, buscando siempre darle el rostro al lobo, y por unos segundos, contemplé algo que no había visto antes: 


     Frente a mí y detrás de la bestia, se vislumbraba una puerta, entretejida en la oscuridad. Parecía haberse materializado de la nada, creándose del corazón mismo del bosque, a través de ramas, hojarasca y plata. Me quedé viéndola con la boca abierta, sin darme cuenta que el lobo estaba preparándose para saltar. 


     El peso del animal cayó sobre mí, y supe que era demasiado tarde. El miedo me cubrió completa, mientras tanteaba en la oscuridad, tratando de recuperar la espada que había soltado. A cada instante, estaba segura que sentiría el dolor descomunal de sus colmillos contra mi cuello, y sería mi fin. 


     —¡No por favor! —supliqué—. ¡Sólo me perdí en el bosque, apiádate de mí! 


     El miedo me hizo ver cosas. Por un segundo, me pareció que el lobo se detenía, y entonces mi mano derecha se cerró en torno a la espada y elevé el filo hacia la bestia. 


     El mundo perdió sentido. La noche se convirtió en un vendaval salvaje, y el lobo dio un alarido de dolor.  


     La criatura se desplomó sobre mí, como si lo hubiera herido de muerte. El viento comenzó a gemir y aullar, revolviéndose entre las hojas de los árboles. Un rayo partió el cielo. 


     Petit comenzó a jadear de nuevo. Empujé con todas mis fuerzas a la criatura, para salir de esa tumba debajo de él, y lo oí gemir. Usé mis piernas contra el pelambre níveo, y logré apartarlo de mí. Después, me incliné a ver al magnífico lobo, y descubrí la herida que le había ocasionado mi espada: era apenas una pequeña estocada que había atravesado parte de su piel. La línea se dibujaba entre el cuello y la pata frontal derecha, en un punto muy lejano del corazón o alguna zona vital. Entonces ¿por qué una criatura tan inmensa había caído como fulminada? 


     Un nuevo relámpago iluminó la noche, y descubrí que el lobo tenía los ojos entrecerrados. ¡No era posible que estuviera muerto! Nada tenía sentido. 


     El viento arreció su marcha, creando remolinos oscuros que se alzaban del bosque y cruzaban el cielo. Los árboles sollozaban, entonando una canción que erizó mi piel. Se asemejaba a un lamento. La foresta estaba llorando.  


     Vi de nuevo al lobo, asustada de muerte. Recordé entre sueños una de las historias de mamá; tenía que ver con un antiguo dios del bosque, que regía la corte feérica. Cuando las puertas del Otro mundo se cerraron, algunos de sus súbditos habían quedado atrapados de este lado. Mamá decía que aquellos que permanecieron en nuestro mundo, habían perdido la memoria y olvidado su verdadera forma. 


     Busqué ansiosa la puerta que había contemplado cuando combatía contra el lobo, pero ya no estaba. Quizá había sido solo un espejismo creado por la noche y la luz de luna. El corazón me latió muy fuerte. 


     Petit retrocedió tres pasos y se quedó quieto. Contemplé la espada, y de nuevo al lobo. En ese momento, ocurrió algo aún más extraordinario: la criatura comenzó a perder sus formas. Su silueta se transformó, alargándose, dejando a un hombre tendido en el suelo con los ojos entornados y una expresión de dolor en el rostro. 


     Di un grito de terror que nadie escuchó. Con el corazón retumbando en el pecho me incliné sobre él, y vi la misma herida que le había ocasionado al lobo. Se encontraba entre el cuello y brazo, un corte poco profundo, inofensivo. Toqué su frente, y noté que ardía en fiebre. 


     Respiré profundo, debatiéndome entre el deber y el temor. Sabía que no podía ser nada bueno: una persona normal no se transformaba en animal, y viceversa. Quizá me encontraba delante de un demonio, o algún ente de la corte feérica. 


     Como fuera, no podía dejarlo ahí, en medio del bosque. No con tantas criaturas sueltas, no ardiendo de fiebre, indefenso y sin sentido. Me acerqué a Petit y traté de tranquilizarlo. Fue muy difícil siquiera tocarlo, ya que el viento y la naturaleza misma del bosque parecían estar en mi contra. Cuando al fin pude posar las manos en los ollares de Petit, y susurrarle su nombre al oído, el caballo me reconoció, y permitió que lo moviera. Con pasos lentos, lo acerqué adonde se encontraba el hombre. 


     —Dios, dame fuerzas ¿cómo voy a levantarlo? —pronuncié entre dientes. Me agaché a tocarlo, pero en ese instante se movió con brusquedad, como si despertara de una pesadilla. 


     Retrocedí, dando un grito. El hombre me contempló unos segundos con una expresión airada, y después volvió a cerrar los ojos. Me acerqué de nuevo, decidida. 


     —Oye —le dije—. Debes ayudarme. No puedo dejarte aquí. Hay muchos animales salvajes y podrían devorarte. 


     Abrió los ojos y pronunció algo entre dientes, que parecía ser un insulto en una lengua desconocida. Después, desvió el rostro. 


     —Si no me ayudas, terminaré lastimándote —repliqué—. Más. 


     Me mordí los labios. Había sonado como una amenaza, y no era esa mi intención.  


     El hombre no se movió. 


     —Lamento haberte herido ¡pero tú me atacaste! —me justifiqué—. ¿Tienes al menos idea de lo que estabas haciendo? 


     No me respondió. Parecía decidido a quedarse ahí. Pasé un brazo por su espalda y lo enderecé. Aunque me aseguré de no acercarme a su herida, el hombre me lanzó una nueva mirada furibunda. Noté cómo sus ojos brillaban un poco bajo la luz de la luna. Eran de un intenso verde como la hojarasca en verano. 


     Lo jalé, y vi que hizo un esfuerzo por incorporarse. Cuando al fin logró ponerse de pie,              descubrí que era muy alto, y su constitución fornida. Sin su ayuda, no hubiera podido moverlo. 


     Petit se acercó a nosotros con total calma. Parecía dispuesto a colaborar, cosa que me hizo confirmar mis ideas iniciales. Lo que estaba ocurriendo parecía obra del bosque y su magia. Acababa de entrar en un segmento carente de humanos, donde todo era posible. 


     Nuevamente busqué con la mirada la puerta formada por los árboles, pero no había nada. Mientras lo hacía, el hombre subió a lomos de Petit, así que decidí olvidarme de todo y comenzar a avanzar. Los árboles parecían despejarse frente a nosotros, aunque no vi que uno solo de ellos se moviera. En menos de cinco minutos, visualicé una roca característica al pie del bosque, y más allá, un segmento de oscuridad interrumpido por algunas luces doradas. 


     Acabábamos de regresar a Paimpont.  


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    






  

     Fiebre 


       


     Llegamos a la cabaña en completa oscuridad. Una brisa con leve olor a bosque nos acompañó hasta el interior, revolviendo mis escasas pertenencias: las sábanas de mi cama, la ropa colgada en la pared, la leña acumulada junto a la chimenea. Me volví a contemplar a Petit, y el bulto inmóvil que descansaba sobre su espalda: el hombre seguía con los ojos entrecerrados, sacudiéndose por momentos.  


     Cuando lo ayudé a bajar, sentí su piel hirviendo contra mis brazos desnudos. Tenía que darme prisa. 


     Fue muy difícil llevarlo hasta la cama; parecía ir perdiendo fuerzas con cada paso que daba, y prácticamente tuve que cargarlo los últimos dos metros. Estuvimos a punto de caernos más de una vez. Lo acomodé sobre la cama, y fui corriendo a encender la chimenea. Cuando conseguí un buen fuego, examiné mi propia herida: era sólo un rasguño sin importancia. 


     Me volví a contemplar al ser que había herido. 


     Ahora se veía más sólido e irreal que antes. Si había en el bosque una ciudad de elfos, apostaría a que esa criatura era parte del grueso del ejército. Su estatura sobrepasaba a la de la mayoría de los hombres del pueblo. Su piel morena contrastaba con su caballera salvaje, de una tonalidad rojo sangre. Además, todos sus rasgos eran irreales: demasiado perfectos para tratarse de un simple humano.   


     Aparté la mirada, segura que terminaría hechizándome si lo veía un segundo más. Jamás había conocido a un hombre tan atractivo, pero eso era lo de menos. Parecía brillar en la oscuridad, al tiempo que despedía el aroma fresco del bosque. Me pregunté si éste sería su estado natural, o por el contrario, el lobo de dos colas habría sido su forma real. 


     Repasé las historias de mamá en mi mente. Los hijos del bosque podían adquirir cualquier apariencia; algunas de ellas intimidantes. Pocos conocían sus figuras reales, pero dado que este fae estaba herido, dudaba que pudiera sostener un glamur por tanto tiempo. 


     Lo miré de nuevo. Tenía la piel marcada en algunas partes: en la espalda, el cuello y las muñecas. Los tatuajes eran de un extraño color oro viejo. Me pregunté si le darían algún estatus en su sociedad, como ocurría con los antiguos habitantes de Bretaña, que decoraban sus pieles con tatuajes para significar sus linajes. 


     Petit comenzó a dar coces desde la puerta, pidiendo permiso de entrar. Fui hasta él y lo llevé a comer un poco de heno al cobertizo, ubicado en la parte trasera de la cabaña. Papá se había encargado de construir toda esa zona de la propiedad: con sus manos expertas talló habitáculos para las gallinas, un establo para Petit, y un corral que había ocupado la única cabra que tuvimos en aquella época. Por desgracia, esta última no sobrevivió el invierno en que mamá murió. Ahora ese lugar estaba vacío, así que mi caballo tenía más espacio para moverse. 


     —Hiciste un buen trabajo —le susurré, acariciando su rostro.  


     Busqué una manzana y se la di como premio. Se la había ganado, no sólo por ayudarme a cargar al fae, sino por soportar a mi lado todos esos sustos. Petit se la comió con calma, y me pregunté si la magia de nuestro invitado lo habría afectado de alguna manera. 


     Cerré bien el establo y los habitáculos, asegurándome que las trabas de hierro se mantuvieran en su sitio. Los rumores de la gente decían que las hadas eran enemigas de todos los objetos de hierro, que las debilitaban o les impedían entrar a algún sitio donde el metal abundara. Papá las había colocado así; me di cuenta que tal vez él también creía las historias acerca de los habitantes del bosque, aunque siempre se burlara de éstas. 


     Cuando paseábamos por Paimpont, mamá se empeñaba en enseñarme los sitios que habían sido creados por los primeros habitantes de la región: La roca inmensa en el extremo oriental, a la cual llamaba “la tumba de Merlín”. El rostro de fauno tallado en la puerta más vieja del monasterio. Los pequeños colguijes y piedras huecas que se podían encontrar en el camino, como si se le hubieran caído a alguien.  


     “Eran los artefactos con los que nuestros antepasados se comunicaban con sus vecinos del bosque” afirmaba. 


     Casi siempre levantaba una de las piedras y me las daba a tocar. Eran lisas, pero tenían un agujero en el centro. Se suponía que bajo ciertas circunstancias, como en los solsticios o en las noches de luna llena, podía verse a través de ellas a los habitantes del Otro mundo. Pero a pesar de que me asomé decenas de veces, jamás vi a un hada o elfo. 


      


     Regresé a la casa y me encargué del invitado. Después de asegurarme que el fuego bastaba para caldear la noche, supe que necesitaría un poco de ropa. Aun conservaba un pantalón de papá, aunque al ponérselo le quedó un poco chico. Lo tapé con la única frazada que poseía, y me dediqué a observar su herida una vez más. 


     Tuve la misma impresión que en el bosque. Era un simple rasguño, que había pasado por un lado de su cuello, y bajado hacia su hombro. Sin embargo, los contornos de la herida se veían en carne viva, como si el arma lo hubiera quemado. 


     “Si alguna vez te encontraras delante de un ser de la corte feérica” me había dicho mamá cuando tenía diez años “Esconde cualquier objeto de hierro que cargues contigo. No me gustaría que los ofendieras”.  


     Me mordí el labio, abrumada. Vaya que había hecho mucho más que ofender a uno de ellos. Me pregunté cómo hubiera reparado ella ese error… y entonces lo pensé: el libro de las hadas.  


     A pesar de que habían pasado años desde la muerte de papá, jamás me había atrevido a sacarlo de su escondite, debajo de la chimenea. Supuse que este era el momento de revivir las antiguas artes de mamá. 


     Decenas de piedras ennegrecidas formaban el suelo de la chimenea. Las toqué con cuidado: estaban calientes debido a su cercanía al hogar. Traté de remover la primera, pero parecía haberse atascado con los años en desuso. 


     Fui por la espada, e introduje la hoja mellada por una hendidura entre las dos rocas. Empujé con fuerza haciendo palanca, y la piedra se alzó unos centímetros. Aproveché la abertura para retirarla, y pude ver la cubierta del libro de mamá. 


     Era un tomo enorme, de pasta gruesa en un vívido color verde. En la portada tenía la figura de un árbol dorado que apenas era visible. Lo enmarcaban palabras emborronadas, que decían “El libro de las hadas”, en una forma primitiva de occitano.     


     Lo extraje de su prisión con solemnidad. Con sólo abrirlo alcancé a percibir el perfume de mamá, tenue y desgastado. A pesar de eso, mi corazón se aceleró, ansioso. Recorrí el libro, recordando cómo mamá había deslizado cientos de veces las manos por esas hojas gruesas, llenas de hermosos dibujos de hierbas y seres que no eran humanos. Había dos apartados en el libro: el primero hablaban de las criaturas que vivían en los bosques, escondidos a la vista de todos. El segundo, de los remedios que estos seres les habían regalado a los hombres para curar todos los males. 


     —Mamá —susurré, viendo uno de sus dibujos favoritos: era un hada, con cuerpo formado por hojarasca. Apreté el libro contra mi pecho, y entonces descubrí algo más en el interior del refugio. 


     En el sitio que había estado el libro de mamá, vi un trozo de tela. Al levantarlo, descubrí una caja de madera. Dejé el libro de lado y saqué la caja. Estaba pintada a mano con hermosas flores amarillas, tan diminutas que parecían puntos. No recordaba esa caja, jamás la había visto. Me pregunté qué habría guardado ahí. ¿Algún diario? Quizá un tesoro de familia, o un rizo del cabello de papá. 


     Estuve a punto de abrirla, cuando escuché a mi invitado (al que había olvidado por completo) hablando en sueños: 


     —Dölre molt, estrema bòsc dèu. Dölre morir. 


     No entendí la mayoría de su discurso, pero comprendí que pensaba en la muerte. Mi corazón se aceleró. Un hijo del bosque no podía morir por un simple rasguño ocasionado con una espada de hierro ¿o sí?  


     —No te preocupes —traté de decirle con seguridad, pero la voz me salió en un susurro—. Voy a curarte. 


     Hojeé el libro de mamá, en busca de pistas para aliviar su dolor y fiebre. No sabía si la tribu del bosque podía reaccionar igual que los humanos a los remedios. Si el simple hierro podía enfermarlos, tal vez lo dañaría en vez de curarlo. 


     Traté de convencerme que mi temor era infundado. El libro había sido creado por entes feéricos. Respiré profundo y no desistí en mi búsqueda, hasta que encontré una receta en la que mamá había hecho anotaciones peculiares. 


      Decía: “cura toda clase de heridas”. Y más adelante: “medicina para todas las razas de este mundo”. Rezando en mi interior porque “todas las razas” se refiriera a las hadas también, comencé a repasar las instrucciones. Me pedía milenrama, sauce blanco, jengibre, albahaca, cúrcuma y polvo luna.  


     Tuve que ir al cajón de mamá en la alacena, suplicando que tuviera todos los ingredientes, y éstos se encontraran en buen estado. Ese era otro lugar que apenas si había tocado en los últimos años. Cada vez que aspiraba ese aroma a hierbas, sentía que el corazón se me encogía. 


     Las hojas de milenrama estaban un poco secas, y el jengibre se veía amarillo pálido, pero tuve la esperanza que sirvieran a pesar de todo. Preparé la medicina según las indicaciones, y la dejé reposar en un recipiente de madera. Después, me volví hacia mi paciente. 


     Se veía pálido, a excepción del punto donde estaba la herida. Saqué aguja e hilo, la puse al fuego hasta que cambió de color, aguardé a que se enfriara, y comencé a coser la herida. Después, dividí la receta de mamá en dos: con la primera mitad creé un empaste, para colocar sobre la herida. El aroma era intenso y picante. 


     En cuanto el fae sintió mis manos sobre él, lanzó un gruñido y comenzó a insultarme en su lengua y la mía.  


     —Tranquilo, estoy curándote —le aseguré—. Mamá sabía de estas cosas, tengo todo bajo control. 


     Quizá estaba sobreestimando mi propio valor; no obstante, él pareció creerme. Entreabrió los ojos mirándome con furia, y dejó de moverse. Cuando terminé de cubrir la herida con el empaste, le di el resto de la infusión a beber. 


     En cuanto el té tocó sus labios, escupió el primer trago y dijo algo en su lengua. Sin duda, un nuevo insulto. 


     —Sé que es amargo —dije de manera tentativa—, pero evitará la fiebre y el dolor. Lo necesitas. 


     Apretó los labios, y por un segundo pensé que arrojaría el té a mi rostro. Al final se rindió, y me permitió ayudarlo a beber.  


     —Mi nombre es Gazelle —me presenté—. ¿Cuál es el tuyo? 


     No respondió. Estaba tan quieto que tal vez se había quedado dormido. Aun así, seguí hablando: 


     —Lamento haberte herido, pero me atacaste. Sé que probablemente no fue tu intención… así que por eso te traje aquí. No tengo muchas cosas para ofrecerte, y sin embargo espero poder ayudarte hasta que sanes. 


     Nada en lo absoluto. Sólo el crepitar del fuego, como si la cabaña estuviera sola y yo contemplara un espejismo. Me estremecí. Si no fuera por el persistente aroma de la foresta, habría creído que la luna me había encantado. 


     Me incorporé y comencé a buscar los últimos vestigios de comida que quedaban en la alacena. Tenía un poco de pasta, un par de mendrugos de carne y pan duro. Esperaba que fuera suficiente para hacer un caldo para dos personas, porque el viaje en el bosque me había dejado muerta de hambre. 


     Sabía que estaba el alimento que había intercambiado en Concoret: unos trozos de carne seca, algo de pollo y verduras. Tal vez echaría una zanahoria al caldo, pero no más. Esa comida debía rendirme para una semana, y si el herido continuaba ahí en los siguientes días, las raciones serían más magras que de costumbre. 


     Coloqué el caldero sobre el fuego y comencé a preparar la cena, hablando con el fae sin parar. Era probable que estuviera dormido y no me oyera en lo absoluto, pero necesitaba escuchar el sonido de mi propia voz. Tenía miedo, me sentía en el interior de un sueño ocasionado por alguna enfermedad.  


     Mamá siempre había hablado de los habitantes del Otro mundo como si fueran seres gentiles. ¿Qué ocurriría si se hubiera equivocado? Se me erizó la piel; sin embargo no permití que el terror se alojara en mi pecho. Debía ser valiente. 


     —Alguien me contó que los hijos del bosque habían vivido durante años en el corazón de Brocelianda —comenté, tratando que el herido me dirigiera la palabra. No sirvió, se sentía su hostilidad en el aire—. De hecho, fue mamá quien me lo contó. Ella murió hace algunos años, pero siempre tenía historias acerca del bosque. Aseguraba que en esta región de Bretaña había nacido un brujo muy poderoso, llamado Merlinus. ¿Conoces su leyenda? 


     Mi huésped no dio señal alguna de escucharme. No obstante, seguí hablando: 


     —También me dijo que el rey Artorius habitó estas praderas, y que la entrada al Otro mundo se encuentra muy cercana a Paimpont. Ahí reinaba la Dama del Lago —mi invitado hizo una mueca—. Pero claro, mamá dijo que había un misterio aún mayor en estas tierras: Una entrada múltiple a diferentes reinos, una especie de intersección de caminos. ¿Sabes algo al respecto? ¿Vienes de ese lugar? 


     Nada. Sus ojos me escrutaban furiosos, pero respiraba rítmicamente. 


     —Me pareció ver algo en el bosque —insistí, a pesar de que pisaba un territorio peligroso. Traté de evocar la puerta que había visto entretejida, más no supe cómo mencionarla—. No te preocupes —dije, derrotada—. No necesitas decirme de dónde vienes. Aquí estarás a salvo. 


     Silencio rotundo. Supuse que no volvería a dirigirme la palabra. Posiblemente, desaparecería antes que el sol emergiera y jamás lo vería de nuevo. Me sentí aliviada ante esa noción. 


     El caldo estaba un poco soso, así que le dejé a mi invitado la mayoría de la sustancia: la pasta, casi toda la zanahoria, tres trozos de pan y el pedazo más grande de carne. Después, caminé con el cuenco hacia el fae y lo toqué con ligereza en el hombro. 


     —Disculpa —le susurré, esperando no haberlo despertado—. Creo que te recuperarás más rápido si comes. 


     Se giró hacia mí a una velocidad sobrehumana. Sostuvo mi mano libre, y observó la sopa con ojos de daga. Me sobresalté tanto que casi me caigo de espaldas, pero él me tenía bien aferrada.  


     —Es todo lo que tengo —expliqué—. Con pan sabe mejor… 


     Al fin me soltó. Tomó el cuenco, olfateó la carne y comenzó a beberse la sopa, haciendo algunos gestos. 


     —Lo lamento, es lo mejor que puedo darte por hoy. Prometo que mañana habrá un desayuno decente. 


     Masticó despacio la carne, mientras sus ojos verdes que brillaban al calor de las brasas, me examinaban sin descanso. Tenía una expresión extraña entre las cejas, como si no entendiera mi forma de comportarme. Cuando terminó de comer, me extendió el cuenco, asintió una vez a manera de “gracias” y me dio la espalda. 


     Traté de no molestarme demasiado. Mamá me había advertido acerca de no ofender a los hijos del bosque, así que supuse que estaba en un lío gordo. Tenía a uno de ellos herido en mi cama, y le había dado la que sin duda debía ser la peor cena de su vida. 


     Suspiré. No existía remedio para esos males. Si algo iba a ocurrirme, pasaría y ya. Pensé con remordimiento en mamá, y como le habría gustado ayudarme, cómo sabría qué hacer en mi lugar. Me senté a la mesa, cené en silencio mi porción de comida, y acomodé mis cosas.  


     El estómago me rugía de hambre, así que me consolé pensando en los huevos que desayunaría. Quedaban seis gallinas, las cuales eran toda la fuente de mi riqueza: sus huevos me ayudaban a alimentarme; es decir, los que no vendía en el pueblo. La mayoría se los cambiaba a Ambroise por pan recién horneado. Sabía que él siempre me daba más pan del que yo le pagaba, pero hasta el momento lo único que había acarreado, era que su madre me detestara. 


     Puse la espada lo más lejos posible del fae, limpiando su sangre para que el arma resultara menos ofensiva. Después, fui al establo por un poco de paja que coloqué frente a la cama. Me acosté sobre ella, y contemplé el fuego crepitante. Se mantendría una buena parte de la noche. Tal vez no toda, ya que no quería acabarme las provisiones para el invierno. Sin embargo, tenía la esperanza que fuera suficiente para mantener la cabaña a buena temperatura. Al menos para el herido. 


     El aroma del bosque no se había dispersado, y las sombras creaban todo un universo de faunos salvajes. No me molestaba dormir en el suelo, lo había hecho infinidad de veces cuando era pequeña. Lo que en realidad me preocupaba era que esa escena me recordaba demasiado a mi infancia. 


     Me hubiera gustado decirle a mamá que tenía razón: el pueblo del bosque existía, y aún s encontraba cerca. 


     Traté de no dormir, pero estaba agotada después de tantas emociones. Supuse que el fae no sería peligroso, mientras estuviera herido. 


       


       


     Soñé que me hallaba en Brocelianda de nuevo. Las siluetas de los árboles se transformaban en seres del reino de las hadas, y comenzaban a perseguirme, hasta que llegaba a las puertas de una ciudad en el bosque. 


     —Los humanos no pueden entrar a este lugar —dijo una voz detrás de mí—. Sólo los seres mágicos. Es el último refugio en la región. Todo lo demás, lo ha dominado el clan de brujas. 


     —¿Qué clan de brujas? —pregunté, girándome en redondo. 


      


       


     Desperté en ese instante. El fuego ardía en la chimenea, aunque apenas eran unos rescoldos. Me levanté y eché un madero pequeño, luego encendí una vela para acercarme a examinar al fae.  


     La fiebre parecía haber cedido, y dormía pacíficamente. Supuse que bajo otras circunstancias habría sido peligroso aun descansando, pero en esos momentos lucía inofensivo. 


     La herida había adquirido un color más normal. Todavía brillaban furiosos los puntos que había cosido (recordé la mirada airada que me había dirigido mientras lo hacía, aunque no se quejó en ningún momento de mi torpeza), pero el resto de la piel había perdido su tonalidad irritada. Al parecer, el empaste estaba funcionando. 


     Respiré tranquila, preparé un poco más de medicina y la dejé reposando. Después, me acerqué con calma a ponerle empaste sobre la herida. No despertó. Ni siquiera se me ocurrió que pudiera estar fingiendo que dormía, hasta el día siguiente. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Bruja 


       


     Las mañanas en la villa tenían su propio ritmo. Iniciaban con la salida del sol y las campanadas de la abadía de Notre-Dame de Paimpont, incitando al pueblo a despertar. Todas las tiendas abrían sus puertas para comenzar sus vendimias, las mujeres iban a lavar al río y los niños a la escuela. Los leñadores que trabajaban para la corona salían con rumbo al bosque, los campesinos removían sus parcelas, y aquellos que intercambiábamos materia prima, empezábamos a recolectar. 


     Mi despertar fue un poco diferente en esta ocasión. Sentía el cuerpo adolorido desde la noche pasada, en parte por dormir en el suelo, en parte por cabalgar medio día, y en parte por atender al fae.  


     Revisé su herida y me llevé una grata sorpresa: los contornos rojos y quemados habían desaparecido, sólo quedaba una pequeña lesión. La fiebre había remitido. Posiblemente podría regresar en un par de noches a su hogar, y yo olvidarme del incidente del bosque. 


     Salí a hacer mis labores. Alimenté a Petit que aún lucía extraño, y a las gallinas. 


     Como todas las mañanas, les di las gracias por los huevos, separé tres para el desayuno, y llevé los demás a la panadería en una canasta.  


     Ambroise estaba barriendo la entrada. Llevaba el cabello castaño alborotado, y las mejillas rojas por el ejercicio. Sus ojos paseaban de un lado al otro del local, como si estuviera contando la mercancía. 


     —Buenos días —le dije a la distancia, tratando de no asustarlo. 


     De todas formas dio un buen brinco. Ambroise se concentraba tanto en sus tareas, que se perdía del mundo normal. Cuando me identificó, me lanzó una sonrisa enorme. 


     —Buenos días, Gazelle. Te ves bien. 


     Esa era su frase desde que papá había fallecido. En esos días, la mayor parte del pueblo se empeñaba en resaltar lo pálida, desaliñada, o flaca que lucía. Pero las palabras de Ambroise me habían mantenido con una esperanza: al menos para él no era la pobre huérfana por la que todos sentían lástima. 


     —Tú también —afirmé—. Lamento haberte asustado. 


     —Oh, no es nada… —sus manos comenzaron a moverse de forma compulsiva, tratando de peinarse un poco y de terminar de barrer—. Bueno, en realidad lo es. Verás, desde ayer hemos detectado pequeños hurtos. 


     Me asomé a la panadería. Noté que algunos de los panes parecían pellizcados.              —¿Qué ha desaparecido? 


     —Cosas simples. Mi padre vio huellas en la harina, y Henriette afirmó que habían desaparecido dos de sus panes de vainilla completos. Mamá pensó que como siempre, mi hermana había hecho menos panes y trataba de justificarse, así que no le creyó, pero mira… 


     Soltó la escoba, y me guió al interior de la cocina. El horno de piedra estaba cargado de pan, y la puerta metálica, cerrada. Sin embargo, podía verse con claridad un camino de morusas en el piso. Como si un animal hubiese dejado vestigios de su banquete nocturno. 


     —Deben ser ratones —le dije con naturalidad. Debido a la cercanía del bosque, no era tan extraño encontrar pequeños inquilinos donde menos se esperaban. Además, esa era una panadería donde podían encontrar alimento las veinticuatro horas. 


     —Sí, eso pensó Abelard también.   


     Abelard era el ayudante de su padre. Su panadería era tan exitosa que se podían dar el lujo de contratar ayuda externa.  


     Asentí. 


     —Pero yo sospecho que puede ser algo más —después, concluyó en tono confidencial—. Algún pequeño demonio. 


     Me le quedé viendo sin saber cómo responder. Ambroise tenía un sólo defecto: tomaba muy en serio las palabras del abad y sus frailes. Toda su familia lo hacía. Era otra de las razones por las que Leontine me detestaba. Mamá y ella siempre habían discutido la diferencia entre demonios y entes naturales. Para Leontine todas las criaturas que se alejaban de la forma tradicional humana, eran o bien animales a su disposición, o criaturas del mal. 


     —Dudo que… 


     —Piénsalo, Gazelle. El bosque está lleno de esas bestias. 


     La piel se me erizó al notar la certeza en la mirada de Ambroise. Por supuesto que lo pensé: la noche anterior había sentido el poder de ellos en la oscuridad. Imaginé lo que diría si viera a mi inquilino. Sin duda, si algún miembro de su familia hubiera herido a un lobo la noche anterior, y descubierto que tomaba apariencia humana, lo habría matado. 


     Retrocedí un paso de forma inconsciente. Ambroise lo notó, pero malinterpretó mi expresión de horror. 


     —Sí, Gazelle. Será mejor que no vuelvas a entrar a nuestra cocina hasta que no hayamos aclarado este misterio. ¿Lo que traes es para nosotros? 


     Apuntó a mi canasta. Por supuesto, él ya sabía que eran los huevos que siempre me compraban. Me entregó tres panes frescos y algunas monedas de cobre por el resto. Le di las gracias y salí corriendo de ahí. 


     Tenía que asegurarme de que el fae no asomara la cabeza fuera de la casa, o se metería en un buen lío. Nos metería en un buen lío a los dos. 


       


       


     Cuando me encontraba de regreso, vi que Avril abandonaba su casa, caminando hacia mí con una expresión exaltada. 


     —¡Gazelle! —Gritó, en cuanto estuvo a unos pasos, y me envolvió en un abrazo apretado con olor a lavanda—. Oriel y yo pensamos que te quedarías con nosotros a pasar la noche en Concoret. Nos alarmamos mucho cuando vimos que no llegabas a la posada, así que regresamos hoy antes que el sol saliera. ¿Estás bien? 


     Sus manos se movían ansiosas, mientras yo buscaba una lógica a su relato. Cuando se hizo tarde en Concoret, fui a preguntar por ellos a la posada, pero me habían dicho que no hospedaban a mis amigos. Por eso supuse que habían salido hacia Paimpont un par de horas atrás. 


     Sin duda se trataba de un malentendido. 


     —No te preocupes, Avril. Llegué cuando apenas había entrado la noche. 


     Mi amiga me dirigió una mirada llena de curiosidad, como si no me hubiese creído. Después sonrió, acarició mi mejilla, y dijo: 


     —Desde que Chione nos dejó, sólo me preocupa una cosa mi niña: que seas feliz. 


     Sentí un nudo en la garganta. Avril era muy generosa. Había tratado a mamá como si fuera su sobrina o su hija. Ambas mujeres eran tan unidas, que mamá me había recomendado siempre confiar en Avril para cualquier secreto. 


     Pero el que se ocultaba en mi casa era muy grande para cualquier persona del pueblo. Pensé en el abad y sus monjes. Ellos no aprobarían que uno de sus feligreses ocultara a un miembro de la tribu del bosque en su hogar. Nos quemarían a los dos en la hoguera.   


     —Muchas gracias —respondí, dándole un beso en la frente, y ofreciéndole uno de mis panes. Avril negó con una sonrisa gentil, y cada una se fue a su casa. 


       


       


     Cuando entré con el pan recién horneado y los huevos, noté que el fae tenía los ojos abiertos. Le llevé el resto de la medicina que había preparado durante la madrugada, pero su expresión me dijo que no pensaba tomársela. 


     —Has mejorado mucho, pero aún no estás recuperado por completo. Debes beberla: te bajó la fiebre. 


     Me dirigió una de sus miradas furiosas, pero me crucé de brazos como hacía papá cuando trataba de desafiarlo, y puse mi mejor cara de “harás lo que te diga”. Noté que sus ojos brillaban con una luz sobrenatural por unos segundos, y después chascó la lengua. Extendió la mano y coloqué en ella el cuenco con la medicina. 


     —Bien, me alegro que nos entendamos —traté de decirle con un tono más calmo—. Prepararé el desayuno. 


     Aguardé a que se bebiera la medicina y comencé a cocinar los huevos y a cortar un par de hogazas de pan. El aroma era mucho más atractivo que la noche anterior.  


     Al final, le llevé el plato de papá con dos huevos, la hogaza de pan y el resto de la zanahoria de la noche anterior. Comió en silencio, observándome sin parpadear. Su mirada me dio un poco de miedo, así que decidí sentarme en la mesa. Aun así, podía sentir que observaba mi perfil, al tiempo que masticaba. 


     Se me erizó la piel. No podía olvidar que unas horas atrás, esa criatura había tenido la apariencia de un lobo gigantesco. O que, conforme se iba curando de la herida de hierro, su magia se iba restaurando y podría recuperar esa forma o adquirir cualquiera que quisiera.  


     En resumen, si él lo deseaba yo podría convertirme en su desayuno, mejor que un par de huevos con pan. 


     Tuve que impedir que semejante pensamiento invadiera toda mi razón. Cubrí el pánico con otras cosas: aun debía ir a recoger madera para la fogata de esa noche, y quizá necesitaría comprarle una camisa. Las dos que pertenecieron a papá habían sido recortadas, para formar blusas para mí. 


     Cuando terminé de desayunar, me levanté y recogí su plato. De nueva cuenta se movió con rapidez, y me sostuvo de la muñeca. 


     —¡Déjame! —grité, aterrada. Hice el intento de liberarme, pero no me soltó.   


     —Quiero saber con qué clan tienes alianza —respondió con un tono de voz apacible, como si me estuviera leyendo un cuento—. Necesito saberlo, para decidir tu destino. 


     —¿Mi destino? —dije, repentinamente furiosa—. ¡Debí dejarte en el bosque para que te comieran las bestias! 


     Su presión no se aflojó en lo absoluto. Volvió a analizarme, al tiempo que mostraba los dientes en una actitud que me recordó al lobo que había sido. 


     —¡Tu clan! 


     —¡No sé de qué hablas! —grité.  


     Era verdad que siglos atrás, la gente de Bretaña tenía muy claras sus familias y grupos, y no solían mezclarse con otros clanes. Pero ahora, los clanes se habían entreverado de forma tan diversa, que ya no se podía distinguir a un grupo del otro. Ahora, cada familia llevaba un apellido afín a su profesión, o a la de sus padres. 


     —¡Tu nombre!  


     —Ya te dije que soy Gazelle —protesté—. Gazelle Bois. 


     —¿Bois? —había sorpresa en su voz. Su mano me soltó, y me escrutó un poco más—. No recuerdo ese clan de brujas. 


     Por un segundo no entendí la implicación de sus palabras. Después, sentí cómo palidecía. Mi cuerpo reaccionó antes de que lo hiciera mi cabeza. Le di una cachetada que resonó en la cabaña. 


     —¡No soy una bruja!   


     El silencio quedó flotando entre nosotros, mientras él pasaba una mano, no por su mejilla roja y caliente, sino por la herida que ya casi había cerrado. 


     —Como quieras. Pero una cosa te aseguro… Gazelle —pronunció mi nombre como si fuera un insulto— ningún simple humano puede herirme. 


     Me di media vuelta, con los cuencos en las manos. De verdad, quería que se largara de mi casa. Una cosa era lanzarme miradas furiosas o guardar silencio al punto de la grosería, y otra era injuriarme de esa manera. 


     —¿Sabes qué le hacen a las brujas? —le espeté—. ¿Crees que practicaría algún arte prohibido con el riesgo a ser enjuiciada y quemada? 


     Le dirigí una mirada altiva y no lo dejé responder. Salí de la casa, dando un portazo.  


     Si lo descubrían, lo cazaban, o lo atacaban, bien. Se lo tenía merecido.   


       


       


     Caminé a zancadas hacia el bosque, dispuesta a completar mis tareas. Pensar que unos minutos atrás estaba preocupada por la seguridad de ese fae; pero ya había descubierto que era una pérdida de tiempo. Debía marcharse, ya. 


     Mi primera parada fue con los leñadores. Casi siempre había alguno que se apiadaba de mis circunstancias, y me dejaba llevarme los trozos pequeños de madera que no servirían para los barcos del rey. Si tenía mucha suerte, incluso me cortaban un leño de buen tamaño.  


     Mamá había curado a más de un familiar de esos hombres, o había ayudado a sus esposas a tener hijos. Ellos lo recordaban, así que su gratitud hacia ella continuaba como una sombra generosa sobre mí.  


     Esa mañana no fue diferente. Oriel y su buen amigo Percival soltaron sus herramientas y corrieron a abrazarme en cuanto me vieron aparecer.  


     —Niña, qué susto me sacaste —dijo Oriel, y eso era todo un discurso para él. 


     Le expliqué lo mismo que le había contado a Avril: que llegué al pueblo con las primeras sombras de la noche. Después, me apretó como si acabara de regresar de la boca del lobo, y me entregó una cantidad casi indecente de troncos pequeños. 


     —¿Puedes con todos ellos? —preguntó Percival, mirando de reojo a Oriel. Sabía que se había excedido en su demostración de afecto. 


     Traté de rechazar la mitad de la pila, pero no me lo permitieron. Así que caminé lentamente de regreso a la choza, sintiendo que el bosque entero me observaba. 


     Solté la pila junto a los demás, y tomé tres leños para agregar al fuego. Supuse que para esas horas ya se habría consumido lo de la noche anterior. Sin embargo, cuando entré a la cabaña, aún estaba caldeada. 


     El fae seguía en el mismo sitio que lo dejé. Recordé sus insinuaciones y le di la espalda. No tendría que soportarlo mucho más. En un par de días estaría recuperado y podría irse. Sólo esperaba que no me matara antes de eso. 


     —Gazelle —pronunció, atrayendo mi atención. Aunque seguía molesta con él, decidí que lo escucharía. 


     —¿Te duele la herida? —pregunté—. Creo que necesito hacer más empaste. 


     —No me duele —respondió, pero por su expresión, supuse que mentía—. Lamento que te ofendiera mi pregunta. 


     Me crucé de brazos. Eso no parecía una disculpa formal. Sonaba como si me culpara de mi molestia y nada más. 


     —Me insultaste. Deberías hacerlo mejor. 


     —¿Hacer mejor? —el desconcierto llegó a su mirada. 


     —Sí. Disculparte. 


     No respondió. Sus ojos me escrutaron, y se cruzó de brazos copiando mi expresión, como si se burlara de ella. 


     —Una espada mágica me hirió. Tengo el derecho a saber cuál es el clan de brujas que la forjó, y quién te envió a mi hogar. 


     Abrí la boca, buscando una respuesta lo suficientemente agresiva, pero todos los insultos me parecían pocos. 


     —¡No es una espada mágica! Es sólo una espada vieja, forjada casi en su totalidad con hierro. ¡Es obvio que te haría daño! 


     Frunció el cejo y desvió el rostro, como si ahora él fuera el ofendido. Aproveché su silencio para seguir imprecándolo: 


     —Sé que algunos caballeros usan espadas de acero, las cuales no tienen efecto alguno en los fae —hizo un ruido de mofa que me irritó aún más—. Pero esta arma es antigua. La hoja está mellada. No te habría hecho daño… 


     —Si no fuera una espada mágica —cortó con un gesto amargo en los labios—. Esa arma debe pertenecer a los Ux; es el clan más cercano a esta zona. 


     —¿Ux? —Jamás había oído ese apellido—. Tal vez en el pasado hubo clanes en esta zona —afirmé—. Pero sus nombres eran Forgeron, Boulanger, Charpentier, Cure. No existió ningún Ux… 


     Chascó la lengua de nueva cuenta. Sus ojos vibraron en una tonalidad casi dorada. 


     —Esos son nombres humanos. 


     —¡Por supuesto que son nombres humanos! —Apreté los puños—. En estas tierras, de este lado del bosque, sólo vivimos personas comunes. No he oído jamás de ningún clan de brujas o similares. Y créeme que si existiera, la Inquisición ya se habría encargado de ellos —de nuevo hizo un sonido burlesco—. Creo que el veneno del hierro te hizo daño en la cabeza. 


     No habría querido decir eso, pero me estaba exasperando. El fae palideció y respondió rechinando los dientes: 


     —Me llamas “fae” y no sé si tu propósito es ofenderme, o tu ignorancia es verídica y por tanto, perdonable. 


     —Mi… ignorancia… 


     Me dirigí de nuevo hacia la puerta y salí furibunda, sin intenciones de regresar. 


        


      


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Visión 


       


     Usualmente a esta hora estaría cocinando la comida, y después sacaría a Petit a dar una vuelta por los alrededores para que estirara las patas. Sin embargo no tenía hambre, y era obvio que Petit seguía cansado a causa del problema de la noche anterior. 


     Así que decidí ir sola al bosque en busca de algunos frutos, pero cuando vi a Felicia chapoteando en el lago, preferí hacerle compañía. 


     Felicia era la esposa de uno de los albañiles que estaban trabajando en reparaciones en la abadía. Ella y su esposo llevaban una vida casi nómada, deteniéndose en diferentes poblaciones buscando realizar trabajos para las iglesias, monasterios y castillos. Habían visto mucho mundo. Quizá por eso sus historias siempre me hacían sonreír. 


     —¡Gazelle! —Gritó en cuanto descubrió que me acercaba—. Ven, el agua está tibia. 


     Entré con cuidado. El lago no era conocido por sus “aguas tibias”. Como lo supuse, estaba tan fría que hacía castañear los dientes. 


     —Congela —me quejé. Felicia lanzó una carcajada. 


     —Deberías saber que en esta época del año, las aguas de Copenhague son en verdad heladas. Además, el agua fría sirve para la piel. 


         —Creí que las aguas termales eran las curativas —protesté, regresando a donde se encontraba mi amiga. 


     Felicia volvió a reírse. Tenía el cabello de un tono rubio trigo, maltratado por el sol y el polvo del camino. Pero su sonrisa era la más sincera que existía en todo Paimpont. 


     Iba a extrañarla cuando se fuera. En los días que estaba de broma, me decía que los acompañara a ella y su esposo Gonzalo en sus andanzas. A veces su invitación me tentaba. No tenía muchas cosas que dejar en Paimpont, lo más que me quedaba, eran los recuerdos. Pero luego pensaba en Avril y Oriel, en Ambroise con su gentileza, y las ganas de huir se escapaban de mi corazón. No podía dejarlos. 


     —¿Ves? —Dijo Felicia—. Te hace falta ver más mundo, niña. 


     Siempre me llamaba así, aunque no me llevaba más de cinco años. Le sonreí de regreso, permitiéndome entrar en la simple ensoñación de conocer otras partes del mundo. Después me resigné. Jamás saldría de Paimpont. 


     —Tal vez algún día —afirmé. 


     Felicia se quedó viéndome fijamente, y su sonrisa se modificó. 


     —¿Te ha pasado algo extraordinario estos días, Gazelle? 


     Abrí la boca, desconcertada. No era la primera vez que Felicia me decía algo semejante: tenía sangre cíngara, y podía ver las cosas secretas con mucha facilidad. En ocasiones, me había leído las cartas a escondidas, o las líneas de la mano. Al parecer, esa era su intención en esos momentos. Se sentó en la orilla y me invitó a acompañarla. Después me ordenó: 


     —Mano. 


     Giré para ver en derredor. El único testigo era la mole de piedra que formaba la abadía, cientos de metros más allá del lago. Supuse que ninguno de los frailes podría vernos, así que le tendí la palma abierta para que la analizara. 


     Mi amiga sujetó mi mano con fuerza y observó las líneas en silencio. Frunció el rostro durante unos segundos, y dijo algo en una lengua extraña.  


     —¿Qué ves? —pregunté, inquieta. 


     Sus ojos se clavaron en mí analizando mi rostro, como si dedujera cuál era la mejor respuesta. Al final pronunció una sentencia: 


     —Tu vida ha dado un giro radical, tu destino final está cerca. 


     Me estremecí por la palabra “final”. Eso sonaba un poco exagerado, pero nunca me había gustado entrometerme en las artes dramáticas de Felicia. 


     —¿Cuál es mi “destino final”? —inquirí. 


     Me observó nuevamente. 


     —¿Qué sabes de la corte seelie? ¿De los entes feéricos? 


     Recordé todas las historias de mamá, y pensé de inmediato en mi invitado fae.  


     —Eran los habitantes de los sitios naturales; la mayoría hadas de diferentes tipos —le respondí—. Pero hace mucho tiempo la entrada a su mundo quedó perdida, y sólo algunos vagan aún por los bosques —concluí. 


     Felicia asintió de forma cortante.  


     —Hay mucho más de ellos que simples “hadas”. Tienen jerarquías, Gazelle, justo como los humanos —me explicó—. Para ellos, un hada o fae es un miembro de la casta más baja y simple: criaturas que obedecen los mandatos de la corte completa. Entre ellos están los brownies, los domovoi, los duendecillos comunes, y algunas hadas menores. Por supuesto, hablo de la corte de tierra. 


     —¿Corte de tierra? Creí que las hadas volaban. 


     —No todas poseen alas. Cada elemento tiene sus propios reinos, gobernantes y jerarquías. Es una historia larga —concluyó, agitando la cabeza, como si no tuviera tanta importancia explicarlo en ese momento. 


     Pensé que tal vez eso era lo que había ofendido a mi huésped. Lo reduje a un simple sirviente, cuando era obvio que se trataba de un guerrero o algo por el estilo. Comencé a juguetear con mi cabello, evidenciando mi nerviosismo. Si Felicia lo notó (seguro que sí) no dijo nada.  


     —¿Son peligrosos? —pregunté. 


     Felicia me analizó. 


     —Pensé que tu madre te lo habría dicho. 


     Suspiré. Mamá solía decir que “el verdadero peligroso era portarse descortés”. Si eras amable con ellos, respetuoso de sus reglas, no tenías nada que temer. Pero si los dañabas… 


     Rayos, estaba perdida. 


     —¿Todos pueden cambiar de forma? —pregunté, sin darme cuenta de las implicaciones de mis palabras. 


     —Algunos de ellos. Conforme aumenta su rango en la corte seelie, también mejoran sus habilidades mágicas. Pero hablas como si los hubieras visto en persona. 


     La miré de inmediato, tratando de parecer natural. Sin embargo, mis mejillas traidoras me delataron. Felicia no agregó más, sólo me contempló como si ella misma fuera una criatura sobrenatural. 


     —Dijiste que estaban en mi destino —traté de enmendar. 


     —Algo así —aseguró—. Gazelle, sólo quiero advertirte algo: debes saber todas las reglas antes de entrar a este juego. 


     Me estremecí de pies a cabeza. Felicia sólo sonrió. 


     —Discúlpame. Debo preparar la comida para Gonzalo, o la furia de mil seelie se quedará corta a su ira. 


     Con una amplia sonrisa, abandonó el agua. En cambio yo me quedé ahí, flotando y pensando en todo lo que me había dicho, y examinando las líneas de mi mano, buscando cuál de todas ellas había sido la traidora. Me pregunté cuánto más habría visto mi amiga, y si me ocultaba información. 


     Era obvio por su expresión que sí lo hacía. 


       


       


     Regresé a la casa cuando el sol comenzaba a descender, con el estómago rugiendo de hambre. Obvio, supuse que el seelie (decidí llamarlo así, ya que no conocía su “rango”) estaría más que furioso por mi descuido.  


     Tuve razón en mi suposición. Cuando entré, mi invitado fingió que aún dormía, y a pesar de que hice un buen caldo con verduras y carne, se negó a comer dos veces.  


     Estuve a punto de echarle el caldo a la cara y decirle que me importaba muy poco su berrinche. Sin embargo, el sentido común me hizo calmarme: no era bueno tentar más a la fortuna. Además, era un caldo delicioso y valioso, que no se podía desperdiciar. 


     Al fin aceptó y comimos en silencio. El seelie no se dignó mirarme, cosa que aproveché para analizarlo a conciencia. Supuse que los tatuajes deberían servirle de reconocimiento entre los suyos, aportándole algún estatus. Recordé que lo había visto rondando una puerta al Otro mundo (o eso me pareció al menos, aunque después hubiera desparecido), no tenía ropa, y lo vi con la forma de un lobo enorme con dos colas. 


     De acuerdo, no era un duende ordinario, o no se habría ofendido al llamarlo “fae”. Su metamorfosis también implicaba que tenía cierto nivel de magia, pero ¿cuál? Podía ser desde un elfo guerrero, hasta algo más. Examiné sus orejas alargadas, al tiempo que me preguntaba cuántos niveles habría en la jerarquía de los seelie. Tal vez debí interrogar más a fondo a Felicia; ahora tenía más dudas al respecto. 


     En el libro de mamá había visto ilustraciones de elfos y silfos, tocando instrumentos mágicos para una audiencia humana. Los encantaban de tal manera, que la música obligaba a los mortales a bailar (a veces) hasta la muerte. 


     Me estremecí. Al menos mi acompañante no tenía una lira cerca, o seguramente me habría matado con una canción de tonos vivaces.  


     Así que bueno… tal vez la visión de él como un guerrero era adecuada. Aunque dudaba que saberlo me sirviera de algo. 


       


       


     Pasamos el resto de la noche en silencio. Reparé una de mis blusas, preparé más medicina, y le curé la herida. Al principio pensé que no me dejaría acercarme, pero al parecer su indignación no era tanta, o el dolor lo superaba. Se incorporó y me permitió revisar las suturas. La piel se estaba regenerando rápidamente; era obvio que su raza se curaba más pronto que un humano. Suspiré aliviada. En cuanto estuviera bien, podría volver a su hogar y yo me libraría de él. 


     —Pronto regresarás al bosque —dije con más entusiasmo del debido—. Te curas rápido, y ya casi puedo quitar las suturas. Me alegro.     


     No me respondió, cosa que me hizo muy feliz. Prefería que no abriera la boca. Tenía una horrible forma de expresarse.  


     Eché unas cuantas maderas al fuego, y aunque supe que no iban a ser suficientes para toda la noche, esperé que al menos el calor se mantuviera encerrado en la casa. Me acomodé en mi almohada lo mejor que pude, y me quedé dormida. 


      


       


     Tuve dos sueños peculiares. En el primero, vi cómo el seelie se levantaba de la cama y caminaba con calma hasta el hogar de la chimenea. Para esa hora de la madrugada, el fuego casi se había extinguido: sólo quedaban un par de trozos de leño ardiendo, y la casa se encontraba en semi-penumbra. 


     Se inclinó, y sus manos tocaron el fuego como si no le quemara. Entonces la leña comenzó a arder con más fuerza. 


     El segundo sueño tuvo que ver con un capítulo de mi infancia que ya no recordaba. Las imágenes aparecían delante de mí sin yo participar en ellas, como si fuera una espectadora viendo una obra de teatro. 


     Tendría unos cuatro años, y estaba comiendo pan de jengibre y calabaza, que mamá solía hacer para la víspera del día de todos los santos. Era la única celebración no católica que se permitía, aunque era obvio que ella hubiera preferido hacer algo más notorio que sólo un par de panes. 


     Papá se encontraba sentado a la mesa, mirando el pan como si fuera una araña negra, enorme y peluda. En cambio, masticaba un pedazo de paja, mientras discutía con mamá. 


     —No me gusta que le enseñes esa clase de cosas a la niña, Chione —le dijo. 


     —¿Qué cosas? —respondió mamá con el tono inocente que solía emplear cuando papá la reprendía por sus historias de magia antigua, hadas madrinas y brujas buenas. 


     Él se limitó a apuntar el pan. 


     —Esta tonta celebración de brujas. 


     Vi cómo los hombros de mamá se tensaron, y sus ojos relampaguearon un poco. 


     —No es una celebración de brujas, Vermont. Es sólo una noche especial, en la que nuestros seres queridos que han partido… 


     Papá hizo un movimiento de mano, y mamá guardó silencio. Por unos incómodos minutos, nadie dijo nada. Me pregunté por primera vez, si papá la habría golpeado alguna vez. 


     De pronto tocaron a la puerta. Mamá se quedó petrificada, viendo de la puerta hacia mí, de tal forma que papá fue el que abandonó su silla y abrió. Su cuerpo tapaba por completo al visitante, así que debía ser alguien pequeño.  


     —¿Quién…? —inquirió papá demasiado tarde. 


     —Fuera contigo —dijo una voz femenina imperiosa.  


     Papá obedeció sin chistar, como si una fuerza externa lo hubiera jalado. Cuando se marchó, nos permitió ver a una mujer diminuta con la espalda arqueada, delgada, con cabellos blancos enredados en una trenza complicada, y el rostro lleno de arrugas. 


     Mamá dio un gemido de asombro y se puso de pie de inmediato. Caminó hacia la mujer y le hizo una reverencia, como si fuera una reina. 


     —Ravena Wyllt, ¿a qué debo el honor de tu visita? 


     Los ojos de hielo de la mujer se clavaron en mi persona. La observé con curiosidad, porque jamás había visto a una persona tan anciana. 


     —Así que es verdad, Chione. Tienes una hija mestiza.  


     Mamá no parpadeó. Extendió una mano hacia mí, y yo abandoné la mesa para tomársela. La anciana se acercó a nosotras. 


     —Esta es Gazelle Bois —dijo mamá—. Gazelle, te presento a Grand-mère Ravena. 


     Me quedé viéndola en silencio. No sabía que mamá tenía una abuela, y puedo decir que nunca más volví a ver a esa extraña anciana. 


     —Bois —pronunció Ravena—. Le pusiste el apellido de tu humano —sus ojos inspeccionaron a mamá—. ¿Qué hay de su herencia? ¿De su origen? ¿Le has dicho algo, Chione? ¿Se lo has dicho al humano que te preñó? 


     —No, Grand-mère. Sabes que elegí esta vida, y tú fuiste la primera en aceptarla. No entiendo por qué has venido. 


     La anciana paseó su mirada por nuestra cabaña, chascando los dientes a cada cosa que veía. 


     —El trato Chione, sólo te concernía a ti. Esta niña debe ser parte de nuestro clan. 


     —¡No puedes quitármela! —respondió mamá con ferocidad. 


     —Esa no es mi intención, niña. Pero me gustaría saber cuál será tu postura cuando ese humano al que llamas marido, comience a envejecer y tú no. Qué ocurrirá cuando Gazelle sea una mujer adulta y se enamore de otro campesino. No puedes privarla de sus privilegios. 


     Mamá le dirigió una sonrisa forzada. 


     —Grand-mère… no pienso privarla de nada. Su herencia la tengo bien guardada. Sólo que aún no llega el momento de entregársela. 


     La anciana miró de forma inequívoca al sitio debajo de la chimenea donde mamá guardaba su recetario. Entonces recordé la caja. ¡Ellas hablaban de la caja! 


     —He venido por otra razón —afirmó la abuela—. La corte Unseelie está agitando las puertas al Otro mundo. Tú cariño, te encuentras tan cerca de la entrada a Annwn, que sólo me queda esperar lo peor.  


     Mamá se llevó una mano al pecho, y acarició mis cabellos, nerviosa. 


     —¿Crees que los unseelie vayan a atacar? 


     —No soy yo quien lo dice, sino Evienne. 


     Vi cómo mamá palideció. Era obvio que conocía todos esos nombres extraños que la abuela estaba pronunciando.  


     —Necesitas decirle la verdad —insistió Ravena— y tomar precauciones. Sabes que tienen refugio en Ynys. 


     Mamá asintió. 


     —Se lo diré pronto. Te lo prometo —aseguró. 


       


       


     Desperté de golpe, tratando de ubicarme en el presente. La cabeza me daba vueltas, y me pregunté si habría sido una visión, o un simple sueño sin importancia. 


     Pero estaba la caja, el enigma debajo de la chimenea. ¿Mamá la había ocultado de nosotros? ¿Por qué? Si era verdad, debió decirme algo, y jamás lo hizo. 


     Se me erizó la piel. Miré hacia atrás… y casi se me detiene el corazón. 


     El seelie se encontraba justo en mi espalda, en el pequeño espacio entre la cama y mi almohada de paja. Su vientre desnudo se hallaba prácticamente pegado a mí, como si hubiéramos dormido juntos. Di un grito de terror, y me levanté de un salto.  


     Él apenas parpadeó. 


     —¿Qué en nombre de todos los santos…? —le grité—. ¿Por qué te bajaste? ¡Regresa a la cama! Te la dejé por algo —volteé a buscar con la mirada mi espada, pero estaba muy lejos—. ¡Anda, súbete, te vas a deshacer las puntadas! 


     —Eres una Wyllt —respondió, con un tono de voz que me pareció se acercaba al respeto—. Pero dijiste la verdad: no lo sabías. 


     Abrí la boca sin saber cómo responder, tratando de entender sus palabras. La imagen de la anciana regresó a mi mente. Mamá la había llamado Ravena Wyllt. Eso quería decir… 


     La piel se me erizó por completo, y tuve que resistir la urgencia de dar un nuevo grito, o correr hacia la espada y atravesar al seelie de lado a lado. 


     —¿Cómo lo supiste? —tartamudeé—. ¿Cómo sabes lo que soñé? 


     Sus ojos me contemplaron con un brillo sobrenatural.  


     —Eres muy difícil de leer estando despierta, así que tuve que invocar tus sueños, tus recuerdos. Aun así, no entré con facilidad. Es obvio que esa charla la tenías escondida muy dentro de ti. Necesité usar mucha magia —entrecerró lo ojos—. Estoy exhausto.  


     —Te… te metiste a mis sueños —grité—. ¿Quién te dio permiso de ver mis sueños, o mis recuerdos, o lo que sea? —no respondió, sólo me observó y me dirigió una sonrisa de lado, que me pareció completamente burlesca—. ¡Maldito elfo engreído! Te quiero fuera de mi casa al amanecer. ¿Escuchaste? ¡Al amanecer! 


     Se rió en voz alta. Mis palabras sólo le causaban risa.  


     Llegué a la espada de dos pasos, y traté de despegarla de la pared, pero no pude hacerlo. Parecía estar clavada en ella. 


     —Por cierto —concluyó—. Yo también sé hacer magia. 


     Se puso de pie con ligereza. Me acerqué a él y le di un empujón, tratando de alejarlo de mí. Él enredó su brazo en el mío, y comenzó a olfatear en mi dirección. 


     —Duerme en la cama —dijo de pronto—. No es muy caballeroso dejar a una dama en el suelo, y ya estoy lo suficientemente fuerte para cambiar de lugar contigo. 


     —¡Fuera de mi casa! —le grité, pero por más que empujé, no logré moverlo. 


     Se dejó caer sobre mi almohada de paja, me dio la espalda y fingió dormirse como el primer día. Me senté en la cama temblando, pensando si habría alguna forma de sacarlo de ahí. La espada era el único objeto de hierro que tenía, y al parecer, el metal ni siquiera le hacía efecto. 


     Dos lágrimas de furia corrieron por mis ojos, pero las limpié de un manotazo. No le daría el gusto de verme llorar. Si tenía que pedirle ayuda a Oriel y otros leñadores para que lo sacaran, lo haría. Si debía llevar al abad y los frailes para que le echaran agua bendita encima, que así fuera.  


     Me acosté en la cama, muerta de terror, temblando a pesar del calor de la hoguera. Las palabras de la abuela Ravena giraron en mi mente una vez más, revolviéndose con las del odioso seelie: 


     “Esta niña forma parte de nuestro clan” 


     “¿Cuál es tu clan?” 


     “¿Le has dicho cuál es su herencia?” 


     “Ese no es el nombre de un clan de brujas” 


     “No puedes privarla de sus privilegios” 


     “Me llamas “fae” y no sé si tu propósito es ofenderme, o tu ignorancia es verídica y por tanto, perdonable”. 


     “Así que es verdad, Chione. Tienes una hija mestiza”. 


     “Eres una Wyllt”. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Reliquia 


       


     El resto de la noche apenas si pude conciliar el sueño. Entre la excitación del descubrimiento, y el temor a ser influenciada nuevamente por el seelie, mis sueños estuvieron poblados de sobresaltos y figuras siniestras. Incluso tuve pesadillas donde él se transformaba en la criatura lobuna con inmensos colmillos, que me perseguía por el bosque para devorarme. 


     Me levanté tarde y de mal humor. Por suerte, las gallinas dieron más huevos que de costumbre, así que gané más monedas de cobre para cambiarlas por queso y carne. 


     Cuando fui a la panadería, me detuve un instante para hablar con Ambroise. Se veía tan desvelado como yo: con inmensas ojeras cubriendo su rostro pálido, y el cabello más desaliñado que de costumbre. 


     —Las criaturas siguen asolándonos, Gazelle —afirmó. Durante unos segundos no supe de qué hablaba, hasta que recordé: algo se comía sus panes o los desaparecía. 


     —Lo lamento —respondí. 


     Ambroise asintió. Miraba de manera febril por encima de mi hombro, como si buscara a los entes a plena luz del día. Después, se giró para observar la panadería con cuidado. Me dolió verlo así, tan ansioso como si fuera un lunático. 


     —Estamos más cerca de acabar con ellos —afirmó—. El día de ayer mi padre decidió echar harina cercan del horno, para descubrir las huellas de los ladrones. Pensó que encontraríamos el nido de ratas si podíamos seguir su rastro. Sin embargo, no me pareció una medida adecuada, porque los atacantes no son ratas, sino pequeños demonios. 


     Asentí. Nada lo haría cambiar de parecer, así que lo mejor era seguirle la corriente. Justo en ese momento se acercó tanto a mí, que me vi tentada a retroceder. Jamás habíamos estado tan cerca, y a pesar de haber soñado con eso muchas veces, ahora no me sentía cómoda junto a él. 


     —Decidí montar guardia toda la noche —continuó—. Me oculté detrás de algunos sacos de harina, y no te imaginas lo que vi. 


     —¿Qué viste? —pregunté, dando al fin un paso hacia atrás. 


     Me sujetó del brazo con cuidado, y me introdujo en la cocina. Las huellas aún estaban marcadas en la harina. Algunas se veían dispersas, como si la cantidad de pisadas fueran demasiadas. Pero vimos un par de ellas muy claras. Parecían pertenecer a un niño de unos tres años, aunque el pie del pequeño tenía una deformidad: un dedo de más. Alcé la mirada y descubrí que la cocina entera estaba llena de ellas.  


     —Te lo dije, Gazelle —Ambroise rompió el silencio con un susurro—. Son criaturas demoniacas. 


     —De verdad los... ¿viste? —pregunté, sintiendo que la piel se me erizaba. 


     Ambroise asintió. Después, se santiguó y salimos de la cocina. En cuanto estuvimos en la panadería, empezó a hablar en voz baja, tan rápido que sólo capté una parte de su discurso. 


     —Creí que me había quedado dormido. Porque eso que vi, no era humano en lo absoluto. No, Gazelle. Eran pequeñas bestias de piel café, llenas de pelambre. Hombres adultos en miniatura. Sus manos terminaban en garras y tenían rostros horribles con narices puntiagudas. Por supuesto, no me quedé ahí con ellos. Salí corriendo a despertar a los demás. Cuando llegaron, ya no había una sola criatura y una charola completa de pan había desaparecido con ellos.  


     —Lo lamento —me apresuré a decir. De pronto me sentía muy incómoda. Quería irme de ahí y no regresar.  


     Sin embargo, Ambroise me cerró el camino y siguió susurrando como lunático: 


     —La señora Boulanger dijo que esos entes son pecadores, convertidos en bestias deformes por las brujas.  


     Ambroise siempre llamaba a su madre “la señora Boulanger”. De hecho, todo mundo lo hacía. Eso daba una idea de lo estricta que era la mujer en sus costumbres. Sin embargo, pensar en maleficios y seres transformados por magia, me pareció horrible y absurdo. Por la descripción de Ambroise, sus atacantes eran seres del reino del bosque. 


     De nuevo, mi amigo malinterpretó la expresión en mi rostro. 


     —Lo sé, Gazelle. Es lo más terrible que has escuchado. Pero todo tiene sentido: Las muertes a causa de la peste. Las malas cosechas. Ahora esto; nuestra comida echándose a perder. Esto es magia negra.  


     Suspiré, imaginando a esos pequeños hombrecillos de piel oscura y cabello hirsuto. Traté de remover mi memoria, buscando una descripción semejante entre las hadas, y supuse que serían duendes. 


     —No estoy segura que sea… —no concluí, porque noté el brillo febril en sus ojos. Sentí el impulso de correr, así que tuve que obligarme a escuchar un poco más—. ¿Desde cuándo están ocurriendo estos incidentes? 


     —Dos noches. Lo sé porque fue el primer día de luna llena, y se veía especialmente amarilla y auspiciosa. He oído que las brujas usan los estados de la luna para sus hechizos. 


     La misma noche que encontré al seelie. Dudaba que fueran eventos separados, si ambos implicaban seres del reino de las hadas.  


     —Ten cuidado —fue todo lo que pude decirle a Ambroise—. No trates de atraparlos por tu cuenta. No es bueno hacer enojar a los… seres… 


     Me negué a llamarlos demonios. Él hizo la señal de la cruz en respuesta, y empezó a vaciar un frasco con agua bendita por toda la panadería, al tiempo que decía: 


     —Demonios, Gazelle, llámales por su nombre. 


     Al concluir con este juicio rotundo, se alejó de la puerta. De pronto ya no susurraba, gritaba: 


     —Estábamos muy preocupados, así que la señora Boulanger fue el día de hoy a hablar con el abad. Si esos demonios contaminan los panes, el pueblo entero enfermará. Pero el abad los traerá, a los Inquisidores. Ellos expulsarán los demonios de Paimpont. 


     Asentí y ahora sí, salí corriendo hacia la casa. 


       


       


     Regresé con la mente llena de ideas y temores. El seelie me había llamado bruja, una Wyllt, cualquier cosa que eso implicara. Vivía sola, apartada de los demás, y era hija de la última curandera de Paimpont. Viajaba por el bosque sin sufrir problemas. Eran tantas cosas que podrían llamarse “extrañas” que lograrían condenarme ante los ojos de nuestros vecinos, como si fuera una verdadera bruja.  


     Además, si alguien revisaba mi casa, estaba perdida. 


     Petit se encontraba agitado, así que decidí sacarlo a pasear, cosa que no había hecho el día anterior. Aproveché para rodear el bosque, buscando indicios de hadas como solía hacer cuando era niña. Sin embargo, no encontré pistas sobre lo que ocurría en la panadería. 


     El desayuno estuvo especialmente bueno, pero el seelie no pronunció palabra alguna. Se sentó frente a mí en la mesa, y me observó sin parpadear un instante. 


     —¿Cuándo te irás? —pregunté de mala gana. 


     No respondió, y temí que su intención fuera quedarse en mi casa para siempre, como una maldición. 


     —Las cosas se están poniendo serias en el pueblo —lo amenacé—. En la panadería han visto criaturas del bosque, devorando la comida. Llamarán a la Inquisición. 


     El seelie hizo uno de sus sonidos de burla. Me sentí intimidada con su indiferencia. ¿Acaso no sabía quiénes eran o lo que podían hacerle? 


     —Si te atrapan, te quemarán en la hoguera —insistí. 


     —No me quemarán, Gazelle. Al contrario de lo que parece, ningún humano común podría ponerme una mano encima —sus ojos me miraron acusadores. 


     —Así que sólo tuve suerte. 


     Volteó los ojos y comenzó a comer en silencio indignado. Mentalmente, añadí una ofensa más en la lista de cosas que había hecho para fastidiar a mi invitado.   


     —Al menos deberías decirme tu nombre —concluí. 


     —¿Tienes idea de lo peligroso que es ir dando tu nombre a cualquier desconocido? —se mofó—. Podrían usarlo en tu contra, Gazelle. 


     Cuando dijo mi nombre sentí una punzada de temor en la base de mi estómago. 


     —¿Así fue como entraste en mis sueños? ¿Con mi nombre? 


     El seelie negó, al tiempo que sus labios se curvaban en una sonrisa engreída. Comenzó a dar un discurso completo en su lengua extraña, y después concluyó: 


     —Dudo que tu madre te dijera tu verdadero nombre. 


     Me encogí en mi sitio. La idea de que mamá me engañara a ese punto me enfureció, pero también me llenó de tristeza. La mirada se me nubló, y tuve que soportar las ganas de llorar.  


     Guardé la carne, partí el resto del queso en dos y le dejé su porción al seelie, acompañado de una hogaza de pan. Envolví el resto en un atado y lo eché a una canasta. Ya había tomado mi decisión para ese día. No más misterios. Necesitaba con urgencia abrir la caja que mamá había dejado debajo de su libro. 


       


       


     Me dirigí al bosque, al claro favorito de mamá. Era un punto remoto, alejado de la zona donde los leñadores trabajaban. Se hacía casi una hora caminando, así que cuando llegué el sol estaba alto en el cielo. Una niebla fría acariciaba mi rostro, y los árboles creaban un círculo solemne entorno a ese lugar, como si custodiaran secretos con sus ojos milenarios.  


     Ese había sido el lugar de reunión de hadas y humanos; la antesala a uno de los portales al Otro mundo. Ahora sólo quedaban flores multicolores como evidencia de esa época. 


     Me senté y dejé de lado la canasta con comida. No tenía interés en ella, sino en la caja. 


     La observé con cuidado. Las flores amarillas cubrían la parte superior de la tapa, mientras que la inferior tenía figuras y letras emborronadas por el paso del tiempo. Las criaturas parecían poseer una constitución creada por alas delicadas y miembros en forma de ramas. Supe al instante que se trataban de hadas.  


     Quité el seguro y vi el interior. 


     Olía al perfume floral de mamá. Quizá se debía a que había guardado en su interior un botón de rosa, seco pero aún fragante. Bajo la flor vi un sobre, en el cual estaba escrito mi nombre con su caligrafía: 


       


    


  

  

     Gazelle 


       


     Levanté el sobre y descubrí lo que había debajo de él. Se trataba de un collar con una sola piedra redonda de una tonalidad azul marino. Iba engarzado a una cadena ligera, del tono de la plata vieja y adornada con flores.  


     Me quedé contemplando el collar durante unos segundos, sin atreverme a tocarlo. Debía costar una fortuna. Recordé las palabras de Grand-mère Ravena, y supuse que mi madre provenía de una familia adinerada. La cabeza se me llenó de fantasías. ¿Cómo habría conocido a papá? ¿Por qué aceptó ser su esposa? 


     Junto al collar había una llave vieja, que tenía el nombre de mamá formado con lo que parecían nudos celtas. Me pregunté si en algún lugar de la casa me esperaría un cofre secreto, escondido como el libro. Por último, el fondo de la caja estaba lleno con una cantidad impresionante de canicas de diferentes tamaños y coloridos. Eran muy hermosas. 


     Aspiré profundo, llenándome del aroma de mamá. De forma inmediata, recordé la última vez que la había visto. 


       


       


     Era una noche de plenilunio. Mamá llevaba varios días quejándose de una dolencia, pero papá se había empeñado en que ella hiciera sus propios remedios. 


     —Esto no tiene una cura sencilla —afirmó ella. 


     Tuvo que discutir mucho para convencer a papá de llevarle un médico. Al final, creo que fue la fiebre la que ganó.  


     El hombre llegó a nuestra casa, procedente de Rennes. Nunca olvidaré su apariencia: lucía como un enorme cuervo desencajado, esquelético y fantasmal. Iba cubierto de pies a cabeza por ropa negra, y algunos harapos sucios enredados alrededor de las piernas. Lucía una máscara que cubría por entero su cara, con ojos enormes y negros que culminaban en un pico afilado. Su aroma a flores marchitas impregnó de inmediato la cabaña. Su sobrero de ala ancha me hizo pensar en la parca, y comencé a llorar al momento. 


     —Llévate a Gazelle —suplicó mamá, cuando vio mi reacción. 


     Papá me sujetó de los brazos y me cargó a cuestas fuera de nuestra casa. Tenía solamente once años, pero peleé como una fiera. 


     En ese momento no lo sabía, pero después me enteré por otras personas del pueblo: ese era un doctor peste, un médico designado por el rey para tratar con los enfermos de la muerte negra. La máscara era un artificio que le ayudaba a protegerse de la epidemia. 


     Mamá se despidió de nosotros esa misma noche, para no volver. Seguí sus movimientos desde la ventana de la casa y la vi adentrarse en el bosque. Desapareció en el claro de luna; casi juraría que su cuerpo brillaba con una tonalidad plateada, como un aura angelical. Después, se diluyó en el aire. 


     Esa noche tuve pesadillas en las que el hombre pájaro me llevaba volando a una tierra de monstruos titánicos. 


     Papá no dio mayores explicaciones sobre la desaparición de mamá. A veces se comportaba como si ni siquiera la recordara.  


     Días después, el doctor peste regresó a ver a otros pacientes. 


     Un mes después la abadía había mandado a construir una cabaña para los enfermos. Ahí, las personas contagiadas vivieron sus últimos días, pero mamá no formó parte de ellos. Simplemente desapareció. Días después, cuando entró el invierno en pleno y ya habían muerto la mayoría de los enfermos, llegó a la casa un aviso especial. 


     Era mi cumpleaños, así que fui la encargada de abrir la puerta, y verla reluciendo en la nieve. Era una enorme mariposa, con alas iridiscentes en tonalidades rosas. Cuando me incliné a tocarla, supe que mamá había muerto también. 


      


       


     De sólo recordarlo, el corazón se me hacía añicos de nuevo. 


     Sujeté su carta. Las manos me temblaban. Supuse que de no ser por el seelie, jamás habría encontrado la caja, o sabido lo que me aguardaba en esa carta. La abrí con el mayor cuidado posible, tratando de no romper el papel amarillento. 


     Eran tres hojas, escritas con la caligrafía elegante de mamá. 


       


       


     Querida Gazelle, 


     Lamento tener que marcharme sin decirte adiós de una forma apropiada. Desde que sentí la enfermedad internarse en mis venas, decidí viajar a la isla, más allá de las montañas Tyr. Pero mi corazón se resistía a marcharse; por eso insistí en ver un doctor. Él me confirmó mis peores temores: estoy muy enferma, cariño. Si sigo junto a ustedes, no sólo moriré, sino que los contagiaré.  


     Mi destino final es la isla de cristal, Ynys Witrin. Tengo la esperanza de que ellos puedan conocer un remedio para mi mal. Si los dioses antiguos me sonríen, podremos vernos de nuevo. 


     Quiero pedirte disculpas. No sólo por enfermar y abandonarte, sino porque dejé pasar mucho tiempo, y jamás me atreví a hablar contigo sinceramente. Hay tantas cosas que debí repetir con más insistencia: cuánto te amaba, lo que significabas para mí. Pero sobre todo, mi mayor arrepentimiento es no poder contarte en persona la verdad sobre tu origen y esencia.   


     Lo que tengo que comunicarte a continuación es un asunto privado. Te pido que no lo confíes a personas del pueblo, y mucho menos a tu padre.                


     Tal vez no lo recuerdes, pero hace algunos años nos visitó mi Grand-mére, Ravena Gwendydd Wyllt. Probablemente no guardas amor por ella y no puedo culparte. Apenas si la conociste por unos segundos. A pesar de eso, debo decirte su secreto. Ella es una mujer muy sabia, la cabeza de un clan noble y antiguo, al que las élites han llamado con muchos nombres: Wyllt, Ambrosius, Caledonio. El más antiguo es “Merlinus”, ya que su hermano gemelo era el famoso hechicero que hoy conocemos como Myrddin o Merlín. 


       


     Me quedé viendo la carta con la boca abierta. ¿Merlinus, el Merlinus de la leyenda? 


       


     Sé que probablemente no me creas. Si hubiera tenido más tiempo a tu lado, te habría llevado a la Brecha, que es el punto intermedio entre los diferentes mundos. Porque el nuestro, querida Gazelle, es uno de los muchos mundos interconectados con magia. Todas esas criaturas de las que te hablé existen. Todas tienen sus propios reinos, reglas, costumbres y nombres. 


     Nosotras querida Gazelle, no somos como los humanos que habitan el pueblo. Nuestra sangre es mágica: descendemos de una dinastía de brujas. 


     No quiero alarmarte con estas palabras. Las brujas no somos como nos han pintado en los últimos años: no tratamos con demonios, ni destruimos cosechas o alteramos el nacimiento de los niños. Nuestro único objetivo, como el de todos los seres, es mejorar el mundo y vivir en paz. 


     Lo que nos diferencia de otros, es nuestra habilidad para modificar los elementos naturales. Cada bruja nace con un don específico, además de algunas habilidades propias de su Clan. En el caso de los Wyllt diré que somos brujas de viento, y con él podemos viajar.  


     Te preguntarás por qué elegí vivir todos estos años rodeada de humanos. Es una larga historia que resumiré en pocas palabras: tu padre. Cuando lo conocí me enamoré de él, y decidí dejar mi vida atrás, mi magia y herencia. Por desgracia, Grand-mére tiene razón, te aparté de tu legado también. Quizá hoy te parezca que tomé una decisión tonta, pero tal vez cuando tengas la edad de enamorarte, pienses diferente y puedas perdonarme. 


       


     Quiero pedirte un favor, hija mía. Aguarda a cumplir la mayoría de edad, y emprende un peregrinaje. Cada bruja ha recorrido ese camino para descubrir su verdadero yo, y los poderes que el destino le tiene reservados. Sé que posees la habilidad de contemplar la cercanía de la muerte, además de algunas premoniciones, pero esto es sólo una pequeña parte de tu potencial. El viaje te llevará por la ruta de la magia: debes iniciarla en la ciudad de Agartha, en el Axis Mundi.  


     No puedes llevar a ningún humano contigo. Debes ser muy cuidadosa. La llave te indicará el camino. 


     Ponte el medallón: pertenecía a mi madre y es un antiguo artilugio para mantenerte a salvo de cualquier fuerza sobrenatural que trate de dañarte. Además, te identifica como lo que eres entre los seres mágicos. Por último, aunque no menos importante, el medallón tiene la capacidad de aumentar tus poderes. 


     Las piedras son esencia de magia. Sé que a simple vista parecen canicas, pero son mucho más que eso. Ya aprenderás a usarlas y te serán útiles en las circunstancias más peligrosas. Cada una tiene una habilidad diferente, que irás descubriendo con el tiempo. 


     Por último, te dejo mi libro de sombras. Tú lo has conocido durante muchos años, como un recetario de hadas y remedios naturales. Pero es mucho más que eso. Léelo con calma. Cada vez que tengas la duda sobre el mundo sobrenatural, debes cerrar tus ojos y concentrarte en la cuestión. Después, abrirás el libro y encontrarás la respuesta. 


     Que el alma de la magia te acompañe, mi pequeña. Te amo con todo mi corazón. Ha sido un honor ser tu madre, conocerte y aprender de ti. 


      


     Chione.  


       


       


     Sentí cómo una cascada de lágrimas descendía por mi barbilla, mojando la carta de mamá. La alejé al momento.              Recordé todas nuestras charlas, y los paseos por el bosque. Se equivocaba, me había enseñado muchas cosas. Sólo me hubiera gustado tener la habilidad de aprenderlas mejor. 


     Leí la carta otras tres veces, pero seguí sin comprender todo su contenido. Tenía miedo. Acababa de entrar en un mundo ignoto, lleno de acertijos incomprensibles. 


     El pensamiento de ser una bruja de nacimiento, me aterraba. Sabía que debía guardar ese secreto en lo más profundo de mi alma, o sería torturada y asesinada sin piedad. Ambroise me repudiaría. Mis vecinos me despreciarían. No soportaría ver la decepción en el rostro de Avril u Oriel. Creo que ni siquiera Felicia me dirigiría la palabra más. Sería una apestada. 


     Me abracé con fuerza. ¿Cómo había podido soportar Chione vivir en un mundo así? Si ella decía conocer otros lugares, otros territorios llenos de criaturas mágicas, no comprendía su resolución de abandonarlo todo para vivir en las sombras.  


     Observé la carta, indecisa. Tal vez debía quemarla, y así borrar toda la evidencia de mi verdadero ser.  


     Pero cuando traté de hacerlo, no pude. Era la última herencia de mamá, y por más devastadora que fuera, debía conservarla. Así, opté por enterrar la caja con la carta en ese campo de flores. Me llevé el medallón, la llave y cinco de las canicas. Algún día regresaría por todo. Tal vez. 


     Quedaban otras cuestiones importantes: ¿Cómo lograría cumplir los deseos de mamá? ¿Qué era el Axis mundi, y cómo podría llegar a él?  


     Por unos segundos olvidé mi reserva inicial y sentí esperanza, incluso emoción. Abandonaría Paimpont, vería el mundo. Si tan solo pudiera encontrar a la Grand-mère Ravena… pero entonces recordé su apariencia más de diez años atrás. Cuando la conocí se veía tan anciana, que era un milagro que pudiera viajar. Tal vez había fallecido hacía mucho tiempo. 


     Mis sueños se derrumbaron en una rápida sucesión: no tenía dinero para abandonar mi pequeño pueblo e ir en busca de la familia de mi madre. Mi única pista era una anciana que podía estar muerta, y una llave que encajaba en una ciudad de la cual no sabía nada. Lo mejor que podía hacer era conseguir un mapa y localizar el Axis mundi. 


     De nuevo volvió la incertidumbre. No estaba segura de querer ese secreto. Lo sentía ajeno, una losa de piedra sobre mis hombros. Lo más sensato sería abandonar toda esperanza, ocuparme de las cosas simples de mi vida, y dejar enterrada esa supuesta magia que corría por mis venas. 


     Además, seguía siendo un fenómeno de la naturaleza. Una criatura que no debía habitar entre humanos, sino en un bosque eterno. Tal vez si encontraba esa isla de cristal a la que mamá había ido, podría saber qué pasó con ella. 


       


       


     Caminé de regreso a casa, antes que el sol comenzara a descender en el horizonte. Tenía tanta hambre que devoré el pan con queso. Después, me lavé las manos en un riachuelo que bajaba por unas rocas, y me coloqué al cuello el dije de mamá. Me cuidé de ocultarlo bien entre mi ropa, para que nadie tratara de quitármelo, o pensara que lo había robado.  


     Sabía que si lo vendía tendría dinero suficiente para vivir donde yo deseara. Pero era herencia de mamá. 


     Conforme me acercaba a Paimpont, traté de ver al pueblo como algo más que una prisión de paredes verdes, pero no podía. Estaba atrapada en él, sin posibilidades de escapar. Era mi hogar. Mamá había vivido en otro lugar, crecido bajo otros preceptos. Pero ese no había sido mi destino. 


     Traté de no sentirme mal por ello. No dejaría que un espejismo destruyera mi vida. Cuando el seelie se marchara, podría olvidarme de todas las cosas extraordinarias, y asegurarme de volver a ser una persona común. 


     En ese momento alcé la mirada… y vi que la puerta de mi casa estaba abierta. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Voces 


       


     Corrí hacia la casa, llena de pensamientos funestos. ¿Habría huido el seelie? Tal vez se había marchado, dejando la puerta abierta, sin importarle nada más. O quizá sucedió algo muy malo. Si mis vecinos lo habían visto… Imaginé una escena sangrienta. La casa destrozada, un cuerpo sin vida en el suelo, una bestia inmensa con sangre en el hocico.  


     Pero no fue así. Cuando entré a la casa con el corazón repicando furioso en mi pecho, creí que me moriría. Ahí estaba Avril, sentada a la mesa con una canasta de víveres y junto a ella el seelie, observándola como si fuera una curiosidad de la naturaleza. 


     Me di cuenta de que había olvidado por completo que era viernes. Avril recibía regalos de su hijo el jueves, provisiones procedentes de Rennes: comida fresca, ropa, abrigo, e incluso unas cuantas conservas. Ella siempre iba a mi casa al día siguiente, para compartirme parte de su botín. 


     —¡Gazelle! —gritó con emoción, y se levantó para abrazarme.  


     No se notaba ni un gramo de asustada por el hombre moreno, pelirrojo y sobrenatural que se hallaba junto a ella. Me pregunté si podría verlo, o qué estaría ocurriendo ahí. 


     —Avril… te encuentras… ¿bien? 


     Mi mirada fue hacia el seelie, que se encogió de hombros. No comprendí su expresión indiferente. 


     —¡Oh, sí cariño! Deberás perdonar mi frescura, pero toqué cinco veces y no obtuve respuesta. Me preocupé un poco y cuando abrí… ¡Dios, Gazelle! ¿De dónde sacaste a este perro? 


     Me quedé viéndola con la boca abierta. ¿Acababa de decirle perro al seelie? Él sólo sonrió a modo de respuesta. 


     —Debo decir que es un hermoso ejemplar, pero debe comer una tonelada, niña. ¿Te parece prudente conservarlo? 


     —Él… no come tanto —respondí, completamente anonadada—. Además, me cuida la casa cuando no estoy. 


     —¿De verdad? No opuso demasiada resistencia cuando entré. Pero bueno, tal vez detectó el olor a comida. 


     El seelie se cruzó de brazos. Avril en cambio, se giró a destapar su canasta. 


     —Juneau me mandó un poco de pescado seco para ti, y una exquisita mermelada de grosellas— a pesar de que vivía en Rennes, su hijo Juneau era el único con el que conservaba correspondencia—. Hubiera dejado todo sobre la mesa, pero temí que tu nuevo amigo los devorara. 


     Miré de nuevo al seelie, que alzó las cejas como si la idea de comer mermelada de grosellas le pareciera terrible. A mí en lo personal me encantaba, pero no era un lujo que pudiera permitirme de ordinario. 


     —Avril eres muy amable, pero… 


     —Nada, niña —me cortó con una sonrisa—. Sólo te pediré unos tres huevos a cambio. 


     Le sonreí. Avril había comprendido que yo jamás le aceptaría un regalo sin darle algo de regreso, así que me pedía cosas simples. Le prometí que al día siguiente le llevaría sus huevos, y se despidió de mí con una bendición. 


     En cuanto salió, me giré al seelie. 


     —¡Estás loco! Creí que me iba a dar algo cuando vi la puerta abierta. No puedes ir por ahí saludando a los vecinos. 


     —Yo no la saludé —se justificó—. La anciana lo dijo: ella entró por sí misma. Aunque hubiera querido negarle el acceso, me pareció poco cortés agredir a tu visitante.  


     Deseé darle un golpe, y borrarle su expresión autosuficiente. Sin embargo, preferí seguir interrogándolo: 


     —¿Puedo saber qué pasó? ¿Por qué Avril te vio como un perro? 


     Se encogió de hombros de nuevo, y se dejó caer en la mesa, observando las provisiones con la nariz arrugada. 


     —Usualmente los humanos no pueden verme como soy. Así que su cerebro se reacomoda, enfocándose en lo que es más natural para ellos. La anciana creyó que veía un perro. Se llama glamur. La mayoría de los… fae ordinarios son percibidos como flores u hojas. Si no estuviera débil, la anciana ni siquiera me habría visto. 


     Tomé asiento frente a él. Quería saber si eso era verdad, o había hechizado de alguna manera a Avril. 


     —¿No te habría visto? ¿Puedes desaparecer? 


     Comenzó a reírse en silencio, de una manera un tanto escalofriante. 


     —No, Gazelle. Es sólo que los humanos no ven a los… —enfocó los ojos en mí, y vi cómo se tornaban brillantes—. Digamos que algunos seelie somos imposibles de contemplar para los humanos, aunque pasemos por un lado de ellos. Ocurre todo el tiempo. ¿De dónde crees que hemos sacado nuestra mala fama? 


     Respiré profundo, sintiendo que la habitación comenzaba a enfriarse. Por un segundo creí que me diría su raza, pero no lo hizo. Aún no me tenía confianza. Bueno, éramos dos. 


     —¿Por eso te vi como un lobo? 


     —El día que nos conocimos, paseaba por el bosque en forma de lobo. Tal vez fue un error, pero nadie había llegado jamás a ese paraje —su mirada volvió a cambiar, a una tonalidad dorada—. Ningún humano. Pero ya sabemos que tú no lo eres. 


     Respingué, y me llevé la mano hacia el medallón de mamá de forma intuitiva. El seelie siguió el movimiento de mi mano, y entreabrió los labios. 


     —Trata de evitar que te vean —le dije—. Han estado pasando cosas raras en el pueblo, te cazarán si sospechan que no eres humano. O tal vez deberías marcharte y regresar a tu hogar. Ahí estarás a salvo —concluí, tratando de sonar convincente. 


     Se cruzó de brazos.  


     —¿De nuevo la historia de la Inquisición? —Apretó los labios—. Lamento decepcionarte, pero no puedo marcharme. 


     —¡Claro que sí! —protesté—. Curas rápido, prácticamente estás… sanado. 


     Miré la pequeña cicatriz cercana a su hombro. No me había percatado de que el seelie se había quitado las puntadas, y la piel se había regenerado.  


     —Es una deuda de honor. 


     Lo miré desconcertada. 


     —¿De honor? ¿Con quién? 


     —Contigo. Tú me salvaste la vida tres veces. Ahora sólo me queda corresponderte. 


     Sonreí. 


     —¿Así que te salvé la vida tres veces? No recuerdo más que haberte cargado hasta aquí, para cerrarte la herida que yo misma te hice. 


     No respondió. Me levanté de la mesa y acomodé el pescado seco en la alacena. Saqué dos hogazas de pan y las empapé con mermelada, dejando una frente al seelie. 


     Me estaba metiendo en demasiados líos. Tarde o temprano alguien podía verlo. Si descubrían que tenía un hombre en la cabaña, se haría un escándalo. Así que debía encontrar una forma de convencerlo de marcharse. 


     El seelie no había tocado su pan. Lo veía como si fuera un desperdicio repugnante. 


     —¿Nunca has probado la mermelada? —pregunté. 


     Torció los labios y desvió la mirada. 


     —Soy alérgico a las cosas dulces. 


     Jamás había oído eso. Me hubiera gustado estar sola para consultar el libro de mamá… aunque había prometido que no me metería en los asuntos del seelie. 


     —Creí que las hadas amaban los dulces —respondí sin pensarlo. 


     Me dirigió una mirada penetrante, aunque no se veía tan molesto como cabía esperar. Tamborileó los dedos contra la mesa durante unos segundos. 


     —De acuerdo, me lo comeré yo —repliqué, metiéndome el pan a la boca.  


     Él se quedó viéndome y se levantó. Pensé que se había ofendido, hasta que lo vi plantarse frente a mí. Se inclinó de forma tal, que nuestros rostros quedaron muy cerca. 


     —No puedo irme y dejarte aquí. Quiero estar contigo. 


     Una extraña sonrisa jugueteaba en la comisura de sus labios. Creo que aguanté la respiración cuando lo vi acercarse un poco más, como si fuera a besarme. Al final, su lengua tocó mi labio, arrebatándome una pizca del dulce que quedaba en él. Inhalé con fuerza, el corazón taladrándome en el pecho.  


     Alcancé a notar cómo cambiaba su apariencia mientras se ponía de pie. De ser posible, sus rasgos sobrenaturales se acentuaron. Pero me dio la espalda de inmediato, al tiempo que decía: 


     —Así que… tienes el collar. 


     Me levanté con el corazón latiéndome como un huracán. Cuando se volvió a mirarme, retrocedí y choqué contra la mesa.   


     Estiró la mano y enredó su dedo índice en la cadena. La jaló con delicadeza, revelando el medallón. Me encogí. ¿No había dicho mamá que me protegería contra esa clase de seres? ¿Por qué él era inmune? 


     Tuve el reflejo de liberarme. Puse la mano sobre la del seelie, pero no pude moverla. 


     —¿Quieres soltarlo? Es un recuerdo de mamá. 


     Había deseado decirlo con fiereza, pero salió como un suspiro. Él dejó ir la cadena. También se alejó, y comenzó a caminar de un lado al otro de la cabaña, como una fiera ansiosa. Me pregunté si se transformaría, o trataría de hacerme daño. En cambio, dijo: 


     —Así que sí eres una Wyllt después de todo —lo pronunció como si no hubiese visto mi sueño la noche anterior—. ¿Tienes idea de lo que implica, Gazelle? 


     Fruncí el cejo. No sabía si la petición de mamá de peregrinar al Axis mundi cabía en esa pregunta, pero dudé que lo hiciera. Me crucé de brazos. 


     —Que tenías razón. Mamá perteneció a un clan de brujas. 


     Me cuidé bien de separar las palabras, enunciando que yo no pertenecía a ese clan. Era media sangre, ya que papá fue humano. Yo también permanecería como una persona ordinaria. La alternativa, ir a buscar a la familia de mamá, parecía una locura. Ni siquiera sabía lo que hacía una bruja, fuera de los rumores comunes: volar en palos de escoba junto a la luna, cabalgar con la “cacería salvaje”, hacer pactos con demonios, y crear tormentas. Mamá jamás hizo algo semejante. Así que seguía sin saber quién era en realidad, y quién había sido ella. 


     Un sabor amargo se alojó en mi garganta.  


     —¿Tu mamá? —Pronunció con suavidad—. Niña, los Oscuros no te perseguirán por ella, sino por lo que eres. 


     —Los… Oscuros —la piel se me erizó, aunque traté de fingir que todo sonaba absurdo—. No creo en entes oscuros. 


     —El no creer, no te salvará —respondió. 


     Me estremecí de pies a cabeza. 


     —¿Quiénes son?   


     Él sólo negó. Su silencio comenzaba a irritarme más de lo prudente. Me planté delante de él y le grité: 


     —¡Ya basta de tantos misterios! ¡Exijo que respondas a mis preguntas! Estás en mi casa, abusando de mi hospitalidad, y lo entiendo. Te herí. Pero eres insufrible y grosero. Si tanto te fastidia mi presencia, deberías regresar a tu bosque y dejarme en paz. 


     Me crucé de brazos. Pensé que se enfurecería, pero por primera vez, su expresión no era altiva ni burlesca. 


     —Los Wyllt son descendientes de Merlinus —apuntó él—. Hace muchos años que están casi extintos, y aunque esta es la tierra de sus ancestros, fueron desterrados de ella por una gran hechicera. Los mortales le llamaron Morguse o Morgana, pero nosotros conocemos su verdadera forma. Es Morrigan, la diosa guerrera. 


      Me quedé viéndolo con la boca abierta. Él no se detuvo. 


     —Ella castigó a Merlinus, sumiéndolo en una maldición. Los descendientes de Morrigan formaron un clan de brujas llamado Ux. Ellos se han encargado de extinguir casi a toda la línea de sangre de Merlinus. Pero Ravena es astuta, ha escondido a sus descendientes muy bien. Sin embargo, para estar a salvo los ha obligado a peregrinar a diferentes tierras mágicas, evitando el mundo de los humanos, que es donde los Ux gobiernan. 


     Me senté en la silla y me quedé viéndolo sin hablar. Mi sangre se había congelado del miedo. 


     —Por eso, cuando te vi pensé que serías una bruja Ux. Ellos se apropiaron de estas tierras. Es irónico que tu madre te dejara aquí. Los Ux no deben saber que estás en este sitio, o será muy peligroso. 


     Asentí, aunque ignoraba cómo podrían enterarse o cómo lograría reconocerlos. Mamá y Ravena parecían mujeres normales. 


     —En cuanto a los Oscuros… ellos son entidades independientes de gran poder mágico. Existe una leyenda que concierne a los descendientes de Merlinus y los Oscuros —se me erizó la piel—. No debes preocuparte. Ellos son mi asunto. 


     —Pero… 


     —Gazelle, entre menos sepas, más segura estarás. 


     Asentí. Ya me había dicho más de lo que yo hubiera querido saber. La cabaña entera me daba vueltas.                


       


       


     Me quedé buena parte de la noche pensando en lo que me había dicho. Afuera había una tormenta, y el viento aullaba, formando lo que parecían palabras coherentes. Tuve que cerrar la ventana con aldaba, pero aun así la cabaña entera se estremecía. 


     Permanecí sentada en la misma silla, tratando de entrever más allá de la historia inverosímil que había escuchado.  


     Por supuesto, todos en Paimpont sabíamos al menos tres versiones de la leyenda de Merlinus. La primera decía que había sido un hombre sabio, que entró al bosque y enloqueció. En sus momentos de cordura, podía predecir el futuro y así, ayudó a muchos monarcas en sus guerras contra los latinos. 


     La segunda historia afirmaba que se trataba de un hombre serio, un magnífico hechicero, y concejero del rey Artorius. Merlinus guió al rey hasta la isla de Avalón, donde la Dama del Lago sometió a ambos hombres a diversas pruebas. Al final de estas, les entregó a Excalibur. 


     La tercera historia era la que más fascinaba a la gente de mi pueblo. Pero cada vez que era narrada por alguien de Paimpont, los extranjeros pensaban que habíamos enloquecido. En ella, Merlinus era un poderoso hechicero, proveniente de las tierras más allá de donde se oculta el sol. Es decir, del Otro mundo. En esas historias, Merlinus jamás había sido humano, sino una mezcla entre las dos razas. Su magia era tan poderosa, que había creado una intersección de caminos, ayudando a seres feéricos a vivir entre los humanos. En esa época, eran llamados “los vecinos hermosos”, o lo que es mismo, faerie.  


     No podía creer que ese Merlinus fuera mi antepasado, o el hermano gemelo de su Grand-mère, como mamá lo insinuó. Esas leyendas habían acontecido siglos atrás. ¿Cómo podía ser que Ravena siguiera con vida? La cabeza me iba a explotar. Ya no quería aprender más cosas, ni descubrir nuevos secretos acerca de mi existencia. Había tenido suficiente para toda la vida. 


     Me llevé las manos a las sienes y cerré los ojos. Una cosa era creer en pequeñas hadas flotando por el bosque, y otra cosa… 


     Me mecí hacia adelante y atrás. “No creo. No creo. No creo” supliqué en mi interior. Pero cada vez que lo decía, las palabras de mi acompañante volvían con insistencia: “El no creer, no te salvará”.  


       


       


     El sueño me venció, y me quedé dormida sobre la mesa. Las palabras del seelie fueron mi último pensamiento coherente, hasta que me di cuenta que estaba soñando. Vi cómo mi invitado se levantaba del suelo, y caminaba hasta donde yo me encontraba.  


     Se inclinó hacia mí, y me levantó en vilo con facilidad. Su olor a bosque inundó mis vías olfativas.  


     Me cargó hasta la cama, y me depositó con gentileza. Después, se giró hacia la puerta. 


     —¿Qué sucede, Dolmen? —Preguntó con suavidad—. ¿Qué requieres de mí? 


     Entre las sombras de la puerta se desprendió una figura. Se trataba de un hombre pequeño, con piel café oscura y arrugada. Su rostro tenía varias líneas con cabello hirsuto, y sus ojos negros brillaban con vivacidad a la luz de la hoguera.  


     El hombrecillo debía ser una de las criaturas que Ambroise había visto. Se detuvo a un par de metros del seelie, y le hizo una reverencia. Después, le respondió en una lengua que no reconocí.  


     Charlaron durante lo que pareció una eternidad, con sus voces suaves como arrullo de lluvia. Afuera, el mundo rugía como si los árboles se alzaran del bosque con pies de gigantes.  


     Llovía dentro y fuera de mi sueño. 


       


       


     Cuando desperté el fuego se había extinguido. Pero a pesar de la penumbra que inundaba la habitación, descubrí que el seelie estaba acostado a mi lado, observándome fijamente. Estuve a punto de gritar, pero me tapó la boca. 


     —No hables —susurró en mi oído—. ¿Los oyes? 


     Si hubiera podido hablar, le habría gritado que no escuchaba nada, y que me soltara. A pesar de mi impulso, obedecí y guardé silencio. Durante unos segundos sólo oí mi corazón agitado; pero entonces, el sonido fue más claro. Se trataba de voces que se arrastraban en el exterior de la cabaña. 


     El miedo me paralizó. El seelie comenzó a tararear una canción, mientras los sonidos crecían en el exterior. Ya no había lluvia, pero algo más azotaba a Paimpont. Pronto escuchamos las voces de varias personas gritando, como si los terrores de la noche se hubieran vuelto sólidos.  


     Traté de incorporarme para ver lo que estaba ocurriendo a través de la ventana, pero el seelie me sujetó con suavidad. 


     —Quédate aquí. Mientras estemos juntos, no te verán —dijo. 


     Los sonidos continuaron; aunque por momentos el silencio se volvía tan terrible como la boca de un monstruo. 


     Al final, el seelie me soltó con delicadeza. Ni siquiera me había dado cuenta que me tenía abrazada. Bajó de la cama sin hacer el mínimo ruido, y caminó hacia la puerta. Después, la atravesó, como si no tuviera consistencia física, y se perdió en la inmensidad de la noche. 


     Justo como hizo mamá. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Desastre 


       


     Al día siguiente, me despertó el rumor de voces. De nuevo se escuchaban alarmadas. Fue tanto el alboroto, que necesité asomarme al exterior. 


     El pueblo lucía devastado. Muchas casas habían sufrido desperfectos, y algunos animales habían muerto. Decenas de ramas y follaje yacían en el suelo, revueltas con lodo. Revisé con urgencia la caballeriza y el gallinero, pero todo estaba en orden. Cuando les ofrecí comida, los animales desayunaron con propiedad, como si nada hubiese ocurrido. 


     En cambio, en el pueblo se había desbordado la zona oeste del río, inundando parte de las granjas cercanas y destruyendo los campos de cosecha. Pero la peor parte se la había llevado la panadería: la tromba parecía haber entrado a ella; los hornos estaban hechos añicos, y todo el pan se había agusanado.  


     Uno de los frailes se encontraba en medio del desastre de la plaza. Predicaba a voces en medio de las ramas rotas, el lodo, y los restos de trastes: 


     —¡Esto ha sido obra del demonio, las brujas y sus secuaces! ¡Dios ha permitido estos desastres para que podamos arrepentirnos de nuestros pecados! 


     Un corro de adultos lo rodeaba, todos santiguándose y orando con rostro penitente, mientras los niños saltaban entre los escombros, jugueteando con las ramas rotas de los árboles o aplastando los gusanos del pan.  


     De pronto, vi que Felicia alzaba el rostro entre la multitud y caminaba en mi dirección. Sin decir una palabra, me abrazó con fuerza. 


     —Me alegro que estés bien —afirmó en un susurro. 


     Después, me jaló lejos del gentío. Caminamos por la orilla del río, y nos sentamos lejos de la zona afectada. Felicia lavó sus manos, y después lavó las mías, con una expresión severa que no admitía réplica ni aceptaba preguntas. Estaba acostumbrada a su forma de actuar, así que la dejé hacer. 


     Al terminar, me susurró: 


     —¿Tienes quién te ayude? 


     Me quedé mirándola sin entender. Ella me escrutó, buscando la respuesta en mi rostro. 


     —La mayoría de los animales en las casas cercanas al bosque murieron, o escaparon —explicó—. Pero cuando pasé por tu hogar, vi que Petit y las gallinas estaban intactos. 


     Ni siquiera se me había ocurrido pensar que ellos estuvieran aterrados. Mi pasmo ante lo ocurrido en las últimas horas, me llevó a comportarme de manera egoísta y vana con mis animales. Quise volver con ellos, pero Felicia me detuvo. 


     —Están protegidos —afirmó. 


     —¿Por quién? —pregunté, inquieta. 


     Felicia volvió a analizarme, y después siguió explicando: 


     —Debes tener cuidado, Gazelle. Bastien Durette ha desaparecido. Se organizó una partida de búsqueda que se marchó al amanecer, pero no creo que lo vayan a encontrar. No después de lo que pasó anoche. 


     Sentí una punzada en el estómago, que bajó por mis piernas, paralizándome. Recordé las voces, los gritos, y al seelie abrazándome contra su pecho, diciéndome que no hablara ni me moviera. Que ahí, junto a él, estaría a salvo. 


     Toqué el medallón de mamá de forma impulsiva. Felicia vio mi movimiento, pero no dijo nada. 


     —¿Qué ocurrió exactamente? —le pregunté—. Yo… me encerré en la casa y no me atreví a salir. 


     —Hiciste bien —afirmó Felicia—. Fueron los fae y sus amigos los seelie. Comenzaron con la panadería y la casa de Bastien, luego atacaron el pueblo, y destrozaron las cosechas, liberando a varios animales. Si me lo preguntas, sólo buscaban venganza. 


     A cada segundo me costaba más trabajo respirar. 


     —¿Venganza? 


     Felicia se acercó más, y comenzó a hablar en cálidos susurros: 


     —Hace tres días hubo un incidente en el bosque. La mayoría de los leñadores lo ocultaron, pero Gonzalo pudo enterarse por Theoren. Al parecer, encontraron algo antiguo y lo… Bastien lo mató. 


     Guardó silencio solemne. “Algo antiguo”. Pensé en el seelie y su gente, y me pregunté si a eso se referiría Felicia. 


     —¿Algo antiguo? —necesitaba que fuera más específica—. ¿Un hada? 


     —Una eschenfrau —respondió Felicia—. Un espíritu femenino que habita en los árboles; en este caso, en un sauco antiquísimo. Las leyendas dicen que tanto las eschenfrau como los viejos Ghillie Dhu y los lesovik, son las hadas de los árboles. Ellos permanecieron en este lado, cuando los portales al Otro mundo se cerraron. Ninguno de ellos quiso separarse de sus amados bosques. 


     Asentí, pensando en las canciones que solíamos entonar cuando entrábamos a Brocelianda. Mamá ataba cordones de colores y flores a un sauco en particular. Recuerdo una visión borrosa de mi infancia, donde una anciana de cabellos de plata le respondía con una canción sin palabras. Me pregunté si sería un recuerdo o un sueño, y si acaso se trataría de la misma eschenfrau que Bastien había matado. 


     Me sentí repentinamente triste.  


     —Creí que los leñadores respetaban los árboles más antiguos —apunté, indignada. 


     Felicia suspiró. 


     —El futuro se nos viene encima, Gazelle. El rey de Francia demanda más y mejores naves para hacerle competencia a los portugueses, españoles e ingleses. Su palabra es ley, y algunos de los leñadores que han venido a buscar fortuna, desconocen las reglas de convivencia tranquila con los entes del bosque. 


     Pensé en el seelie, que había desaparecido sin dejar rastro.  


     —Así que… alguien se llevó a Bastien —afirmé.  


     Felicia asintió. 


     —Dudo mucho que vuelvan a verlo —me tomó de las manos y sonrió de forma forzada—. Gazelle, las cosas se pondrán difíciles para los que somos diferentes. Los Boulanger mandaron llamar a los Inquisidores, y la abadía entera los respalda. No tardarán en entrar a Paimpont.  


     Sentí un escalofrío ante tal noción, pero traté de responder con calma: 


     —Pero si buscan a los habitantes del bosque… deberán buscar en Brocelianda, y es demasiado bosque para ellos. 


     —No los conoces: son terribles —prosiguió mi amiga—. La gente está asustada, comenzarán a apuntar vecinos, a culpar a amigos. A acusarlos de hechicería. Lo hemos visto antes: nadie escapa cuando todos tienen miedo. La Inquisición quemará a varias personas. Tú eres una joven hermosa, vives sola, tu casa no fue tocada por la tormenta. Alguien más lo notará. Estarás en peligro. Ven con Gonzalo y conmigo. Podremos encontrar un nuevo lugar para vivir. 


     Me encogí en mi sitio. 


     —¿Van a marcharse? —lo dije con un gemido infantil, del cual me sentí avergonzada.  


      Felicia suspiró. 


     —Bastien desapareció, y la panadería fue destruida. ¿Sabes cuál es la conexión, Gazelle? —negué—. Dicen que Henriette, la hija de los Boulanger era la prometida de Bastien; que él le regaló algo que le pertenecía a la eschenfrau. Un objeto que la muchacha escondió tontamente en el suelo de su panadería. 


     Me estremecí, recordando a los hombres pequeños de piel oscura. Tal vez lo único que hacían era tratar de recuperar ese objeto precioso. 


     —El Santo Oficio nos condenará, sólo por ser extranjeros. Las mujeres a las que les he leído la fortuna hablarán, me acusarán. Si no huimos, nos quemarán en la hoguera. Pero sé que tú también eres diferente, Gazelle. Por eso te estoy invitando a acompañarnos.   


     Volvió a tomarme de las manos. Sentí que algo se me atoraba en la garganta. Quizá era una oleada de indignación. Felicia era una buena persona y jamás le haría daño a nadie.                


     —He vivido todo el tiempo aquí —afirmé, apretando sus manos—. Aunque mis padres ya no están conmigo, sé que no podría irme, dejando a Avril y Oriel atrás. Pero tienes razón, amiga. Huyan, antes de que traten de hacerles daño. 


     Felicia no me soltó. 


     —Gazelle, no quiero dejarte —insistió—. Debes acompañarnos, sin importar cuántos años lleves en Paimpont —la miré extrañada, así que continuó—. ¿No lo has visto? Tu casa y tu establo son los únicos lugares que respetó la tormenta en todo el pueblo. Incluso la abadía es un desastre. 


     Sentí un escalofrío, que nada tenía que ver con el viento helado que provenía del río. Recordé al seelie abrazándome y diciendo que cuidaría de mí. También sabía cómo verían otros mi buena fortuna: como un hechizo digno de brujería. 


     —Necesitas empacar —afirmó Felicia—. Partiremos mañana a primera hora. 


       


       


     La cabeza me daba vueltas. No podía avisarle a Avril de mis intenciones de huir, pero si no lo hacía, las gallinas quedarían desahuciadas. Sabía que tarde o temprano mi amiga lo descubriría y se encargaría de ellas. Sin embargo, imaginar su rostro de decepción o miedo era más de lo que podía soportar. No me atrevería a marcharme sin despedirme. Avril había sido como mi abuela, y Oriel un buen tío, serio y callado. 


     Tampoco estaba segura que Petit pudiera hacer el viaje.  


     Huir se vería como una clara muestra de culpabilidad. Si me marchaba, jamás podría regresar. Me iría, olvidándome de ver de nuevo al seelie.  


     No sabía cómo sentirme al respecto. Quizá era mejor que se hubiera ido sin avisarme. Pero la cabaña se veía enorme sin él, a pesar de que no solía hablar demasiado. Traté de recordar todos sus insultos y enfurecerme, sentirme feliz con su ausencia, pero fue muy difícil. 


     Recordé lo que decían las leyendas: los seres del Otro mundo hechizaban a los humanos con facilidad, haciendo que desearan su compañía. Me pregunté si esa premisa funcionaría para las brujas también. 


     Entonces supe que si me quedaba, me arriesgaría a que encontraran el libro de sombras de mamá. Quizá yo había ignorado lo que era, pero un agente de la Inquisición me quemaría por menos que eso. No deseaba morir: toda mi vida había ocultado mis rarezas al mundo exterior, por miedo a ser asesinada. Ahora no me quedaba más remedio que huir. 


     Cerré la puerta con seguro y tapié la ventana, para que nadie las abriera. Después, saqué el libro y lo observé. ¡Cuántas veces había contemplado a mamá con los ojos entornados, acariciando la pasta de ese libro! Había creído que se trataba de alguna superstición: un ritual, un rezo buscando sabiduría para curar a un enfermo. Sin embargo, quizá se acercaba más a una invocación. 


     Cerré los ojos y me concentré en la figura del seelie, al tiempo que acariciaba la suave pasta de piel del libro. Sentí que algo se iluminó en el interior, y cuando lo abrí de par en par, vi una hermosa ilustración en la página izquierda, acompañada por una descripción en el lado derecho: 


       


     Cortes Seelie 


     A lo largo de este y otros mundos, existen siete Cortes principales, que se dividen a su vez en otros subreinos de las especies. Los Seelie son los gobernantes del mundo mágico, y bajo ellos, se amparan todas las criaturas sobrenaturales. 


    

      	 La Tribu de Amphitrite, que gobierna sobre las aguas con siete poderosas brujas del mar.  


      	 La Tribu de Agni, que cuenta con salamandras y efrites que dominan el fuego. 


      	 La tribu del Bosque… 


    


       


     Me detuve a ver con cuidado las ilustraciones. En ellas aparecían hermosas damas con portes regios. Alas diáfanas cubrían sus espaldas, y un aura dorada o plateada envolvía sus cuerpos de formas sutiles. No se parecían en lo absoluto a las hadas simples y diminutas, retratadas en los cuentos infantiles. Estas mujeres eran las hechiceras de antaño, las Damas que ayudaban a los héroes y los reyes. 


     Más adelante vi una sucesión de seres etéreos de diferentes consistencias. Los elfos de la luz, que tenían cabellos dorados y plateados; los elfos del atardecer, con pieles morenas y ojos de bosque; los guardianes de las bestias, que podían mutar sus formas a aquellas de los animales que vigilaban; los protectores de la naturaleza, con pieles que resemblaban aquellas de los verdes bosques que cuidaban; los caballeros de las sombras, que vagaban entre el mundo de los vivos y aquél de los muertos. 


     También vi a otros seres, diminutos, que podrían entrar en las leyendas populares: hermosas hadas con alas cristalinas como gotas de rocío. Más adelante, los Fae reales: duendes de pieles rugosas como troncos de árboles, driadas que habitaban en el corazón de los árboles, domovoi que protegían los hogares, silfos que surcaban los cielos con alas de ángeles… 


     Cuando tocaba las ilustraciones, éstas parecían adquirir vida durante unos segundos, deseando saltar de su mundo inanimado al nuestro, adquiriendo movimientos y reflejos. Algunos duendecillos lucían como si susurraran bromas a mi costa.  


     Entonces giré la página y vi una imagen que me dejó impactada. Era un hombre, un elfo, y se parecía tanto al seelie que había sido mi compañero, que por un segundo tuve la extraña sensación que acababa de regresar al libro. 


     Detrás de él había otros elfos de pieles morenas y cabellos de fuego. Busqué inscripciones, pero no encontré detalles que pudiera comprender. Todas las palabras estaban escritas en una lengua rara, formada por símbolos estrafalarios e indescifrables. 


     Después de verlo durante unos minutos, giré la página y me encontré con un nuevo capítulo. 


       


     Los Oscuros 


       


     En este caso, sólo había una ilustración de un elfo escondido entre las sombras. Su piel era grisácea, su cabello platinado, e iba ataviado con una armadura formada por placas de metal, que lo hacía ver intimidante. Su mirada en una tonalidad azul fría, traspasaba el simple papel, escrutándome con malicia.  


     En ese momento se abrió la puerta de golpe, haciéndome saltar en mi sitio. La piel se me erizó a causa del aire helado, pero sobre todo, por la sorpresa. Había cerrado la puerta con pestillo y una barra de madera. Ahora estaba abierta de par en par, y el bosque parecía observarme a través de ella. 


     Por unos segundos permanecí petrificada, viendo la oscuridad. Después, mis piernas adquirieron fuerza y me levanté a cerrar la puerta. 


     Me detuve al presenciar a unos metros de mí, cómo la luna se solidificaba, creando la figura de un majestuoso zorro con cinco espesas colas. El zorro me miraba sin parpadear, llamándome.  


     Tuve el impulso de seguirlo, pero cuando iba a avanzar, supe que ya no habría marcha atrás. Me resistí. ¿Podía dejar todo? Pensé en Petit y las gallinas, en Avril, Orlen y Felicia. Le había prometido a mi amiga considerar su oferta, aunque no lo había hecho, no de verdad. Ese era mi hogar.  


     Retrocedí, tratando de cerrar la puerta, pero no se movió. El zorro estaba más cerca que antes, sus ojos verdes mirándome de manera hipnotizante. Sentí que me ordenaba seguirlo. Tal vez sólo me había vuelto loca.  


     —No —pronuncié, intentando resistir. 


     Las cinco colas se movieron de manera rítmica. Mis pies dieron dos pasos al frente. El mundo parecía precipitarse por un abismo. 


     De nuevo, sus ojos verdes destellaron en la oscuridad. Me observaba paciente, como si aceptara mi indecisión.  


     Regresé sobre mis pasos, tomé el libro de mamá, y la bolsa de viaje que siempre usaba. La cargué con el libro, las piedras y un poco de comida. Después, abandoné mi casa sin mirar atrás. 


     El zorro me guió hasta la entrada del bosque. Avanzó con calma por diferentes vericuetos, y pronto nos encontramos en un territorio que jamás había pisado. El viento soplaba suave, acariciando mi espalda. Los susurros del bosque se callaban cuando nos acercábamos a ellos. 


     El cielo carecía de estrellas. En cambio, la luna brillaba azul y omnipotente en las alturas, dándole un manto mágico a la foresta. Continué caminando, hasta que un escalofrío me despertó del trance, y me hizo mirar el entorno. 


     De pronto ya no estaba sola. Había un hombre a unos pasos de mí, con una expresión furibunda en el rostro. Tenía el cabello negro sujeto en una espesa trenza, ojos gélidos y un rictus amargo en la boca. Iba vestido como los cazadores, y me estremecí de pensar que fuera por nosotros. 


     —Sidhe —escupió, mirando al zorro—. Estás violando los antiguos tratados. 


     Miré al hombre con la boca abierta, mientras desenvainaba una espada que brillaba en una tonalidad azul a la luz de la luna. La hoja parecía inscrita en runas antiguas, y recordé con un poco de incomodidad, que había olvidado la espada de mis ancestros en la cabaña. Iba completamente desarmada. 


     El zorro se interpuso entre el hombre y yo, y comenzó a transformarse en un hombre alto, moreno, y pelirrojo.  Su expresión de furia parecía capaz de calcinar a su contrincante, pero supe que iba desarmado, al contrario del sujeto que lo había increpado.  


     —¿Quién eres tú para reclamar derecho en los bosques? —Respondió el seelie, en un tono de voz que haría encogerse a alguien de corazón ligero—. ¿Acaso no sabes quién soy yo? 


     Su interlocutor no se inmutó al responder: 


     —Soy Mordred Domnall Ux, señor del clan de Francia. Soy el amo y la ley en estos territorios. Tú no perteneces a este mundo, Sidhe, sin importar tu nombre, reino o procedencia. Estás violando el acuerdo, secuestrando a un común. 


     Vi al hombre con algo de temor. Así que era uno de los miembros del clan de brujas Ux, del que mamá había hablado. No sabía qué tan poderoso podía ser, pero era obvio que pensaba atacar al seelie. 


     Pero mi amigo no se inmutó. 


     —Este es mi territorio, brujo. Puedo hacer lo que me plazca en él —respondió—. Ningún hechicero pequeño o mediano puede discutirme el derecho. 


     El Ux apretó más su espada, y a la luz de la luna, vi cómo su piel se encendía con un número incontable de tatuajes. No sabía qué significaba eso, pero no podía ser nada bueno. 


     Me atravesé en su camino, con los brazos extendidos. 


     —Mi nombre es Gazelle Wyllt, y he venido por mi propia decisión con este seelie —le dije al Ux—. Así que déjalo partir tranquilo. 


     El hombre cambió su expresión de disgusto por una de sorpresa. Me examinó de arriba abajo, mientras sus puños se cerraban una y otra vez. 


     —Una Wyllt sola en el bosque —dijo—. ¿Sabes quién soy yo? 


     —El descendiente de la diosa Morrigan —recité, según mi lectura—. Sé que no soy tu amiga, pero aun así te pido que reconsideres tu postura. 


     Oí un gruñido inhumano a mis espaldas, y me imaginé al seelie tomando la forma de otra criatura. El Ux miraba del seelie a mí, midiéndonos. Al final, guardó el arma e hizo un saludo extraño. 


     —Esta vez te dejaré ir, hija de Ravena. Pero no cuentes tu suerte como una seguridad eterna. 


     Así como había llegado, desapareció. 


     Bajé los brazos y respiré a bocanadas. No me había dado cuenta de lo asustada que estaba, hasta ese momento. El seelie caminó hasta mí, y me encaró en la oscuridad. 


     —Gazelle… —su voz salía forzada. Tenía los dientes apretados y la mandíbula le temblaba—. ¿Sabes de verdad quién es él? 


     Negué, y después corregí: 


     —Un enemigo del clan de mi madre. 


     El seelie asintió. Sus ojos seguían escrutándome en la oscuridad. 


     —¿Entonces por qué te arriesgaste? ¿Por qué le diste tu nombre? —Jaló aire, y dijo con fuerza—: ¡Fue una estupidez, niña! La próxima vez que te vea, tratará de matarte. Te dije que los nombres tienen poder, no puedes ir diciéndole tu nombre a todo brujo que veas. 


     Asentí vagamente. La noche comenzaba a girar en torno a mi cabeza, desdibujando el bosque entero. 


     —¿Por qué lo hiciste? —Me sujetó de los hombros—. ¿Por qué arriesgaste tu vida por mí? 


  


  

     —¡No lo sé! —le grité de regreso, con los ojos llenos de lágrimas. 


     El seelie se quedó viéndome. Después, me cubrió con sus brazos, atrayéndome a él y me besó en los labios de manera fugaz. Por unos segundos, sus pulgares se apretaron contra mis mejillas, acariciándolas. 


     —Mi nombre es Kirshak Veles Artair, y prometo por los bosques sagrados, que de ahora en adelante voy a protegerte, Gazelle.   


       


       


       


    


  

  

     Avalón 


       


     Por varios segundos su promesa quedó flotando en el aire, haciendo vibrar mi corazón. Mis mejillas ardían, y aunque trataba de romper el contacto visual, no podía dejar de verlo, embelesada.  


     Entonces me di cuenta de lo que acababa de suceder. Ese seelie ladino me había robado mi primer beso. 


     —¿Qué pasa contigo? —Le espeté, golpeándolo en el pecho—. ¡No puedes ir besando a la gente de esa manera! 


     Se quedó unos segundos observándome en silencio. Después, lanzó una carcajada. 


     —Vaya que eres rara, Gazelle. 


     —No soy rara. ¡Tú eres el raro! 


     Mis mejillas se habían puesto inconvenientemente rojas. Mi cerebro la decía a mi boca que se detuviera, que había sido un momento íntimo y genial y lo estaba arruinando debido a mi orgullo. Pero la furia bullía en mi interior como un monstruo hambriento.  


     —Sé que los seres feéricos están acostumbrados a trastornar a todo el mundo con su belleza y sus cantos mágicos. Pero no seré una víctima más. 


     Kirshak se veía positivamente divertido. 


     —¿Trastornar? ¿Mi belleza te molesta? 


     Le grité un insulto y me di la media vuelta, buscando una manera de regresar, arrepintiéndome al momento de haber impedido que el Ux se lo llevara. 


     El seelie volvió a mi campo de visión, más rápido que un tigre. 


     —Lamento haberte importunado —dijo en un tono conciliador, al tiempo que trataba de ocultar una sonrisa cínica—. Pero estás pasando por alto la parte más importante. 


     —No volverás a besarme sin mi permiso —le restregué. 


     Me dedicó una sonrisa de medio lado. 


     —Prometí cuidar de ti, y lo haré. Te hice venir al bosque, porque corres un grave peligro en Paimpont. 


     Estas palabras me trajeron un poco de sosiego. Guardé silencio y escuché lo que tenía que decir. 


     —Como lo has estado pronosticando, la Inquisición lleva un buen camino recorrido. Llegarán mañana al atardecer a Paimpont. No les importará que los humanos hayan asesinado a una hija del bosque —un escalofrío me recorrió—. Me atrevo a pensar que semejante dato sólo los divertirá. Los Ux no harán nada; no tienen poder contra los humanos, y saben que nuestra venganza ha pagado su injuria. Pero al parecer, los mortales no se han conformado con profanar la paz explícita con nuestro reino, sino que ahora pretenden atacarnos. 


     —Hay que hacer algo para detenerlos —dije con un hilo de voz. Él negó. 


     —No, Gazelle. Simplemente les cerraremos la puerta. Los humanos han estado husmeando las entradas a nuestro reino desde tiempos inmemoriales. En el fondo, algunos recuerdan que les hemos otorgado un pase temporal, y desean alargarlo. Cuando los humanos quisieron expandir sus territorios, pensaron inmediatamente en los mundos prohibidos, más allá de la bruma. 


     Me estremecí, pensando en ejércitos de exploradores, cargando al frente la cruz, buscando dominar a los Seelie y los pueblos del fuego, el aire y el agua. ¿De verdad los humanos creían que podrían vencer su magia con armas de metal? 


     —¿Es cierto que el hierro no los daña? —inquirí, siguiendo la línea de mi pensamiento. 


     Kirshak torció los labios. 


     —No todos son tan fuertes como yo, Gazelle. Algunas hadas han perecido por menos que una daga de hierro —miró a la distancia—. ¿Confías en mí? 


     Asentí. Después, suponiendo que no me veía, respondí: 


     —Sí. 


     En ese momento cambió de forma una vez más. Se transformó en un magnífico corcel de crin negra, que relucía con los rayos de la luna. El aroma del bosque se intensificó, y las voces que habían callado en las sombras, comenzaron a reír, como un coro de niños que han realizado una travesura. 


     Me quedé viendo el caballo unos instantes. Qué más daba. Aferré mi bolsa, y trepé a sus espaldas. Cuando me sujeté bien, emprendió la carrera. 


     Era como cabalgar a lomos del viento, como si el bosque y la noche se hubieran diluido en un sinfín de colores y sabores que se pegaban contra mi rostro. Era libertad y al mismo tiempo confianza: dejarme llevar sin poder decidir sobre mi destino final. Estaba presa del vendaval, fusionándome con los elementos de manera irresistible. 


     Recordé las historias sobre los bäckahästen, que contaban en la escuela cuando era pequeña. Se trataba de caballos demoniacos (o feéricos, según me aclaró mamá más tarde) que permitían a los viajantes cansados montar sobre sus hombros. Entonces los conducían a la velocidad del viento hasta un lago o río, y los ahogaban para devorarlos. 


     A pesar de eso no sentí miedo. Había pasado cinco días en una pequeña cabaña con Kirshak y jamás me había hecho daño. Confiaba en él, como lo había asegurado, y ese conocimiento llenó de esperanza mi corazón. 


     Cuando la velocidad fue reduciéndose, reconocí el lugar en que nos encontrábamos. Era el mismo sitio donde nos conocimos la primera noche de luna llena: justo frente a la puerta al Otro mundo.  


     A pesar de las sombras de la noche, ahora relucía con mayor claridad. Estaba formada por delicadas líneas de plata y oro, entretejida con el bosque; flores y viñas, creando símbolos antiguos. El cabello se me erizó, como si estuviera en presencia de un rayo. Mi piel comenzó a cosquillear, y supe que se trataba del aura mágica de ese sitio secreto.       


     Kirshak se detuvo a tres metros del portón, y yo descendí para que pudiera transformarse de regreso. Cuando recuperó su forma de seelie, noté que iba ataviado con una ligera armadura de peto café, dorado y verde. 


     Saqué de mi bolso la llave de mamá y me quedé mirándola. El portón tenía un cerrojo que parecía encajar justamente con ella. Sentí un chispazo en mi interior: así que para esto servía la llave. Mamá me había garantizado la entrada al Otro mundo. 


     —Así que tienes un pase para el Valle de la Bruma —apuntó Kirshak con una expresión solemne—. ¿Es alguna reliquia que te heredaron? 


     Aunque me había preguntado por la llave, sus ojos estaban sobre mi medallón. Sentí las mejillas encendidas y asentí. 


     —Mamá me dijo que debía esperar a ser mayor de edad… 


     El seelie asintió, como si comprendiera algo que yo ignoraba. Después, aclaró el punto: 


     —Se debe a tu media sangre humana. En cuanto cumplas la mayoría, tu sangre de bruja la vencerá, y pasarás sin problema a cualquier mundo mágico. Ahora, creo que puedo ayudar…    


     Sujetó mi llave y la colocó en la cerradura. El metal crujió, partiéndose en dos mitades perfectas, que se apartaron una de la otra.  


     Kirshak me devolvió la llave y extendió la mano ante mí. La tomé con ligereza. Noté que no era un gesto ordinario, en realidad me estaba ayudando a cruzar. Sentí una fuerza contraria, tratando de empujarme lejos de la entrada, pero persistí en mi avance, y de pronto, el bosque desapareció. 


      


       


     Nos encontrábamos en una vereda diferente, ante un espectáculo inusual. Frente a nosotros se extendía un caserío apagado y seco, cubierto por bruma. Más allá, se adivinaba la silueta de una montaña de contornos escarlata. 


     —Esta es la Ciudad Yerma —explicó Kirshak—. Allá está el monte Tyr, nombrado así en honor al dios de una sola mano, Tyr, señor de la guerra. Justo en el valle inferior, se encuentra la Brecha: un cruce de caminos entre todos los mundos.  


     Me sentí sobrecogida. Mamá había nombrado la Brecha también. Me percaté que de no haberse enfermado, estaría en ese lugar con ella. 


     —Una vez que hayamos cruzado ese valle intermedio —prosiguió Kirshak—, podremos ver Ynys Witrin, la isla de cristal. 


     Sentí un nuevo destello de luz cruzar mis venas. Me pregunté si los habitantes de la isla sabrían qué había ocurrido con mi madre. 


     Tal vez Kirshak adivinó lo que sentía, porque deslizó sus dedos fríos por mi nuca. 


     —¿Te sientes bien?  


     —Sí —respondí en una exhalación—. ¿Cómo llegaremos? 


     —Sólo hay un camino que conduce a la isla, y es necesario usar magia para llegar hasta ella —dijo—. Estamos lejos del punto de partida, y quiero que veas esta zona con detenimiento. 


     Avanzamos juntos hacia la ciudad, internándonos en la bruma de aroma dulzón. Las calles eran grises senderos de tierra, que se arremolinaba en cada esquina. Las casas estaban vacías, y en el mejor de los casos parecían haber sufrido la furia de un dios inconmovible. En cada rincón podía verse la impresión de algún recuerdo: la risa de un niño, el susurro de unos amantes, el llanto de una madre.  


     Mi cuerpo era acometido por oleadas de frío y calor. 


     —Estas son las tierras yermas, porque nadie pudo sobrevivir al ataque de los Oscuros —dijo Kirshak con solemnidad—. Antaño, se trataba de un reino que flotaba entre la tierra de los hombres y la de los elfos de luz. Ambos pueblos eran sus habitantes, y entre ellos existía la tan ansiada paz. Pero los Oscuros no soportaron tal alianza. Devastaron esta ciudad, como prueba de su desafío a las leyes que consideraban antinaturales. 


     No quedaba nada más que fantasmas de lo que debió haber sido una ciudad impresionante. Las calles parecían no tener fin, serpenteando hacia la montaña, fusionándose con la foresta en el entorno, adentrándose en cuevas. Supuse que habría sido un sitio próspero, pero ahora nadie recordaba su nombre. 


     —Es una verdadera pena que sus historias se hayan perdido en el olvido —suspiré. 


     —Nosotros recordamos —aseguró Kirshak, pero no mencionó ninguna. 


     Me giré a encararlo. 


     —¿Por qué querías que viera este sitio? 


     —Para que recuerdes lo que la ambición puede dañar. Para que roces el látigo de la intolerancia, y añores la convivencia pacífica. Pero sobre todo, para que tengas cuidado en el mundo mágico. Las cosas no son lo que parecen, y no todos son amigos a pesar de que puedan parecerte dulces, inocentes, inocuos o hermosos. 


     Me ruboricé ante la última palabra, que hacía eco de lo que le había dicho. Sabía que tenía razón. Los seelie podían ser engañosos, majestuosos, temibles… y no era buena idea confiarse sólo por su apariencia.   


     —Sigamos —pidió.  


     Atravesamos la ciudad y llegamos hasta la falda de la montaña. Para entonces era media tarde, y mi estómago rugía de hambre. Kirshak concedió a detenerse en la orilla del bosque, cerca de las últimas casas de la ciudad. El silencio era tal, que sobrecogía. 


     —Buscaré algo de comer —ofreció. 


     —No —susurré asustada. Se volvió a verme—. No me dejes sola. 


     Alzó la mirada, sus ojos cambiaron de tonalidad mientras exploraba el entorno, y finalmente se volvió a contemplarme. 


     —No temas. No hay nadie aquí que pueda dañarte. 


     Era obvio que no deseaba mi compañía durante la cacería, así que me senté en el suelo árido, dispuesta a esperar. Él asintió y desapareció entre las primeras ramas del bosque. 


     Creo que me quedé dormida unos minutos, debido al agotamiento de todo el día. Además, dormí muy poco la noche anterior. Cuando desperté, tuve la impresión de que algo había cambiado en el entorno, y esto fue lo que me hizo despertar. 


     Busqué con disimulo entre las ruinas, a algún animal o ente feérico que me observara. No encontré nada y sin embargo, seguía sintiendo que no estaba sola en ese lugar. 


     De pronto, escuché una voz masculina detrás de mí:  


     —Gazelle. 


     Giré sobresaltada y di un grito. A dos pasos míos había un niño de cuerpo luminoso, que me contemplaba con ojos azules llenos de curiosidad. Su cabello era rubio y parecía estar formado de pura luz. 


     —¿Eres un fantasma? —pregunté, con el aliento contenido. 


     El niño no respondió. Su mirada se clavó en mí, al tiempo que me atravesaba, como un halo de sol. Cerré los ojos y contuve un segundo grito. Cuando volví a abrirlos, estaba sola de nuevo. 


     Sólo había un vestigio de la existencia del niño. Una moneda de plata sobre mi falda. 


     Me quedé viéndola, anonadada. Era perfectamente redonda, y tenía tallada la efigie de un hombre desconocido, pero de gran porte. Me pregunté si sería algún rey de esa antigua ciudad. 


     —¿Gazelle? 


     Brinqué por segunda ocasión, pero esta vez era Kirshak. 


     —Santo cielo, qué susto me sacaste —le dije, al tiempo que me levantaba. Le mostré la moneda y le dije de mi visión. Su ceño se frunció mientras examinaba la moneda. 


     —¿Dices que un niño te la dio? —preguntó con cuidado. 


     Quizá los seelie no creían en fantasmas. 


     —Sí, era un niño. ¿Reconoces la efigie? 


     —Por supuesto que lo hago —respondió, al tiempo que soltaba toda una provisión de fruta en el suelo—. Es el perfil de Merlinus. 


     Me quedé viéndolo sin comprender.  


     —Antaño… esta ciudad vio florecer a una cultura que tuvo a Merlinus como uno de sus pilares —afirmó el seelie—. De ahí que acuñaran sus monedas con imágenes del hechicero. 


     Contemplé su perfil. No era un hombre barbado y mayor, como lo había imaginado. Lucía como un joven de mirada temeraria. Por el otro lado, se veían unas letras emborronadas, rodeando la silueta de un dragón. 


     Kirshak comenzó a comer los frutos que había traído, al tiempo que me ofrecía algunos. Recordé mis provisiones y saqué un pedazo de queso y pan, pero no me podía hacer a la idea de comer con tantas preguntas en mi mente. 


     —¿Estás seguro? —inquirí, tratando de obtener más información. 


     —Lo estoy. En algún tiempo fue la moneda corriente en esta ciudad. Por supuesto, su efigie no era la única que podía verse en el numerario. Como habrás adivinado, esa es una moneda de plata. La de oro tenía una figura más importante aún. La del rey Artorius. 


     Abrí la boca, pero no salió una sola palabra más. Dirigí los ojos a lo que alguna vez había sido una metrópoli mágica, y comprendí. 


     Ese reino ahora devastado, había sido Camelot. 


     —Gazelle, te sugeriría comer… 


     —Kirshak ¿ésta es Camelot? —inquirí en un tono casi chillón. 


     El volteó los ojos, pero a pesar de todo respondió: 


     —Lo fue. Ahora, como ves, no es gran cosa. Cuando llegaron los Oscuros, nadie logró detenerlos. Ni siquiera Merlinus, junto a todas las criaturas mágicas y el ejército de humanos valientes que vivían aquí, pudieron evitar la masacre.  


     Sentí que me quedaba sin aire. ¿De verdad eran tan poderosos esos seres? 


     —Dicen que Merlinus le hizo un juramento al rey de los Oscuros —me miró de reojo—. Que su propia sangre lo detendría, algún día. 


     Permanecí mirando la moneda, atónita. Los Ux habían logrado casi extinguir la línea de los Wyllt. ¿Cómo íbamos a detener a un grupo tan terrible de entes? ¿Qué clase de magia tenían esos Oscuros? 


     —No te obsesiones. Han pasado cientos de lunas desde que ocurrió esa batalla —dijo Kirshak con indiferencia—. Creo que el fantasma te reconoció por tu sangre, y nada más. 


     Pero cuando me ofreció su mano para continuar el camino, noté que había preocupación en sus rasgos.  


       


       


     Esa noche dormimos en la cima de la montaña roja, y a la mañana siguiente caminamos hacia la Brecha. Se trataba de un valle de praderas doradas, en el cual flotaban nubes bajas. Traté de entender cómo era que los diferentes mundos se conectaban a ella, pero no vi nada que me diera la pista adecuada. 


     Lo único que podía sentir, era la electricidad moviendo mi cabello, erizándolo. Kirshak sujetó mi mano con fuerza. 


     —Vamos a cruzar al Valle de los Sueños —me dijo con firmeza—. Ese es el lugar en que tu antepasado Merlinus fue engendrado. El sitio al que volvió años después, para mostrarle al rey Artorius una espada mágica clavada en una piedra sagrada. 


     Asentí, lista para lo que fuera.  


     —Cierra los ojos —me recomendó—. Y pase lo que pase, no me sueltes. 


     —¿Cómo llegaremos? —pregunté, un tanto asustada. 


     Kirshak posó sus manos en mis hombros y me sujetó con ligereza. 


     —La Brecha es un inmenso portal a muchos de los mundos. Para no perdernos en el camino, debemos pensar con todo nuestro corazón en el sitio que deseamos visitar. Sin embargo, dado que no conoces nuestro destino final, seré yo el que dirija este viaje. Tú sólo déjate llevar. 


     Obedecí al momento. Había guardado la moneda de plata junto a mis demás pertenencias, y ahora la mochila parecía estar más ligera y cálida que nunca. Respiré profundo, cerré los ojos y seguí a Kirshak, dando tres pasos en la oscuridad. 


     —Ahora, puedes ver —me dijo. 


     Ahogué un grito de sorpresa. 


     Frente a nosotros se desplegaba una isla inexpugnable, flotando en el aire en forma de fortaleza cristalina. Debajo, el mar hacía olas gigantes que trataban de acariciar la isla, danzando a un ritmo frenético. Más abajo, se formaba una bahía de arenas blancas y follaje dorado en el que parecían pacer animales imposibles para nuestro mundo moderno. Criaturas tan mágicas, que con solo uno de sus cabellos hubieran podido sanar todos los males de la humanidad. 


     —¿Son esos…? 


     —¿Unicornios? Sí. 


     Me quedé embelesada contemplando el paisaje de ensueño. La isla destellaba al sol, como si estuviera formada por oro y diamantes. Entonces descubrí la dificultad. 


     —¿Cómo voy a llegar a ella? No puedo volar. 


     —Tal vez aún no —afirmó Kirshak, y no supe si bromeaba o lo decía en serio—. Pero creo que puedo ser útil en ello. 


     Su forma fue creciendo, hasta que tomó la apariencia de un águila gigantesca, que inclinó la cabeza hacia mí en un saludo cortés. Me quedé viéndolo anonadada, acariciando el suave plumaje, hasta que me di cuenta de que estaba tocando a Kirshak y no a una simple águila. Sonrojada, subí a su espalda, esperando que no pensara nada imprudente por mi descuido. 


     Surcamos los aires con facilidad. El estómago me dio un vuelco y tuve que apretarme más contra el plumaje, hasta que la sensación se balanceó y pude disfrutar el viaje.  


     El mar irradiaba tonalidades aquamarina y zafiro. Un dulce cántico resonaba en el ambiente, e imaginé a decenas de sirenas cantando su amor entre las olas. Me hubiera gustado zambullirme y conocerlas, pero si las hadas tenían mala fama, las sirenas eran aún más temibles. 


     La isla iba creciendo, mostrando un paisaje digno del paraíso. Había decenas de cascadas, y palacios de alabastro acariciando las nubes doradas. En los campos entrenaban feroces guerreras, mientras que en los anfiteatros parecían practicar poderosas hechiceras de cabellos trenzados. Había niñas que danzaban sobre las aguas, y ancianas que se escondían debajo de velos, pero no vi un solo hombre. 


     —¿Son… todas mujeres? —pregunté entre dientes, y pensé que Kirshak no me habría oído, pero respondió: 


     —La reina Evienne es poco afecta a la compañía masculina. Pero existe, debes creerme. En la antigüedad le otorgó santuario no sólo a Artorius, sino a otros reyes que aun duermen entre estas paredes, aguardando su momento. 


     Me estremecí, pensando en una cámara mortuoria llena de reyes del pasado. ¿Qué clase de hada podía guardar semejante colección, y por qué razones? 


     Cuando descendimos al centro de la isla, ya nos aguardaba una comitiva. Kirshak tomó su forma de elfo, e hizo una reverencia a una hermosa dama de largos cabellos rubios que casi tocaban el suelo. Sus rizos iban decorados y perfumados con flores y joyas, su cuerpo vestido con una túnica alba tan ligera, que parecía creada por tela de araña. En las sienes cargaba una corona astada, y en la espalda nívea y descubierta, emergían cuatro alas traslúcidas.  


     —Lady Evienne —pronunció Kirshak, saludándola—. Gliten, Myrina. 


     En mi embelesamiento con la reina hada, no había visto a las otras dos mujeres que completaban su séquito. Una era alta y morena, con rasgos feroces y cuerpo curtido de guerrera. La otra tenía cabellos rojos, cuerpo diminuto y era extremadamente pálida. Ninguna de ellas poseía alas, pero ambas tenían un aire etéreo. 


     —Kirshak Veles Artair, señor de Tír na Nog —la reina inclinó la cabeza en un saludo—. ¿A qué debemos el encanto de tu visita a nuestra humilde morada? 


     Los ojos de la mujer pasearon por el rostro de Kirshak, y se detuvieron en mí unos segundos. 


     —¿Quién es tu acompañante? —cortó Evienne, antes que el seelie pudiera responderle el saludo. 


     —Esta es Gazelle —apuntó Kirshak, dando un paso atrás para que la dama pudiera verme mejor—. Ha pedido santuario. 


     —¿De verdad? —preguntó la reina, arqueando las cejas. 


     Avancé un poco, atreviéndome a encararla. No sabía cuál debía ser el protocolo para una persona como ella: en nuestro pueblo la máxima autoridad era el abad, un anciano de barba cana y cuerpo encorvado. Nadie le hacía reverencias, aunque la mayoría de las personas se inclinaban a besar el anillo que representaba su derecho divino, como si fuera un monarca. 


     La mujer me escrutó con la mirada, y descubrí que esperaba a que me presentara por mí misma. Después, recordé la recomendación de Kirshak y me volví hacia él. Lo vi asentir de forma casi imperceptible, así que lo tomé como una autorización. 


     —Mi nombre es Gazelle, del clan Wyllt —le dije a la reina—. A su servicio. 


     Kirshak apretó los labios al oír mi última frase, pero no pude evitarla: en casa siempre me habían enseñado a ser cortés. En cambio, la reina hada alzó las cejas. 


     —No tienes idea de lo que dices, niña —me reprendió con suavidad—. Así que estás aquí por Chione. 


     Sentí que una corriente de aire helado se infiltraba en mi sangre. La reina descendió de su plataforma y comenzó a examinarme. Me paré lo más derecha que pude y puse una expresión que trataba de ser serena. 


     Aun así, sentí que la reina me olfateaba, y sus ojos se tornaban dorados a cada paso que daba, como si registrara los contenidos de mi alma, para saber si era digna de su ayuda. Era una de las experiencias más incómodas que había atravesado hasta el momento.      


     —Myrina, reina de las amazonas de Libia —pronunció Evienne. La mujer más alta dio un paso al frente e hizo una inclinación—. Lleva a nuestra invitada al salón del sueño.  


     —Acompáñame —dijo la mujer con una nueva inclinación. Me quedé viéndola impresionada. ¿Era otra reina?  


     Kirshak trató de acompañarme, pero la mujer más pequeña lo retuvo extendiendo una lanza delante de él, a modo de obstáculo. 


     —Debo recordarte que sólo tienes permiso para caminar en ciertos salones, señor —dijo Evienne con una sonrisa. La mirada preocupada de Kirshak me acompañó—. Es su prueba, no la tuya —insistió la reina. 


     Me recorrió un escalofrío. ¿Prueba? 


     —Cuídate, pequeña gacela —me dijo Kirshak. 


       


       


     Myrina iba callada como una piedra. Su expresión severa me dio desconfianza, pero a pesar de todo, me atreví a preguntarle algo que me inquietaba: 


     —¿Por qué la dama Evienne llamó a Kirshak señor de Tirnaanor? 


     Myrina me vio de reojo y suprimió una sonrisa. 


     —Tír na nÓg es la nación de tu acompañante, uno de los mundos de los seelie —respondió—. Algunos creen que es el hogar de los muertos. 


     Me estremecí de pies a cabeza, hasta que Myrina dijo: 


     —Lo cual es una soberana tontería. 


     Suspiré lentamente. Vaya que me había llevado un buen susto. Mamá jamás había hablado de lugares de muertos, y hasta donde sabía, Kirshak se veía muy vivo.  


     Después me vino otra duda a la mente: 


     —¿Qué es una amazona? 


     La mujer relajó su expresión severa y sonrió. 


     —Es un término muy antiguo, olvidado en tu mundo, debo suponer. Somos un pueblo de mujeres guerreras. Entrenamos a diario en todo tipo de artes bélicas. No hay ejército humano que pueda derrotarnos. 


     —¿Son puras mujeres? —pregunté, fascinada. Jamás habría imaginado un grupo de mujeres que pudiera sujetar una espada, mucho menos usarla para derrotar a un varón. 


     —No necesitamos hombres —cortó con un brillo salvaje en la mirada. 


     No me atreví a preguntar más, so pena de enfurecerla de nuevo. Me condujo en silencio por fastuosos salones de columnas marmóreas que se perdían entre las nubes. Encontramos a nuestro paso a decenas de jóvenes mujeres comprometidas en tareas de entrenamiento militar o mágico, y en juegos que parecían absurdos.  


     —Podrías ser como ellas —dijo Myrina de pronto, analizando mi expresión. 


     —¿Perdón? 


     —Eres una bruja de gran estirpe. Serías aceptada sin problemas en la corte de la señora Evienne. 


     Contemplé el lugar. Era demasiado, parecía un espejismo diseñado para engañar los sentidos y confundir a los ilusos. Recordé que las cortes aladas de los seres feéricos solían desaparecer sin dejar rastro en cuanto se desviaba la mirada.  


     —Sólo tendrías que renunciar a tu acompañante —concluyó la amazona. 


     —¿Kirshak? 


     La mujer hizo un mohín de desprecio, como si acabara de insultarla. 


     —Sé que puedes pensar en lo atractivo que es. Pero al final, sigue siendo un hombre, y del reino de las hadas ni más ni menos. No hay seres más embaucadores que los de su especie. Fascinan a las muchachas, y las dejan abandonadas al cambio del viento. 


     Me estremecí, al tiempo que una protesta se ahogaba en mi garganta. Todo mundo lo sabía, existían decenas de historias de personas que habían confiado en los seres feéricos, sólo para ser abandonados cuando rompían alguna regla. 


     —Este es el mejor lugar para todos los hombres —apuntó, deteniéndose frente a unas puertas monumentales—. Sea cual sea su raza o procedencia—. El salón del sueño sin final —dijo la amazona.  


     Abrió las puertas, dejando al descubierto un gran salón con tonalidades grises. De las paredes pendían banderas y escudos con símbolos antiguos. En la parte superior de las lápidas de piedra, se contemplaban las efigies de hombres barbados, con expresiones solemnes.  


     Sentí algo extraño en el aire, una corriente helada con olor a tumba. Mi instinto me dijo que desconfiara, que no entrara. Un gran peligro me aguardaba del otro lado. 


     —¿Vienes? —dijo Myrina, dirigiéndome una mirada burlesca.  


     Traté de cambiar mi expresión asustada y la seguí. 


       


     Avanzamos varios metros, internándonos en el inmenso salón que parecía no tener fin. Después, cruzamos a una nueva estancia, que poseía el esplendor de los palacios cuyas historias narraba mamá. La piedra fría y blanca cubría cada rincón, formando las columnas, los altares y escalones. Aquí había nuevas efigies, talladas en bustos de oro, plata y bronce. Las figuras estaban agrupadas por altares, cada uno con un corro de hombres dormidos en torno a una figura central, también dormida. 


     La reina amazona avanzó con ligereza, pero yo caminé con los cabellos erizados, preguntándome qué clase de cementerio era ese. 


     —¿Por qué son puros hombres muertos? —inquirí, pensando en algún ritual salvaje en que las señoras hadas y sus amigas amazonas acabaran con la vida de cuanto guerrero tocara su reino. Temí por Kirshak. 


     —Están dormidos —respondió Myrina con una sonrisa—. Son los grandes monarcas del pasado: reyes entre los Héroes, y héroes entre los Hombres; aquellos a los que la señora Evienne decidió darles la oportunidad del ensueño eterno. Permanecerán aquí, aguardando a que alguien los llame a su cuerpo mortal. 


     Observé de pasada los rostros regios, las coronas brillantes, los cuerpos que no perecían, ni se desgastaban, gracias a la magia de la dama del Lago.  


     —¿Está aquí el rey Arturo? —pregunté, recordando la leyenda. 


     Myrina me dedicó una sonrisa chueca como si ya esperara mi pregunta. 


     —Artorius Pendragón se encuentra en uno de los mausoleos mejor cuidados —apuntó, dirigiéndose hacia el oeste. 


     Caminamos en esa dirección, y entramos a la estancia más lujosa de todas. Arturo no se encontraba solo, sino rodeado de sus famosos caballeros de la mesa redonda, e incluso (lo cual me asombró mucho) la reina Ginebra. Myrina se cruzó de brazos, cuando me vio examinar el cuerno de cacería que descansaba junto al rey, así como una espada de piedra y una jarretera. 


     —Espero que no quieras levantarlo —apuntó Myrina, cuando notó que ya llevaba mucho tiempo en silencio, observando las facciones del monarca, que parecían esculpidas en mármol. 


     —Lo lamento —dije—. ¿Qué era lo que debía ver? ¿Por qué me trajiste? 


     Myrina suspiró. 


     —Siguiente catacumba. 


     No me había percatado que existía un ala comunicada con esa sala, como si estuviera subordinada a la primera. En lo alto se podía leer un nombre en grandes letras góticas: 


       


     Wyllt 


       


     Un escalofrío me recorrió de arriba abajo, y tuve que apresurarme a entrar a la catacumba. 


     Lo más notorio era la figura recostada de un hombre joven, rubio, de tez lozana que parecía dormir pacíficamente en la primera estancia. A un lado de él, había una hermosa mujer de cabello negro como ala de cuervo, facciones delicadas, y labios rojos. Lo único que manchaba su piel impoluta, era una flor negra que crecía por un lado de su cuello, y se enraizaba con saña en su pecho. 


     —¡Mamá! 


     Mi voz retumbó en la catacumba, alzando ecos dolidos. Toqué sus manos: estaba helada como la muerte, pero a pesar de todo, pude ver que respiraba.  


     Las lágrimas comenzaron a descender de mis ojos, chocando contra mi barbilla antes de caer sobre la fría piedra en que descansaba mamá. Vi su nombre tallado detrás de su cabeza, como si llevara siglos en ese sitio, y no años. 


       


     Chione Wyllt 


       


     Junto a su nombre, descubrí el del caballero que la acompañaba. 


       


     Merlinus Wyllt 


       


     Tuve que morderme el dorso de la mano para no gritar de nuevo. ¿Era ese el famoso Merlinus? Se veía como un hombre joven, y no como el anciano que imaginé sería. Pero lo que en realidad aplastaba mi corazón, era el ver a mamá ahí, tendida. Quería despertarla, abrazarla, llenarla de besos.  


     Me giré a encarar a la amazona y le demandé: 


     —Levántala. Quítale el hechizo malhadado que le pusieron. 


     Tal vez fue la palabra “malhadado” lo que la molestó, porque vi que un destello de furia apareció en sus ojos. Después, me señaló una campana de plata que descansaba cerca de mamá. 


     —Esa es tu prueba, niña —dijo una voz a espaldas de Myrina. Vi que la dama Evienne se había materializado en el santuario, y nos observaba con una mirada llena de juicios—. Si suenas tres veces la campana de plata, podrás despertarla, abrazarla, y tenerla a tu lado de nuevo. Pero debo advertirte algo: si Chione se alza de su sueño, no podrá volver nunca más a él, y la enfermedad que la aqueja la consumirá. 


     Una corriente de fuego inundó mi interior. 


     —Así que debes decidir. Tenerla de nuevo a tu lado y verla morir… o dejarla dormir por siempre. 


       


    


  

  

     Pruebas 


       


     Había escuchado sobre decisiones imposibles, pero esta era además, injusta y cruel. Traté de reflejar todo el desprecio que sentía a través de mi mirada, pero si la dama Evienne lo detectó, no dio la más mínima señal de molestarse. Su rostro era una hermosa máscara de indiferencia, igual que el de Myrina. 


     Al final, la reina de la isla pronunció con suavidad: 


     —Ven, querida Myrina. Debemos dejar a Gazelle a solas con su madre. 


     En cuanto se marcharon, mis manos se fueron hacia la campana de plata. El instrumento no hizo un solo sonido: al parecer debía existir la intención de usarla, para que repicara. Yo estaba decidida a hacerlo. Iba a agitar la campana tres veces, y despertar a mamá. Entonces podríamos regresar a casa y… 


     ¿Y qué? ¿Verla morir de nuevo? ¿Esta vez de verdad?  


     La horrible perspectiva se abrió ante mí, imaginando los días de agonía, las noches de tortura, mientras la veía perder contra una enfermedad despreciable. El pueblo entero la detestaría, nos aislaría. Además, la Inquisición se aproximaba a Brocelianda: si alguien sabía que mamá había vuelto de la tumba, si se rumoraba que no había envejecido en todo ese tiempo… la ejecutarían por ser una bruja. Nos matarían a las dos. 


     No podía despertarla para semejante fin, por más egoísta que fuera. 


     Desvié la mirada del rostro de mamá. Las manos me temblaban tanto, que temí hacer tañer la campana. Pero no podía soltarla. Era como un maleficio feérico: la dama del lago me había dejado ahí a solas con mamá, para que la tentación me venciera y la despertara, o enloqueciera en el proceso. 


     —Kirshak —susurré, tratando de pedir ayuda. 


     Mi voz resonó en el mausoleo vacío, y recordé que la mujer pelirroja le había impedido acompañarme, aludiendo a una prueba. Sin duda era ésta. 


     Traté de inhalar por la boca, esperando que el aire helado con sabor a muerte me ayudara a disipar el encantamiento. Después, miré a Merlinus, mi ilustre y supuesto antepasado. 


     Sus cabellos seguían rubios, su expresión serena, su piel marmórea. A pesar de que las venas se vislumbraban a través de la piel, el esbozo del famoso hechicero recordaba a un hombre de unos treinta años. Recordé a Ravena y me pareció incoherente que fueran hermanos gemelos. 


     Mis manos fallaron y sonaron la campanilla. Mamá suspiró en respuesta. Sus pestañas se movieron, y cambió de posición, como si fuera a despertar de una agradable siesta. Dejé caer la campanilla. El artilugio golpeó el suelo en silencio. 


     El deseo de tener de nuevo a mi lado a mamá se multiplicó, volviéndose una urgencia compulsiva. Me incliné a recoger la campana. Mis manos me ordenaron usarla de nuevo. Sólo faltaban dos sonidos más, y la recuperaría… 


     Sin embargo, me quedé ahí, contemplándola, obligándome a ver la flor negra en su pecho. A aprenderme sus contornos difusos, que se confundían con la piel sana. A visualizar el futuro: decenas de flores negras devorando a mamá, su rostro hinchado, la muerte en su mirada. Porque había cosas que ni siquiera la magia podían curar.  


     Entonces las palabras de Kirshak adquirieron significado: 


     “Las cosas no son lo que parecen, y no todos los seres feéricos son tus amigos, a pesar de que puedan parecerte dulces, inocentes, inocuos o hermosos”. 


     Evienne no era mi amiga. No me estaba dando un regalo, sino una maldición. Miré la campana de plata, y vi cómo se oxidaba, tornándose en un objeto rústico y tan negro como la flor que nacía en el cuerpo de mamá. La dejé en su sitio, limpiándome la mano que la había sostenido. 


     Caminé hasta mamá y besé su frente fría.  


     —Volveré por ti —afirmé— cuando pueda curarte. 


     Antes de salir de la catacumba, me pareció que Merlinus sonreía en su sueño. 


       


       


     Caminar sola por esa ciudad era difícil. La noche había caído en la isla, y todas las mujeres, tanto guerreras como hechiceras, se habían ido a dormir. Un aire helado, casi invernal, se colaba por las esquinas de los edificios, revolviendo mi ropa y cabellos.  


     La ciudad era un témpano oscuro, carente de corazón o calor. Me pregunté dónde estaría Kirshak, cuando empecé a sentir el beso frío de algunos copos de nieve sobre la piel. Aferré con fuerza mi bolsa; quizá sería mejor guardarla bajo mi ropa. No quería que el libro de mamá se mojara. 


     De pronto vi una llama viva a la distancia. Caminé en dirección a ese sitio, y descubrí que era una pequeña casa, con una sola habitación. 


     El suelo estaba cubierto por una alfombra suave, que no se ensució aun cuando mis pies manchados de lodo marcharon sobre ella. Todo en la habitación tenía un brillo ámbar: la pequeña mesa redonda sobre la que descansaba comida apetitosa; la cama mullida, formada por lujosos almohadones provenientes de la tierra de las hadas; el hogar del que emergía el más maravilloso fuego.  


     Me acerqué a la chimenea, y puse mis manos cerca de las llamas para calentarme. Una corriente cálida me recorrió, y recordé que llevaba muchas horas sin descansar. Mi cuerpo se sintió repentinamente pesado, de tal forma que me acurruqué en la cama, sin quitarme la bolsa de encima. Temía perder el libro de mamá, así que lo abracé, y me quedé dormida. 


     Me despertó el sonido de voces cercanas. Afuera, todavía imperaba la oscuridad; lo único que irradiaba luz, era el reflejo de la nieve blanca. En cambio, adentro el fuego brillaba con más fuerza de la ordinaria, chisporroteando con alegría. Algo danzaba sobre él, y cuando me acerqué, vi que se trataba de diminutos seres formados por las llamas. Parecían niños bailando un son inaudible. Me quedé viéndolos fascinada, hasta que escuché algo al otro lado del muro. 


     Caminé hasta ahí, y choqué con una cortina de pesado terciopelo rojo. Lo reconocí, puesto que mamá tenía un vestido confeccionado de ese material, suave como la piel y misterioso en sus formas. El sonido provenía del otro lado. 


     Atisbé por una rendija creada entre dos capas de terciopelo, y descubrí que había una habitación gemela del otro lado de la cortina. Al centro de ella se ubicaba una extraña cama redonda, y sentados en esta con los torsos desnudos, estaban Evienne y Kirshak. 


     El tono de sus pieles juntas contrastaba a la luz del fuego, como mármol y madera. Los brazos del seelie se hallaban enredados en la cintura de la dama, mientras sus labios se deslizaban por su cuello, sus hombros y brazos. Tenía los ojos cerrados, pero Evienne miraba en mi dirección sin parpadear. 


     Me quedé contemplándolos anonadada, mientras Kirshak la tendía en la cama y Evienne lanzaba una carcajada cristalina que se rompía en el viento. 


     Reaccioné al fin y retrocedí, sintiendo el corazón retumbarme en el pecho. Las palabras de la reina amazona golpearon mi imaginación, afiladas como una daga: “No hay seres más embaucadores que los de su especie. Fascinan a las muchachas, y las dejan abandonadas al cambio del viento”. 


     Un par de lágrimas descendieron por mis ojos. Ya no quería el calor de la habitación, ni la falsa seguridad que me otorgaba ese refugio. Sólo deseaba huir y jamás volver. 


     Justo en ese momento tropecé con algo y rodé por el piso. Temí que mi gemido hubiera distraído a los amantes, llamando su atención; sin embargo, no fue así. Cuando me giré a contemplar lo que me había hecho caer, noté que era una espada raída y vieja. 


     La reconocí al instante: se trataba del arma que había pertenecido a mi abuelo. La sujeté en mi mano, y sentí la conocida seguridad de antaño, cuando debía enfrentarme a ladrones en el camino. Su peso era el mismo. Pero ¿cómo era posible que se encontrara ahí? 


     Entonces me di cuenta de algo: era una espada de hierro, además que tenía un hechizo especial. Así había herido a Kirshak, o al menos eso me dijo él. La contemplé, hipnotizada. Podía regresar a la habitación, y obligar a esos dos a separarse. Hacerlos que me sacaran de ese sitio. Cobrarles su descaro e indiferencia, vengarme de Kirshak y su cruel engaño; de Evienne y la forma en que tenía a mamá dormida. 


     Apreté con más fuerza la espada. La melodía de la retribución sonaba dulce y esperanzadora. Quería hacerlo. Deseaba entrar a esa recámara y…  


     Abrí la mano, dejando caer la espada. No podía hacerle eso a Kirshak. No después de que él había respetado mi vida, agradeciendo mi ayuda. No cuando hizo todo lo posible por salvarme de la Inquisición. Tenía que aceptar su decisión, aún cuando esa elección no fuera yo. 


     Salí de la habitación, decidida a encarar la tormenta. Mis lágrimas se convertían en pequeños copos que se elevaban al cielo, mientras mis ojos se sentían pesados y fríos como el corazón de ese lugar. Una voz susurraba con el viento: niña tonta, niña crédula. 


     Corrí sin rumbo fijo, hasta que llegué a otra habitación. Me aseguré de que no hubiera nadie y me acurruqué contra el hogar, que apenas tenía tres brasas encendidas, que no generaban nada de calor. Pero al menos la puerta cerrada me protegía de la tormenta. 


     Seguía impactada de haber visto a Kirshak de esa manera. Por supuesto, él y yo no teníamos el más mínimo compromiso moral, y el que me hubiera besado no significaba nada. Además, las hadas eran conocidas por su promiscuidad, pero verlo me había dejado más fría que el vendaval del exterior. 


     Quería irme de ahí. Deseaba huir con todos mis horribles recuerdos y fracasos, volver a Paimpont y nunca mirar atrás. Recordar ese sitio como una pesadilla. 


     Pero ¿cómo podía lograrlo? Estaba sola, mi guía se encontraba en la habitación de esa tal dama, y yo seguía aquí, congelándome. 


     Entonces recordé el libro de mamá. Lo saqué y descubrí aliviada que se hallaba intacto a pesar de que la bolsa estaba empapada. Respiré un poco más tranquila, y traté de concentrarme en una sola de todas las preguntas que me acosaban. 


       


     ¿Cómo puedo escapar de esta isla? 


       


     Cuando abrí el libro, vi un solo apartado: 


       


     Glamur 


     Los seres mágicos y feéricos son conocidos por usar el glamur para engañar los sentidos de las personas comunes, o de otros seres con magia menor. En ocasiones las visiones son tan realistas que pueden enloquecer a su víctima, u obligarla a cometer actos irracionales. 


     Para reconocer un glamur feérico o mágico, basta que busques alguna circunstancia ilógica: algún animal haciendo una tarea inusual, una lluvia ascendiendo de la tierra, un ser amado actuando de forma extraña, un elemento fuera de lugar. 


     Una vez que has identificado el glamur, éste tratará de enredarte de otra manera. La única salida, es destruir el encanto o escapar de él. 


     Para disolverlo basta usar polvo de visiones, aceite de verbena, un trébol de cuatro hojas o extracto de sauco.  


     Si una bruja es presa de un glamur persistente, debe poner todo su empeño en destrozarlo. Entre más grande sea el encantamiento, más fácilmente se romperá. 


     Las brujas de agua pueden usar el agua de los caminos. 


     Las brujas de tierra, un hálito de hierba de San Juan. 


     Las brujas de fuego, una pequeña llamarada inmortal. 


     Las brujas de viento, una oleada de aire veraniego. 


     Las brujas de luz, un rayo de sol. 


     Las brujas de oscuridad, un trozo de noche. 


     Las más poderosas brujas universales, pueden auxiliarse de cualquiera de estos elementos.  


     Siempre debe usarse el conjuro: Gramma alcarium.     


       


     Busqué el hechizo, pero encontré que se limitaba a sostener la prenda especial necesaria para realizarlo, y pronunciar tres veces (con mayor convicción cada ocasión), las palabras “gramma alcarium”. 


     Vi de nuevo los ingredientes. ¿De dónde iba a sacar esa cantidad de cosas absurdas? Además, ni siquiera sabía qué clase de brujos éramos los Wyllt. Cierto, mamá había mencionado algo acerca del viento, pero no había forma de obtener una “oleada de aire veraniego” en medio de esa tormenta de nieve.  


     Respiré profundo. Aun cuando tuviera el ingrediente y pudiera hacer la magia (caso muy remoto), no estaba segura que todo eso fuera glamur. La tormenta se veía tan real, que aun tenía la ropa empapada. En cuanto a Kirshak y Evienne… era obvio que yo quería que todo fuera una visión horrorosa.  


     Cerré el libro con un suspiro y vi los últimos rescoldos del fuego irse extinguiendo, sumiendo el entorno en oscuridad. Siempre podía esperar a que despuntara el día, y buscar mi camino entre la nieve. Pero algo me decía que jamás amanecería si no hacía algo al respecto. 


     Metí el libro a la bolsa y oí un cascabeleo extraño dentro de la mochila. Recordé que había llevado comida… y las piedras de mamá. 


     Las saqué al momento. ¡Tenían propiedades mágicas! “Ya las conocerás”, había escrito ella. Por un horrible segundo, pensé que probablemente habría traído piedras que no servirían para mis propósitos, que las necesarias estaban enterradas dentro de la caja, en el bosque de Brocelianda. 


     Observé las cinco piedras. Todas poseían diferentes formas y colores. ¿Cómo decidir…? 


     Entonces vino a mi mente Felicia, barajando sus cartas antes de leerlas. Una vez le pregunté cómo elegía las adecuadas entre ese mar de predicciones. 


     “Es muy simple” me explicó. “Las acercas a tu corazón formulando tu pregunta o deseo, y después tanteas hasta encontrar las más cálidas. Esas serán las indicadas”. 


     Siempre me había parecido que era un poco absurdo encontrar una carta más caliente que las otras, en un mazo lleno de posibilidades. Pero sabía qué movía a Felicia: la magia verdadera y su creencia en que el truco funcionaría. 


     Tal vez ni siquiera era un truco. Quizá Felicia era una bruja también.  


     Cerré los ojos, como hacía cuando iba a consultar el libro de las sombras, y acerqué las cinco piedras a mi corazón, hasta que me pareció que su centro palpitaba al mismo ritmo que el mío.  


     —Por favor, ayúdenme a romper este hechizo de hada, si eso es —supliqué.                


     La tormenta aumentó su furor, como si se burlara de mis pobres intentos de acabar con ella. ¿Quién era yo, después de todo? Una mestiza de bruja, que no sabía nada de magia. Una chica perdida en un mundo inexplicable, inexistente, que rozaba con la punta de sus dedos un delirio que parecía pesadilla. 


     Las cinco piedras estaban calientes. No podría elegir entre ellas cuál era la adecuada. Me mordí el labio, mortificada.  


     —Gramma alcarium —susurré, sin saber qué esperar. 


     La nieve azotó con más fuerza, el viento abrió la puerta y se coló hasta mí, envolviéndome, golpeándome con desprecio. Oí las pequeñas voces del bosque, burlándose de mi magia. Quise guardar las piedras, dejar todo, cerrar la puerta y refugiarme. Encender de nuevo el fuego. Estaba temblando de frío y miedo. 


     —Gramma alcarium —pronuncié con más claridad y firmeza, a pesar de que me castañeaban los dientes.  


     Las voces cesaron, y el viento amainó. Abrí los ojos sólo para descubrir la expresión furiosa de Evienne, materializándose en la puerta.  


     —No puedes —dijo el hada. 


     El miedo se transformó en furia. 


     —¡GRAMMA ALCARIUM! —grité con todas mis fuerzas. 


     El entorno se cuarteó como un espejo roto, cayéndose a pedazos, y dejando a cambio, sólo a la dama frente a mí. Detrás de ella, relucía un lago de hermosas aguas transparentes. 


     El frío se había ido, la nieve, la desazón. Sólo tenía mi libro y las piedras en las manos. 


     —Me impresionas, Gazelle Wyllt —pronunció Evienne—. Has pasado las tres pruebas de virtud, como los antiguos caballeros. 


     La miré sin parpadear, sin entender. ¿Pruebas de virtud? 


     Evienne asintió, sonriendo por primera vez. 


     —La primera prueba fue contemplar a tu madre dormida, y tomar una decisión imposible: dejar de lado tu egoísmo, tu individualidad, y sacrificarte por ella. Quiero decirte que tu dolor tendrá recompensa. Podemos curarla, aunque el camino no será sencillo. Cuando llegue el momento, te diré lo que se debe hacer. 


     Sentí el corazón revolotear en mi pecho. ¿Era verdad, o un nuevo engaño? Pero cuando vi los ojos de la dama, me di cuenta que era sincera.  


     —La segunda prueba fue para descubrir la nobleza de tu corazón. Tomé tu deseo más secreto y lo torné en tu más cruenta pesadilla.  


     Sentí que me ruborizaba ante esa descripción. ¿De verdad se refería a lo que vi entre Kirshak y ella? 


     —¿Entonces no fue… no fue real?  


     La dama negó. 


     —Sé que la tentación de dañarnos fue grande: los celos corrompen hasta a los más nobles monarcas, volviéndolos seres de venganza y anhelo. Hombres fuertes y mujeres sabias han caído ante el demonio del amor perdido, destruyendo la vida de un reino, de la persona amada e incluso de sus hijos. Me alegro que hayas sabido alejarte de él, sin rencores. 


     Sentí que un hilo de lágrimas descendía por mi rostro. ¿De verdad decía que Kirshak y ella no…? Pero qué tonta era. Me limpié con brusquedad las lágrimas, sabiendo lo absurdas que eran.  


     Aún cuando Kirshak no la amara, eso no implicaba que se fuera a fijar en mí. 


     —Por último, la prueba de la confianza en ti misma. ¿Puedo ver tus piedras? 


     Caminé hasta ella y extendí la mano. Las piedras se veían como simples guijarros de río, tristes e informes.  


     —No entiendo… 


     —Hace unos minutos eran diferentes —afirmó la dama—. Ahora han agotado su magia. Volverán a la normalidad… pero todo a su tiempo. En estos momentos debes comer y descansar. Has gastado una gran cantidad de magia para romper mi hechizo. Estás casi vacía. 


     Justo cuando lo dijo, sentí que mi cuerpo perdía fuerza.  


     —Kirshak —llamó. 


     El seelie pareció materializarse, procedente del bosque que rodeaba al lago. Su expresión era de preocupación. 


     —Gazelle ha pasado las tres pruebas de virtud —repitió Evienne—. Por eso le otorgaré tres dones en recompensa. 


     Quise sonreír, pero no tenía mucho sentido hacerlo. Todo me daba vueltas. 


     —Nos veremos aquí, mañana al atardecer —dijo la dama—. Entonces te entregaré tus dones, Gazelle Wyllt. 


     Apenas terminó de decir esto, cuando el sueño que me abrumaba se materializó, junto a todas las emociones y cansancio de las pruebas. Caí dormida en los brazos de Kirshak.  


       


       


       


       


       


    


  

  

     Dones 


       


     Me encontraba de nuevo en un bosque, en medio de la oscuridad. Sólo que esta vez no había voces cantarinas que me acompañaran, ni risas que suavizaran el camino. Mi único séquito eran nubarrones grises cruzando el cielo negro, y susurros con sabor a muerte. 


     Al instante supe que no era Brocelianda, y aquellos no eran los árboles amables que me habían visto crecer. El follaje era completamente desconocido, formado por setas y espinos. Debía tratarse de una nueva ilusión, algún engaño feérico al que me habían sometido sin darme cuenta.  


     En ese momento, comencé a escuchar cascos de caballo azotando el suelo húmedo, con gran revuelo. En la noche sin sonido, resonaban como una cacería fantasmal. Mi corazón se desbocó, y busqué entra la oscuridad un resquicio para ocultarme. 


     El bosque estaba húmedo y frío. Las raíces de los árboles sobresalían como venas de ancianos, y las ramas se agitaban al viento, creando un gemido que helaba el corazón. Permanecí encogida, tiritando de miedo y frío, hasta que vi a los jinetes. 


     Emergieron de la oscuridad, ascendiendo por el suelo de la foresta como si se hubiera abierto la garganta de la madre tierra. Sus monturas eran caballos espectrales, cuyos huesos asomaban entre jirones de piel putrefacta. Los ojos de las bestias destilaban luces azules, como los fuegos fatuos. Sus ollares despedían un humo amarillento que secaba el pasto en cuanto lo tocaba. 


     En lo que respecta a los jinetes… sin duda pertenecían al mundo mágico. Sus pieles grises se camuflaban en las corazas negras que usaban a forma de armadura. Sus rostros iban descubiertos, mostrando expresiones crueles y ojos negros como el abismo. Las cabelleras eran grises o blancas, e iban trenzadas a la antigua usanza.  


     Los reconocí del libro de sombras: se trataba de los Oscuros. 


     El bosque se tornó invernal ante su sola presencia. Pesados copos de nieve comenzaron a descender del cielo, convirtiendo la negrura del suelo en lodo con una tonalidad gris sucio. Los cuerpos de los jinetes emanaban vapor helado, como cadáveres animados.  


     Me encogí en mi escondite, rezando para que no me vieran, y sus bestias no me olfatearan. Podía imaginarme a esos caballos devorando carne de hombre.  


     Los árboles susurraron una palabra detrás de mí. Unseelie. Me giré a buscar la fuente de la voz, sospechando que había más criaturas ahí, escondidas como yo, pero mis ojos no distinguieron nada en la penumbra creciente. Cuando miré de nuevo a los jinetes, vi que dos de ellos se habían adelantado. 


     —Huelo el dulce licor de la vida —dijo el más alto de ellos. Era un monstruo musculoso de facciones burdas. Uno de sus ojos había sido cegado por una cicatriz que cubría la mitad de su rostro. 


     —No hemos venido a buscar espías en estos lares, Bogon —apuntó el otro jinete. A pesar de no ser tan impresionante como su interlocutor, tenía porte autoritario, y supuse que sería el líder de ellos—. Estamos buscando el Rastro, que nacerá en la luz de la luna de sangre. 


     Bogon gruñó entre dientes, mientras su compañero descendía de su caballo con ligereza. Su cuerpo espigado se movía con precisión animal. Lo vi inclinarse y tantear en la oscuridad el piso del bosque. Después, se llevó una muestra de tierra a la nariz, y volteó al cielo. 


     Lo imité, descubriendo que el perfil pálido de la luna se retrataba en las alturas. 


     —¿Qué ves, Laergul? —preguntó otro de los jinetes. 


     El rostro del líder se iluminó con una sonrisa cruel. 


     —El Rastro se está formando. Pronto el camino se habrá trazado, y podremos salir al mundo de la luz. 


     Los jinetes asintieron. Laergul subió a su caballo espectral y dio una vuelta entre los árboles cercanos. Parecía buscar algo. 


     —Habitante de la luz —pronunció, y el bosque entero pareció estremecerse ante su voz—. Quiero que sepas que pronto nos veremos las caras. 


     Levantó la mano izquierda frente a su rostro. En ella apareció una esfera de luz azul pálido, dentro de la cual parecía girar humo y magia. Me encogí más en mi sitio, pero aun así, escuché el silbido cuando la magia fue liberada, y noté cómo la esfera se acercaba a mí a toda velocidad. 


     Rodé por el suelo del bosque, tratando de esquivarla. Corrí con todas mis fuerzas, escuchando a mis espaldas las carcajadas de los jinetes. A pesar de mi huída, la esfera me golpeó en la espalda. La luz pareció atravesarme, emergiendo por mi pecho, envolviendo la noche en un dolor ardiente… 


       


       


     En sueños di un grito que me despertó. 


     Estaba en un sitio oscuro, con aroma a flores. Ansiosa, busqué con la mirada en el entorno algo que me fuera conocido, tratando de ubicarme. En ese momento se encendió una lámpara a un metro mío, y vi el rostro preocupado de Kirshak. 


     —¿Gazelle? 


     Parpadeé varias veces, antes de comprender lo que veía. Nos encontrábamos en la misma recámara en que lo encontré con Evienne, en la misma cama. Kirshak se había acomodado en el lado derecho, a unos centímetros de mí, sin tocarme. Al momento volvieron las memorias de la noche anterior: las pruebas de las hadas, y cómo Kirshak me había llevado cargando a ese sitio. Me acomodó con cuidado y sonrió cuando vio que despertaba. 


     “Descansa pequeña gacela, has hecho mucho el día de hoy”. 


     La habitación era cálida a pesar de la ausencia de una chimenea. Kirshak se había acomodado a un lado mío, mostrando ostensiblemente que no se acercaría, y se portaría como un caballero. En esos momentos tenía tanto sueño, que apenas si entendí toda su maniobra. 


     —¿Gazelle? —repitió—. Te ves pálida. ¿Tuviste una pesadilla? 


     Pesadilla. El pensamiento me reconfortó muy poco. Esa visión había sido tan realista… al igual que el ardor que cruzaba mi pecho en esos momentos. Me destapé, asustada. Noté que Kirshak desviaba unos segundos la vista, y después se quedaba contemplando, al igual que yo, la marca en mi pecho. 


     Maldijo en una lengua melodiosa que jamás había escuchado. Seguramente se trataba de alguna especie de élfico. Se acercó más a ver la marca, que parecía conformada por cuatro letras principales: la central recordaba a un árbol caído. Encima de ella había una runa, que parecía una persona levantada. A los lados una runa con forma de boca, y otra que semejaba una delta abierta. 


     —Amarth —señaló la figura central, sin atreverse a tocarla— la runa de la muerte —me estremecí de pies a cabeza, pero Kirshak no había apartado la mirada de mi pecho—. Algiz está encima de ella: indica protección contra los males espirituales. Pert —señaló la de la izquierda— el misterio vivo. Thurisaz. La puerta —concluyó con la última runa. 


     Las contempló, murmurando para sí. No me atreví a romper su concentración, hasta que dijo: 


     —¿Qué es esto, Gazelle? Parece como si alguien hubiera deseado dañarte. Asumo que el medallón que te protege generó las otras tres runas, aunque… —apuntó la de la izquierda y luego la de la derecha— su significado real es un misterio para mí. 


     Respiré profundo, sintiendo que el miedo se me congelaba en la garganta y los ojos se me perlaban de lágrimas. Deseaba gritar y salir huyendo. Tal vez Kirshak lo adivinó, porque pasó un brazo por mi cintura y me atrajo hacia él, abrazándome. 


     —Tranquila… estás temblando como una hoja. Dime qué pasó, pequeña gacela. 


     Así que comencé a narrarle el sueño. Sentí que su garganta rechinaba cuando mencioné los dos nombres, Bogon y Laergul. Sin embargo, no me interrumpió hasta el final. Al hablar, pronunció en voz alta mi más horrible temor: 


     —Eso no fue un sueño, Gazelle. Atravesaste la tierra de los Oniros, y te enclavaste en el mundo Niflheim, el reino de los Oscuros. Se trató de una visión fuera de tu cuerpo; algunas brujas de viento tienen ese poder. 


     Me quedé viéndolo, aterrada. No quería volver a dormir, jamás. 


     —¿Sabes de qué hablaban? —pregunté, encogiéndome como si aun continuara en el bosque negro. 


     Kirshak suspiró, desanimado. 


     —Tú sabes que hay decenas de mundos mágicos, además de esta realidad. Algunos de ellos están cerrados, de tal forma que las criaturas que los habitan no puedan escapar. Otros, sólo se conectan con ciertas regiones, o se pueden abrir durante determinadas fechas. Como la víspera de todos los santos, o el día de la danza de mayo. 


     Asentí. Era obvio que esa Isla de Avalón donde estábamos, era un mundo pequeño, exclusivo de ciertas hadas femeninas muy poderosas. Las leyendas lo cantaban; así que no parecía descabellado que hubiera otros sitios como ese. 


     —El Rastro es un camino secreto, que se va formando en ciertas épocas del año. A veces, el Rastro tarda siglos enteros en crear los puentes entre los mundos. Es obvio que Laergul busca salir de Niflheim. La pregunta es… ¿a qué mundo lo conducirá el Rastro? 


     Durante unos segundos, ninguno de los dos habló. Kirshak me miraba con intensidad, y me pregunté si creería mi historia. Después, observó el patrón que se había formado en mi pecho. 


     —Basta decir que la última vez que los Oscuros lograron escapar de su mundo, hicieron grandes destrozos en esta tierra. No se limitaron a destruir Camelot: sembraron enfermedades y muerte por todas partes. Algunas personas pensaron que había llegado el fin de los tiempos.  


     —¿Cómo los vencieron? —pregunté, recordando que ni siquiera Merlinus había podido enfrentarse a ellos. 


     Kirshak suspiró. 


     —Ravena —fue su respuesta—. En ese entonces era joven y muy poderosa. No lo hizo sola. Debió aliarse con su peor enemiga y su descendencia. 


     Lo miré sin parpadear. 


     —¿Morrigan? 


     El seelie asintió. 


     —Pero eso ocurrió hace mucho tiempo, cuando la diosa de los tres rostros aún navegaba por este mundo. Además, no sólo cerraron ese portal: muchos otros mundos quedaron aislados, o incomunicados con este. Lo cual, pudo haber sido una fortuna para los humanos. 


     Me mordí el labio, pensando en las posibilidades. Esas criaturas estaban a punto de escapar, y había una profecía que unía a la sangre de Merlinus con semejantes entes. Ahora entendía por qué Kirshak había dicho que yo corría peligro con los Oscuros si me encontraban. 


     —Dijiste que se acercaban. Que me detectarían. 


     El seelie me soltó lentamente. Su cuerpo entero había entrado en tensión. 


     —Sabes algo que no me estás diciendo —insistí. 


     Sus ojos verdes me miraron con alarma. 


     —Ya te lo dije, entre menos sepas, mejor. Laergul trató de maldecirte, porque te detectó en su bosque —apuntó la runa al centro de mi pecho—. Imagina lo que hubiera hecho de saber que eras descendiente de Ravena.  


     Un escalofrío me recorrió. De no ser porque charlábamos en mitad de la noche, y todo esto parecía parte de la misma pesadilla, hubiera llorado de miedo. 


     —Sin embargo, la magia de los Wyllt te defendió —continuó—. Aun así, es imposible saber hasta qué punto podrá afectarte semejante hechizo. 


     —¿Evienne podría saberlo? —pregunté con un leve tinte de esperanza, misma que se diluyó al ver al expresión en el rostro de Kirshak. 


     —Lo dudo mucho. Evienne es una reina hada, una gran hechicera, pero esto es diferente. Se necesita una bruja para saber cómo podrá actuar en una criatura de su misma especie —durante unos segundos estuvo cavilando—. Sí, creo que no nos queda más remedio. Debemos ir a Agartha, la ciudad del Axis mundi. 


     Agartha. En el Axis Mundi. ¿Qué había dicho mamá sobre ese lugar? 


     Me levanté de inmediato a buscar mi mochila. Kirshak protestó que estaba débil, que no me moviera de esa manera, pero no lo escuché. Tal vez las doncellas elfas eran delicadas, pero yo tenía una constitución más fuerte. No podía irme desmayando por ahí como una dama de la corte. 


     Al fin di con la bolsa; reposaba sobre una silla que estaba recargada contra la pared. Al momento la abrí y saqué el libro de Sombras. 


     —Axis mundi —le ordené. 


     Las hojas se giraron, mostrando la imagen de una ciudad que brillaba bajo la luz del sol. La figura me desconcertó, pero vi que estaba titulado: 


       


     Agartha 


     La ciudad del Axis mundi es el punto en el que todos los jóvenes descendientes de clanes de brujas comienzan su peregrinaje, llamado la ruta de la magia.  


       


     Me giré a ver a Kirshak. Él seguía contemplándome como si fuera una criatura diáfana y débil que estuviera pasando por un arranque de locura. 


     —¿Qué sabes sobre la ruta mágica? —le pregunté. 


     Durante unos segundos su expresión cambió a comprensión. Observó el libro, y la resolución que tenía. Después, la figura en mi pecho. Lo vi suspirar. 


     —Gazelle… dudo que estés preparada para un viaje de esa naturaleza. Al contrario de otras brujas, tú no creciste en el seno de la familia. Ni siquiera… 


     Guardó silencio, quizá porque me crucé de brazos. No me gustaba que me subestimaran, y se estaba comportando de nuevo como un seelie engreído e insoportable. Chascó la lengua. 


     —De acuerdo. De todas formas, debemos ir a verla. 


     —A una bruja —afirmé. Él asintió—. ¿Quién es? 


     Me analizó en silencio unos segundos y pensé que tendría que usar algún insulto especializado para convencerlo de hablar. No fue necesario. 


     —Se llama Moira, es muy vieja. Antiguamente eran tres hermanas; sólo queda una de ellas. 


     —¿Tres hermanas? 


     Kirshak asintió. ¿Se veía un poco nervioso, o era mi imaginación?  


     —Las Moiras: la hilandera, la fortuna y la muerte —pronunció—. Así las llamaban en Grecia, desde la época anterior al esplendor de su civilización. Se trataba de tres hermanas, que tejían el destino de los humanos. 


     Sentí una corriente de frío colarse por mi cuerpo. 


     —¿Antigua Grecia? ¿Eso no ocurrió hace dos mil años? 


     —Más —asintió Kirshak. 


     —¿Entonces Moira es descendiente de esas mujeres? 


     Kirshak cerró la boca, apretando los labios. Sus ojos me escrutaban de nuevo, como si pensara que iba a desmayarme. 


     —Gazelle… las brujas al igual que otros seres mágicos viven mucho más que los humanos. La mayoría ni siquiera envejece.  


     Un escalofrío me hizo estremecer. Iba a protestar, pero recordé a Merlinus, eternamente joven en su ensueño. Sin embargo, también estaba Ravena. Ella había sido una ancianita. Así se lo dije a Kirshak. 


     Él lo descartó con un movimiento de manos. 


     —Seguramente era una metamorfosis. Muchos de los Wyllt pueden hacerlo. 


     —¿Metamorfosis? —pregunté, cada vez más desconcertada. 


     —Cambiar de apariencia. Verse como un hombre o una mujer, a placer. Cambiar el tono de su cabello, o de sus ojos, o su edad física. Es una habilidad útil cuando convives con humanos, o cuando huyes de otros brujos —recordé a los Ux—. Pocos notan la verdad debajo de su glamur. 


     Abrí la boca, pero no pude articular palabra. Glamur. Así que los Wyllt podían hacer lo mismo que las hadas, engañar a otros con magia. Me sentí vagamente culpable, como si hubiera cometido un crimen. 


     Después, traté de centrarme en la historia de Moira.  


     —Entonces esta mujer Moira… ¿es la misma que habitó entre los griegos? —Kirshak asintió—. Creí que habías dicho que era sólo una bruja. 


     —Su clan es muy antiguo, quizá tanto como el tiempo. Los griegos del pasado confundieron a las hermanas con entes llamados Primordiales; las consultaban, y decían que incluso los dioses les temían —ese preámbulo no me gustaba en lo absoluto—. Al paso de las eras, sólo quedó una de ellas, que se hace llamar “Moira”. Algunos sospechan que hubo una gran batalla, y que esta sobreviviente mató a sus hermanas. Otros aseguran que siempre fue sólo una… pero su poder era tanto, que los antiguos pretendieron que se trataba de tres personas. Una tercera vertiente jura que las “tres personalidades” se deben a que Moira está loca, y ella sola es tres personas en una. 


     La habitación comenzó a darme vueltas de nuevo. Tal vez no era tan fuerte como había creído en un principio, y sí era capaz de desmayarme igual que una dama de la corte. 


     —¿Cuál es la verdad? —inquirí, tratando de jalar aire. 


     Kirshak se encogió de hombros. 


     —Los dioses lo sabrán. O tal vez ni siquiera ellos. 


     Con semejante mensaje, y viendo cómo me encontraba, me ordenó que nos durmiéramos de nuevo. Mañana sería un día largo y pesado. Pero con tantas ideas rondando mi mente, parecía imposible lograr atrapar el sueño. 


     Kirshak comenzó a tararear. Su canto mágico hizo pesados mis párpados, y me quedé dormida. 


       


       


       


     Por la mañana tenía un nuevo pensamiento en la mente: ¿cómo íbamos a llegar a una ciudad en el centro de la Tierra? Eso era el Axis mundi, ¿no? Comencé a pensar en las palabras de los hermanos de la abadía de Paimpont, describiendo durante la misa lugares horribles de fuego eterno y demonios malévolos. Según ellos, el infierno era un lugar palpable, debajo de nosotros. ¿Qué tan cerca estaría Agartha del infierno? 


     Pero cuando le pregunté a Kirshak, lo vi sonreír ampliamente. Me sentí mal. No lo diría, pero se estaba burlando de mí. 


     —No te inquietes, Agartha no está en el interior de la Tierra, y mucho menos se ubica próxima al infierno. 


     Cuando traté de obtener más información, sólo dijo: 


     —Recuerda que tenemos una cita con Evienne. 


     Con la agitación de la noche anterior casi había olvidado todo lo que ocurrió antes de ésta. Observé las piedras mágicas, y noté que apenas habían recuperado una parte de su coloración. Después, pensé en los tres dones que Evienne me daría para compensar sus trucos crueles. 


     Devoré el desayuno, consistente en pan con miel (una delicia que no había probado jamás), un trozo grande de queso, y leche recién ordeñada. Kirshak me acompañó, pero pude notar que su mente estaba en otra parte. Volvió a su mutismo, y tenía un rictus de angustia en los labios. 


     Me aseé lo mejor que pude. Por fortuna, en la habitación había agua tibia con olor floral, y un cambio de ropa limpia. Sólo tuve que desempolvar mis botas, y alistar mis cosas. En un santiamén nos encontrábamos frente al lago, donde ya nos esperaba Evienne. 


     Iba ataviada con el mismo vestido blanco del día anterior, sólo que con la luz del entorno brillaba, transparentando entre destellos, la piel del hada. La acompañaban Myrina y Gliten, ambas con expresiones marciales. 


     Kirshak les hizo una leve reverencia. Me pregunté si les contaría mi sueño, más no lo hizo. Supuse que no era correcto hablar al respecto, y aguardé a que ellas iniciaran el diálogo. 


     —Gazelle Wyllt, te hemos llamado a este sitio, para declarar que has vencido con elegancia nuestras pruebas —comenzó Evienne. Las otras dos no abandonaron sus rostros pétreos—. Así que hemos de darte tres regalos que esperamos, te ayuden en tu travesía, que será larga y difícil. 


     Asentí, sin saber cuál era la forma correcta de actuar. Evienne pareció conformarse con mi silencio. Caminó hasta el lago, haciendo una danza extraña. Su mano se hundió entre las aguas, aunque sus pies podían caminar por encima de ellas. Cuando extrajo su mano, tenía una espada en ella. 


     Me quedé viéndola con la boca abierta. Todos sabíamos la leyenda de que Excalibur había regresado al lago, pero yo… yo no era digna de…   


     —Badhril —pronunció la dama, colocando la espada en el horizonte de mi mirada. Tenía la hoja de acero, pero brillaba con destellos azules—. La Dama de la Verdad. Tan ligera como una daga, tan mortífera como el desprecio. Con ella podrás ver la realidad entre las mentiras. Sólo tienes que sostener su empuñadura y lo sabrás. 


     Contemplé la espada anonadada. ¿De verdad iba a darme un arma mística? Pensé en la espada con la que había herido a Kirshak, y me pregunté si esta también tendría esa capacidad de atacar seres sobrenaturales. 


     Entonces me di cuenta que la dama observaba mi pecho. Tal vez alcanzaba a ver más allá de mi blusa, y notaba la marca que el Oscuro me había hecho. Su rostro se tornó pálido, y consultó con la mirada a sus dos compañeras. Ambas asintieron. Después, Myrina caminó hasta ella y le entregó algo en las manos. 


     Vi que era un círculo de metal cuando la Dama se acercó a mí. Tenía grabada la silueta de un arco doble, disparando una saeta al cielo. 


     —El símbolo de la diosa Artemis, entregado a las amazonas —explicó Evienne, colocando sobre mi pecho el círculo. Al momento, se expandió, formando un peto ligero, pegado, simulando una segunda piel—. Te protegerá de los entes de la Oscuridad e impedirá que su maldición se expanda. 


     Alcé la mirada hacia Myrina, y le di las gracias con una inclinación de cabeza. Me sorprendió ver a la reina amazona sonriendo de regreso. 


     Evienne caminó hacia Gliten, y la pelirroja le entregó un pequeño cuenco de piedra negra, que brillaba bajo la luz clara de esa mañana sin sol. 


     —Por último, la magia —pronunció la dama—. Éste Gazelle, será tu nuevo instrumento para consultar el pasado, el presente y el futuro. Te regalo la Hidromancia, la adivinación por medio del agua. Si llenaras este cuenco con mar, podrías conocer los secretos que habitan en las profundidades. Si lo hicieras con agua del río, lograrías entender las costumbres del pueblo aledaño a éste. Cualquier cuerpo de agua o laguna, podrá ser consultado por ti, bajo las siguientes condiciones: debe haber luna en el cielo, y sólo puedes tener una visión completa por noche. 


     Sujeté en mis manos el cuenco. Se sentía cierta importancia en su peso, como si ese pequeño recipiente validara toda nuestra odisea en la isla de Avalón. 


     Miré a Evienne a los ojos. Eran azules como el cielo, profundos como el tiempo. Me sentí perdida en su mirada, y supe que, a pesar de no haberlo mencionado, las mujeres de la isla cuidarían de mamá hasta que pudiera despertarla.   


     No me atreví a preguntar por ella. No era bueno exigir regalos de las hadas, ni siquiera darles las gracias. Asentí con la cabeza en reconocimiento a sus dones, y entonces Kirshak y yo abandonamos la isla. Conforme se perdía en la distancia, una bruma mágica la cubría, volviéndola invisible en el firmamento. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Agartha 


       


     Cuando era pequeña, papá solía llevarme los domingos a la capilla de la abadía. Ahí se reunían los pocos niños del pueblo, para escuchar historias bíblicas contadas por el monje Herbert, el más anciano de Paimpont.  


     El relato que más nos impresionaba a todos (y por ende, el más repetido), era aquél que hablaba de las torturas del infierno. El hermano Herbert insistía en que cerca de nuestra ciudad, en algún recóndito punto del bosque de Brocelianda, existía una entrada secreta que los demonios habían usado durante años para escapar de su guarida, e invadir el mundo de los justos.  


     Al menos, las criaturas que él llamaba diablos, y mamá definía como hadas. Esos mismos demonios (repetía el hermano hasta el cansancio), se ensañaban con los niños malos, llevándoselos a sus madrigueras flamígeras por siempre.  


     Pero la descripción del monje no se acercaba en nada a los mundos mágicos que hasta ahora había conocido. Hablaba de un camino de roca rojiza, que descendía en una espiral siniestra, hasta lo más profundo del infierno. Ahí, en el centro de la tierra, el calor era sofocante, y los pecadores ardían por toda la eternidad entre tormentos terribles.  


     Sin embargo, Agartha no se parecía en lo absoluto a estas visiones de fuego eterno. Ahí hacía frío y los colores predominantes en el horizonte, eran el azul del cielo y los dorados de las nubes; armonizando con los edificios de la metrópoli, creados con bloques de piedra caliza.               


     —Como ves —me dijo Kirshak a manera de introducción— el “Axis mundi” en realidad es otro punto de convergencia entre diferentes mundos. Aquí podremos encontrar toda clase de entes. Hay que tener cuidado. 


     Se trataba de una ciudad descomunal, llena de gente que no era gente. Los transeúntes pertenecían sin duda a alguna raza de criaturas mágicas. Vi hombres altísimos de piel roja, que hubieran podido pasar por demonios; pero también había seres diminutos, cristalinos, alados y hermosos, que se confundirían con ángeles. Pequeños duendes marchaban en grupos apretados, hablando a toda velocidad. Decenas de niños con ojos de cristal desfilaban por las calles, perturbándonos con esa mirada que parecía contener una joya. Vi mujeres del mar, de largas cabelleras verdosas; hombres del bosque con cabezas astadas; criaturas que no tenían nada de humanas. Había quimeras, brujas de sombreros altos, y hechiceros arrogantes con expresiones aburridas. 


     Iba aferrada al brazo derecho de Kirshak, encogiéndome cada vez que alguno de esos seres me miraba a los ojos. Temía que alguien diera la alarma, y me corrieran de ese paraíso de magia, al que yo no pertenecía.    


     Las tiendas estaban atascadas de clientes. Algunas ofrecían comida, pero la mayoría se distinguía por vender artículos extraños, pertenecientes a otras épocas o mundos. Semejante profusión de colores, formas y olores, me aturdió. Jamás había visto tantas personas reunidas en una misma ciudad. 


     Cuidé muy bien de no tocar ningún objeto desconocido, aunque había algunos tan llamativos, que parecían suplicar que me los llevara. 


     —Es peligroso —afirmó Kirshak, cuando vio que observaba con detenimiento un espejo que no reflejaba mi rostro, sino que iba cambiando de imágenes alternativamente—. Muchos han quedado atrapados en el espejo de Dirée. Era un hechicero al que le gustaba viajar entre los mundos. Pero dicen que para lograr entrar y salir de las tierras prohibidas, usaba su espejo, para absorber las almas de cuantas personas lo tocaran. Usaba esas almas como combustible. 


     —¿Combustible? 


     —Digamos que las entregaba a cambio de su entrada o salida de esos mundos. 


     Vi de reojo el espejo. No era la única, había un corro de hadas diminutas, discutiendo acaloradamente sobre el objeto en cuestión. 


     Kirshak me jaló lejos del espejo. 


     —Vamos a la torre de la bruja. 


     Era difícil adivinar cuál de todas las edificaciones era la indicada. En Paimpont no existían casas de dos pisos, a excepción de aquella de los Forgeron, la de los Boulanger, y por supuesto, la abadía. En cambio, aquí había decenas de fincas altas. Una de ellas decía ser la “Posada Ouroboros”. Otra tenía el título de “Promontorio de Zeus”. Una tercera decía “Mercado de Babilonia”. 


     Justo cuando cruzábamos por este, que parecía tener al menos diez pisos que se recortaban contra el cielo de forma desafiante, escuché una voz gritando desde las alturas: 


     —¡Gazelle! 


     Kirshak se giró como flecha, y se le quedó viendo a la mujer que agitaba la mano, saludando. A pesar de la distancia (se encontraba en el tercer piso), pude identificarla al momento. Era Felicia. 


     Me quedé estática, sin comprender lo que había visto. Casi al instante Felicia desapareció, y segundos después llegó a donde estábamos. Kirshak en cambio, reaccionó mucho más rápido que yo, interponiéndose entre las dos con expresión fiera. 


     —¡Déjame pasar! —demandó Felicia, tratando de empujarlo. Kirshak no se movió un ápice—. ¡Es mi amiga! —luego, comenzó a gritar—. ¡Gazelle, no esperaba encontrarte en Agartha! 


     —Silencio, bruja —espetó Kirshak, cuando notó que varios transeúntes se giraban a vernos con curiosidad.  


     Felicia puso los brazos en jarras.  


     —¿Tú quién te crees que eres, seelie? 


     —Kirshak, es mi amiga —supliqué, a sus espaldas—. Nos conocemos desde hace casi un año. 


     El seelie hizo un sonido gutural, pero me dejó pasar. Antes que supiera lo que ocurría, Felicia me envolvió en sus brazos y me apretó con fuerza. 


     —Hermana, sabía que había algo diferente en ti. ¿Por qué no me lo dijiste? —Después le dirigió un examen deliberado a Kirshak—. ¿Te acompaña él? 


     La pregunta parecía un tanto obvia con el seelie a un paso de nosotras. Felicia lo examinó con descaro, sonriéndole al tiempo que giraba alrededor suyo. Cuando pasó por su espalda, me guiñó un ojo. 


     —Así que esta es la razón de tu desaparición —apuntó Felicia. 


     —Es un poco más complicado que eso —me apresuré a decir. Conocía la fama de los entes feéricos, y no quería que mi estupefacción se interpusiera en nuestro camino. Ya suficiente me parecía enterarme de que Felicia era una bruja real, y no una gitana estafadora, como se nombraba sí misma. 


     —Me encantaría oír toda la historia —atajó mi amiga—. Alto y pelirrojo, justo como me gustan —el seelie se cruzó de brazos al escuchar esa descripción. Yo me sonrojé—. ¿Cuál es tu nombre, señor? 


     Me volví a verlo. Había alzado las cejas, como si la insolencia de Felicia fuera demasiada al demandar su nombre. Pensé que no se lo daría, pero al final respondió: 


     —Kirshak, como ya lo has oído —me sentí vagamente culpable de andar propagándolo, pero Felicia no se intimidó. 


     —¿Y sólo eso? —inquirió. 


     —No veo razón para decirte más —respondió él. 


     Durante unos segundos, ambos se midieron en silencio. Noté algo desconcertante en la mirada de Felicia, como si estuviera haciendo algún hechizo mental para desenmascarar al seelie. ¿Por qué? 


     —Supongo que jamás me prestarás tu mano para estrecharla —apuntó mi amiga. 


     —No —respondió Kirshak. 


     Tras esto, mi amiga se volvió risueña hacia mí: 


     —Tienes que contarme todo, querida Gazelle. Estábamos muertos de miedo por ti, desde que partiste de Paimpont sin dejar notas sobre tu paradero, o motivos de tu desaparición. Avril ha mandado decir oraciones por ti en la abadía, pero los clérigos nunca son… amables cuando una joven desaparece. Creen que está en la naturaleza de las mujeres portarse mal —su tono de voz había cambiado, destilaba hielo—. Ha sido el mes más largo de mi vida. Deja que Gonzalo te vea… —comenzó a buscar con la mirada, pero era imposible localizar a alguien en la multitud. 


     Entonces sus palabras se asentaron en mi mente. 


     —¿Un mes? —inquirí, desconcertada. 


     Felicia se quedó contemplándome, y luego miró a Kirshak. Él se apresuró a explicar: 


     —El tiempo transcurre diferente en algunas ciudades mágicas. Mientras que para nosotros pasó poco más de un día Gazelle, en este mundo corrió un mes entero. 


     Permanecí contemplándolo, mareada. No fui la única, noté la curiosidad en el rostro de Felicia. 


     —¿Por qué no me dijiste que tenías un seelie como amante? —me reprochó mi amiga, con una sonrisa amplia. Enrojecí hasta la raíz del cabello—. ¿O que eras una bruja? Debiste saber que yo era una; debido a mis lecturas de la mano… —de pronto, sonrió con complicidad—. ¿Lo ves? ¡Te dije que un ente feérico estaba en tu futuro! ¡Y todavía fingiste que no sabías nada al respecto! 


     Enrojecí un poco más, aunque Kirshak no parpadeó. Sin embargo, él fue quien habló primero: 


     —¿Podemos seguir la reunión en un lugar privado? No soy afecto a estos despliegues en plena calle. 


     Nadie nos veía ya, pero con la multitud no se sabía. Felicia hizo una mueca y se encogió de hombros. 


     —Iremos entonces a la Posada del Caminante. Gonzalo y yo tenemos un cuarto ahí. 


     Kirshak me consultó con la mirada, y yo asentí. Me sentía realmente saturada de información y no sabía qué más hacer. Supuse que ir con Moira podía esperar un par de horas.  


     Así que nos dirigimos a otro de los edificios altos que había en la zona oeste de la ciudad. Gonzalo se encontraba bebiendo en la parte baja de la posada, que correspondía a la taberna. Al contemplarnos se levantó, le dirigió una mirada suspicaz a Kirshak, y nos siguió en silencio a la habitación. 


     Gonzalo era moreno, alto, y no tenía cabello rojo, sino castaño. Sus ojos pálidos continuaron escrutando a Kirshak, aunque me abrazó con cordialidad, y me dio dos besos en cada mejilla. 


     —Es un placer verte aquí, Gazelle. Le dije a Felicia que estarías bien. Pero se alteró cuando desapareciste; sobre todo por los incidentes que ocurrieron en Paimpont —miró de nuevo a Kirshak, de reojo—. Casi nos quedamos en el pueblo hasta la llegada de la Inquisición. Negocio peligroso —afirmó. 


     Después guardó silencio y se giró con descaro hacia Kirshak. 


     Felicia se había sentado en una silla, llevando pan con miel hasta nosotros, un cuenco de leche para Kirshak, y un trozo jugoso de carne para mí. Noté que también analizaba a mi amigo seelie como si buscara algo, aunque lo hacía con más discreción que Gonzalo. Me pregunté qué molestaría a la pareja. 


     —Lo lamento —dijo Felicia en un tono que indicaba lo mucho que habían discutido el tema— pero tenía que asegurarme del bienestar de Gazelle. Eres tan joven… 


     Me crucé de brazos. De acuerdo, quizá las brujas podían vivir milenios, pero Felicia no parecía una anciana decrépita. 


     Mi amiga se volvió al instante a verme. Tenía una sonrisa pacificadora en los labios. 


     —Creo que debemos presentarnos con propiedad entonces. Soy Felicitas del clan Español de brujas de Nuberu. 


     Al finalizar se giró a contemplar a Gonzalo. Su esposo, en vez de responder, continuó escrutando a Kirshak. 


     —¿De dónde dices que sacaste a este geniecillo? —preguntó el brujo. 


     Kirshak se levantó de un salto. Traté de detenerlo, pensando que atacaría a Gonzalo, pero en vez de eso, abandonó la habitación sin pronunciar palabra. 


     —Hasta nunca —dijo Gonzalo. Felicia le dio un golpecito en el brazo. Traté de ir a buscar a Kirshak preocupada de que se marchara, pero Gonzalo hizo un gesto impaciente y se cruzó en mi camino, impidiéndome pasar—. Espera, Gazelle. Es peligroso. ¿Tienes idea de lo que es?                   


     Regresé a mi asiento, pero le lancé una larga mirada preocupada a la puerta.  


     —Por supuesto que lo sabe —gruñó Felicia—. Eso fue muy descortés, Gonzalo. Se nota que es… que tiene —hizo un movimiento de mano—. Cierto aire y elegancia. También gracia. No creo que sea un seelie ordinario. 


     Gonzalo negó, al tiempo que fruncía la nariz. 


     —No, parece ser algo mucho más peligroso —renegó el brujo—. Mujeres. Se dejan impresionar con la belleza falsa de un fae. Déjame decirte algo, Gazelle: esos seres son arteros y ladinos. Han traicionado a más de un brujo. Además, él es la razón de que estemos en este sitio, y no en Paimpont —tomó la mano de Felicia y la apretó—. La Inquisición fue a purificar el pueblo, imaginando que uno de esos diablillos andaba suelto. 


     —Gonzalo, deja de hablar como si fueras un monje —se quejó Felicia—. Jóvenes… Gonzalo es del mil cuatrocientos; para él, todo lo extraordinario está lleno de maldad —él trató de replicar, pero Felicia lo cortó con fuerza—: No conocemos la historia de Gazelle. 


     Su esposo suspiró, y extendió su mano hacia mí.  


     —Gonzalo del clan Trauco. Y antes de que lo digas, Gazelle, tengo que asegurarte que yo no soy como la mayoría de los Traucos que conoces. 


     Me le quedé viendo sin comprender. Mi mente seguía en las frases de mi amiga: su esposo era ¿joven? ¡Pero tenía doscientos años!  


     La carne que estaba comiendo cayó con peso en mi estómago, y sentí náuseas. Si mi amiga seguía expresándose así, me pondría muy mal. 


     Felicia lo notó de inmediato. 


     —Pobre niña, pareciera que no sabes nada del mundo mágico. ¿Tienes idea de quién es tu familia, Gazelle querida? 


     Sus gestos me hicieron pensar en una persona mayor, como Avril. Me pregunté si mi mejor amiga tendría en realidad miles de años. El vértigo me atacó de nuevo.   


     —Soy Gazelle del clan Wyllt —apunté con cuidado, cerrando los ojos, tratando de respirar. Cuando los abrí, noté las expresiones de asombro de Felicia y Gonzalo. Ambos se levantaron y cerraron las ventanas, pronunciando palabras entre dientes; supuse que se trataría de algún conjuro protector.  


     El primero en sentarse frente a mí, fue Gonzalo, suspirando. 


     —Eso estuvo cerca. Gazelle… 


     Lo que fuera a decir, fue cortado por Felicia. 


     —Cariño, ¿por qué no nos hablas de tu familia? 


     No sabría qué decirle. Así que les conté de mamá, de su carta encontrada de manera póstuma, de la ignorancia de papá respecto al tema, y de la mía también hasta que encontré su libro y vi la caja. Felicia asentía de forma comprensiva, pero noté que estaba preocupada. En cuando a Gonzalo, él lanzaba maldiciones sin ton ni son. 


     —Entonces es prioridad defenderte de ese sujeto —concluyó Gonzalo cuando guardé silencio. No les había dicho nada de Kirshak, sabiendo que él no aprobaría mi indiscreción—. Los Ux están furiosos porque los geniecillos rompieron sus reglas en un pueblo humano. No mostrarán compasión, y además, son enemigos de los Wyllt. Vaya lío más gordo. 


     Se dejó caer en su asiento mirando a su esposa, mientras Felicia acariciaba su mano abstraídamente. 


     —No es culpa de Kirshak —expliqué— hubo un asesinato en el pueblo… 


     Felicia corroboró mi información, pero aun así, seguía viéndome extraño. 


     —¿Entonces dices que tu seelie no es un ejecutor? —preguntó. 


     —¿Ejecutor? —miré a ambos brujos, esperando que me explicaran. Gonzalo se apresuró a hablar: 


     —Esos bichos tienen toda una jerarquía en su mundo. Como ves, son muy celosos de sus bosques, aunque la mayoría de los caminos al Otro mundo estén restringidos por los Ux. La realeza rara vez abandona sus tierras, así que hay exploradores, soldados y ejecutores. Estos últimos se encargan de desquitar las injurias que los humanos les hagan a sus tierras protegidas, o a ellos, sin importarles que hayan sido a propósito o no. 


     Felicia asentía, aun distraída. 


     —Pero Kirshak me defendió la noche de la tormenta —apunté, sin darme cuenta de que hablaba de más. Así que no me quedó más que terminar—. Él me indicó que no saliéramos, y protegió con magia el entorno. Por eso mi casa quedó intacta. 


     Felicia y Gonzalo se miraron uno al otro. 


     —Ha pasado antes —afirmó ella—. Tú sabes que los seelie son caprichosos, y de vez en cuando se ven atraídos por una bruja o una mortal. 


     —Eso siempre acaba mal —protestó Gonzalo, mirándome fijamente—. Mejor dejarlo, Gazelle —me sujetó de las manos con fuerza, sus ojos brillando con determinación—. Ese sujeto tiene una condena sobre su cabeza. Si sigues a su lado, te arrastrará con él. 


     Se me erizó la piel. ¿Kirshak estaba condenado? ¿Por lo ocurrido en Paimpont? ¡Pero era inocente! 


     —Gonzalo —susurró Felicia.  


     El brujo me mantuvo la mirada unos segundos más, luego me dejó ir. No parecía muy contento, aún golpeaba la mesa con sus pulgares. 


     En ese momento tocaron a la puerta. Al instante, todos guardamos silencio, temiendo lo peor. Cuando Gonzalo fue a abrir, vimos que era Kirshak. 


     —Moira está dispuesta a recibirnos —apuntó—. Esta misma noche. 


     Quizá había escuchado toda la conversación, cosa que me inquietó. También a Felicia, ya que le lanzó una mirada aterrada. De hecho, era la segunda vez que me daba la impresión que le temía a Kirshak.  


     Luego lo invitó cordialmente a pasar, pero su expresión estaba tiesa y alerta. Gonzalo gruñó un poco, pero su esposa lo hizo callar. 


     —Disculpa nuestros malos modales —apuntó, viendo con fiereza a Gonzalo—. ¿Hay algo que podamos hacer para compensar…? 


     —No —cortó Kirshak con arrogancia—. Pero puedes ayudar a Gazelle con Moira. 


     Sus ojos refulgieron con esa luz dorada que adquirían algunas veces. Gonzalo se persignó, cosa que me pareció extraña. Felicia torció los labios, y reprendió a su marido. 


     —Los acompañaré —asintió Felicia al final—. Gonzalo se quedará aquí y no molestará más —me tomó las manos—. Será un honor convertirme en tu dama de compañía, Gazelle. 


     Me quedé viéndola sin comprender. Me giré hacia Kirshak para que me aclarara lo que pasaba. 


     —Moira será consultada sobre tu futuro —afirmó el seelie—. Ahí inician el camino la mayoría de los brujos que desean realizar la travesía de su aprendizaje. Si de verdad confías en esta bruja… 


     No concluyó, pero supe que se refería a la maldición del elfo Oscuro. Se suponía que le consultaríamos a Moira sobre un remedio para ese mal, pero era un secreto. Cerré los ojos, preguntándome si era correcto. Felicia siempre me había tenido confianza, incluso para portarse como “bruja” en un pueblo lleno de gente supersticiosa.   


     Asentí, con resolución. Felicia me apretó con más fuerza. 


     —Querida Gazelle —susurró con dulzura mi amiga—. Cuando se da un paso tan importante como la prueba de mayoría de edad, los jóvenes brujos son acompañados por un miembro de su familia, que actúa como su guía. 


     Sentí una mano helada en mi corazón. Yo no tenía a nadie, estaba sola. Ignoraba dónde se encontraba Grand-mère Ravena. No tenía a mamá para que me presentara, y cualquier otro miembro de mi familia era desconocido para mí. Felicia pareció comprender todos estos problemas, porque asintió. 


     —Así que yo seré tu guía —afirmó Felicia—. Como una bruja adulta, cercana a ti, puedo hacerlo. Sé que Moira lo aprobará. 


     Asentí, conmovida. Se me hizo un nudo en la garganta; Felicia se acababa de convertir en mi hada madrina. 


     —Gracias —le dije. 


     —No hay problema —sus ojos se desviaron a Kirshak—. Supongo que nos acompañarás. 


     Él asintió. 


     —Le prometí a Gazelle que cuidaría de ella —afirmó. 


     Felicia le dirigió una última mirada curiosa, mientras que Gonzalo no ocultó su molestia, tosiendo de manera ostensible. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Moira 


      


     La supuesta “Torre de la bruja”, era todo menos una torre. De hecho, cuando la vi, pensé que Felicia y Kirshak se estaban burlando de mí, o esa era otra clase de broma extraña. 


     —Eso es… una casa —protesté. 


     En esa ciudad llena de edificios prominentes y construcciones lujosas, la choza delante de nosotros se veía miserable. Parecía una ruina a punto de caerse, con sus tablones podridos y su techo retorcido. Quizá en un pasado muy remoto fue una casa medianamente apropiada para habitar, pero incluso las cabañas de Paimpont se veían en mejor estado que esta. 


     Me recordó a la choza donde encerraron a todos los enfermos de la muerte negra. Sus muros tenían un aire trágico, que tocaba incluso las fincas que la delimitaban. 


     —En el mundo mágico no podemos fiarnos de la vista —afirmó Felicia—. Debes aprender a contemplar las cosas a través de su glamur, Gazelle. 


     Miré con nerviosismo a Kirshak, preguntándome cómo se vería él al natural. Entrecerré los ojos, recordando la imagen de él que había contemplado por unos segundos en mi casa. Traté de concentrarme, y alcancé a vislumbrar la forma alargada de sus orejas, y algunas figuras dibujadas en su piel… 


     El seelie se volvió de plano hacia mí, y la imagen que había obtenido se desapareció al momento. Sentí que mis mejillas se encendían, pero estaba casi segura que él no podía darse cuenta de mi examen. 


     —¿Qué hay que hacer? —pregunté, tratando de sonar natural. 


     —¿Tienes la llave? —preguntó Kirshak. 


     Busqué en mi bolso y se la alargué. El seelie se adelantó a la puerta, e introdujo una llave en el cerrojo. Le dio cinco vueltas en el sentido de las manecillas del reloj, y cinco vueltas en sentido contrario. Después, empujó la puerta. 


     Esperaba encontrar una ruina, insectos y el aroma del polvo viejo. En cambio, nos hallábamos ante una escalinata gris, que ascendía en forma de espiral por un muro circular. Creo que la contemplé al menos diez segundos con la boca abierta, antes de que Felicia dijera: 


     —¿Tú primero, o yo?  


     Me di cuenta que hablaba con Kirshak cuando él respondió: 


     —Abriré la marcha. Cuida de Gazelle. 


     Ascendió daga en mano, con pasos sigilosos, como si esperara encontrar un dragón a la vuelta de la esquina. Yo permanecí observando la escalera unos segundos más, sin entender lo que mis ojos veían. Esa escalera no podía contenerse en la casa que vimos en el exterior. 


     —Magia —dijo Felicia, adivinando mis pensamientos. Me volví hacia ella, y se encogió de hombros—. Hay muchos edificios que están hechizados, de tal forma que en el exterior parecen una cosa, mientras que por dentro son otra. Nunca se sabe lo que podemos encontrar en la torre de Moira; es una bruja afecta a la teatralidad. 


     Me señaló la escalera, indicándome que avanzáramos. Los escalones eran tan anchos que entrábamos ambas, lado a lado. Así que ascendimos. La cuesta parecía no tener fin, y se desviaba en recovecos extraños, llenos de telarañas y rincones oscuros, que de pronto cambiaban a escalones bien iluminados. La consistencia y material de los mismos se modificaba por momentos. Bien podíamos estar caminando con precaución por maderas podridas y crujientes, o pisando confiadamente baldosas sólidas de granito. 


     El camino se interrumpió bruscamente, cuando llegamos a un precipicio. Al parecer, el siguiente escalón se perdía en la oscuridad. Kirshak elevó el rostro a las alturas, preocupado. 


     —Parece que Moira quiere cambiar de opinión —dijo Felicia—. O esta es alguna clase de prueba. 


     Tanteó la pared, hasta que dio con un ladrillo sobresaliente. Lo empujó con todas sus fuerzas, y la torre entera comenzó a temblar. Los tres retrocedimos, temiendo caer al precipicio. Kirshak se plantó con firmeza contra la pared, y nos sostuvo, mientras el temblor continuaba, impidiéndonos retroceder. 


     —¡Allá! —gritó de pronto. 


     Tal vez Felicia tenía razón con respecto a Moira. Después del temblor, se abrió un túnel que continuaba en ascenso. El único problema era que se ubicaba veinte metros por encima de nosotros.  


     Felicia chascó la lengua. 


     —Dudo que permita que usemos magia, pero podemos tratar —afirmó—. Gazelle, ¿sabes cambiar de forma? 


     —¿Perdón? 


     Mi amiga me miró fijamente y después suspiró. 


     —Los Wyllt son reconocidos cambia-formas. Quizá Moira esperaba que te surgieran alas de la espalda, o usaras el viento para flotar hasta ahí. 


     Me quedé viéndola con la misma sorpresa que ella a mí. Cuando descubrí que hablaba en serio, negué tristemente. 


     —Bien, algo se tendrá que hacer —gruñó Felicia. 


     Pero antes de que tratara “algo”, Kirshak me sujetó de la cintura, y saltó conmigo hacia el descanso. No sé si fue su fuerza descomunal, o algún hechizo seelie, pero alcanzamos el peldaño, dejando a Felicia atrás. Mi amiga maldijo, y nos alcanzó después, flotando hacia nosotros. 


     —¿No podrías haberme dicho que la llevarías? —le reclamó a Kirshak. 


     El seelie se encogió de hombros, aunque noté que seguía abrazándome de forma protectora. 


     —Oh, vaya, vaya. Cuántos invitados tenemos el día de hoy. 


     Nos giramos hacia la voz, y tuve que ahogar un grito. La torre se había convertido en una habitación a cielo abierto. En el firmamento se contemplaban simultáneamente el día y la noche, el sol, la luna y las estrellas. En cambio, el suelo correspondía a una floresta cargada de tulipanes y violetas. Un par de ríos se deslizaban por los costados, como serpientes brillantes: uno era de oro, el otro plata. 


     Al centro de semejante cuadro se ubicaba una mujer joven, ataviada con una reluciente capa de terciopelo negro, que cubría la mayor parte de sus rasgos, a excepción de sus brillantes labios rojos. La forma erguida de su cuerpo, su gran porte y su vestido con brocados de tres figuras aladas, denunciaban su riqueza. 


     —Dama Moira —dijo Felicia, haciéndole una reverencia. Me pareció justo su gesto, y lo imité al momento. En cambio, Kirshak permaneció en su sitio, sólo haciendo una inclinación de cabeza. 


     —Felicitas Nuberu —correspondió la mujer a su saludo—. Gazelle Wyllt —pronunció, y por un instante sentí una mirada de hielo sobre mi persona—. ¡Oh! Traen con ustedes a Veles. 


     —¿Veles? —inquirió Felicia, girándose hacia Kirshak. Su tono sonaba sorprendido, su expresión, desmayada. Me pregunté si ese nombre tendría algún significado que se me escapaba. 


     —No recuerdo haberte pedido hablar con tanta ligereza, Moira —respondió Kirshak, mirando molesto a la dueña de la torre.  


     Un viento gélido comenzó a perturbar la calma del entorno. Supuse que lo estaría ocasionando el seelie. La bruja le sonrió. 


     —Sólo dije un nombre, amigo. 


     —Los nombres tienen poder, y lo sabes —respondió él. 


     Moira asintió, dándonos la espalda y caminando hacia la floresta. 


     —Lo tienen. Me comprometo a usar el tuyo con más cuidado, Tuatha Dé Danann. Ahora síganme. 


     Moira se alejó, dando pasos largos. Creí que la perderíamos en ese corredor sin final, e iba a avanzar detrás de ella, cuando noté que Felicia se acercaba a Kirshak con la misma expresión preocupada en el rostro. 


     —Temo que la ha hecho enfurecer, Sidhe —susurró—. Se cobrará una retribución. 


     ¿Sidhe? ¿Por qué de pronto había cambiado la actitud de Felicia hacia Kirshak? ¿Qué rayos significaba “Veles”? 


     —Lamento informarte que la ofensa partió de ella —respondió Kirshak. Después, tomó mi mano y caminamos detrás de Moira. 


     Tuve la extraña impresión de que nosotros no avanzábamos: lo que se movía era el entorno. Algunos árboles aparecían de pronto, y se marchaban sin dar muestras de vida. El pasto cambió de verde a gris, y luego a negro, hasta que pareció que las estrellas nos habían alcanzado para guiarnos por el firmamento.  


     Al fin la bruja se detuvo, y el ambiente cambió una vez más. Estábamos frente a una mesa redonda, y Moira se encontraba sentada, aguardándonos. Tres sillas de madera completaban el cuadro. 


     —Bienvenidos al salón de los astros —dijo Moira, liberándose de su capucha—. Hemos de consultar su fortuna. 


      El rostro de la bruja era inhumanamente hermoso. Tenía un ojo con el iris rojo como el fuego, del que partía un tatuaje negro con forma de enredadera. En cambio, su otro ojo era azul como el agua, del cual descendía una lluvia de estrellas doradas. Sin embargo, sus manos estaban arrugadas y manchadas por la edad, y sus cabellos eran de un tono verde pantano.  


     —Gazelle, siéntate en medio —me ordenó. Kirshak no aguardó indicaciones, se colocó a mi derecha. A Felicia no le quedó más remedio que sentarse en el lugar vacante, a mi izquierda.  


     Moira le dirigió una sonrisa torcida a Kirshak, como si acabara de ver directo a su alma. Él no le correspondió. 


     —¿Qué será, lectura astral o cartomancia? —Inquirió Moira—. Aunque debo advertir una cosa: las estrellas pueden colarse incluso en las elecciones de las cartas. 


     —Cartas —respondió Felicia antes que Kirshak dijera: 


     —Astros. 


     La bruja no respondió a ninguno de los dos. Su mirada estaba fija en mí. 


     —Veo que tienes dos amigos muy preocupados por tu futuro, Gazelle. Pero ninguno de ellos debe intervenir en tu destino… no hasta que el tiempo llegue. Por el momento, aguardo tu respuesta. 


     Apreté las manos en puños, sintiendo miedo. ¿Qué debía elegir? Un instinto primitivo me decía que cualquier opción que eligiera, Moira leería a la perfección mi futuro. ¿De verdad quería saberlo? Quizá era mejor dejarlo en un misterio. 


     Moira tamborileó los dedos, impaciente. Adiós a mi opción de abstenerme de una lectura. Me concentré. Cuando Felicia “leía” mi destino, todo parecía un juego. Algo prohibido, pero divertido a la vez. A final de cuentas, no esperaba que sus predicciones se cumplieran. 


     No podía tener la misma esperanza con Moira. Ella era la que dictaba el destino de los humanos, o algo así. De tal forma que… 


     —Cartas —pronuncié, apenas sabiendo lo que había dicho. Estaba muy nerviosa. 


     La mujer me dirigió una sonrisa que no me agradó. Kirshak chascó la lengua, al parecer inconforme con mi petición. En cambio, Felicia me apretó la mano durante unos segundos. 


     —Cartas serán —respondió Moira. 


     Extendió la mano y en ella apareció un mazo de cartas pulidas, grandes, pintadas con la figura de un sol, una luna y una estrella. Puso el mazo delante de mí y me dijo: 


     —Tócalo con tu corazón, querida. 


     Por unos segundos me quedé sin comprender. Después, extendí las manos y toqué las cartas con las puntas de mis dedos, concentrándome, como Felicia solía pedirme. El mazo se sentía cálido al tacto, como si todas las cartas fueran las indicadas. 


     —Ahora divide el mazo en tres partes. No importa que no sean iguales.  


     Hice como me indicó. Moira palmeó los tres mazos, al tiempo que indicaba cada uno: 


     —Este —dijo golpeando el grupo a mi izquierda— es tu pasado —extrajo tres cartas, colocándolas con parsimonia boca abajo, formando un triángulo—. Pasado próximo, pasado lejano, y pasado remoto. 


     Una de las cartas tenía una pequeña falla en la esquina, como si el paso del tiempo, o las múltiples lecturas la hubiera desgastado. Me quedé viendo esa carta, etiquetada mentalmente como “pasado remoto” y me pregunté qué podría decirme Moira de mi pasado que yo no supiera. Después de todo, eran experiencias mías, ¿no? 


     —Este —golpeó el mazo central—. Es el presente. El presente es uno sólo, no existe un punto remoto o cercano, aunque en ocasiones, nuestro presente está tan lejos de nosotros como otro mundo. 


     Sus ojos heterocromos se fijaron un instante en Kirshak, y le dirigió de nuevo esa sonrisa que me incomodaba. 


     —El futuro —sentenció Moira, colocando las últimas tres cartas del mazo de la derecha—. Inmediato, cercano y lejano.  


     Chascó los dedos, de tal forma que las otras cartas desaparecieron, dejándonos con tres triángulos perfectos. Noté que mis manos sudaban y mi corazón tamborileaba al ritmo que destellaban las estrellas en el firmamento. El sol y la luna seguían asomándose en las esquinas del cielo, aguardando la lectura con la misma solemnidad de Felicia y Kirshak. 


     Moira tocó las tres cartas del pasado, girándolas a un tiempo. Ante nuestros ojos aparecieron tres figuras pintadas con maestría. A pesar de eso, no reconocí los arcanos. 


     —Pasado próximo —dijo Moira, y su voz retumbó con ecos en la distancia. La carta ilustraba a un centauro de crines negras, enfrentándose con otro, de cuerpo blanco—. La batalla. Tu vida dio un cambio radical, hace poco. Inició con una batalla, que rompió todos los paradigmas —sus ojos dispares se fijaron en mí—. Rompiste leyes antiguas, Gazelle. La magia no perdona; siempre vuelve a ti de una forma u otra. 


     Pensé en el bosque oscuro, en el lobo que ahora estaba sentado junto a mí, como un hombre. ¿De verdad había roto alguna regla que desconocía? Recordé el conflicto en Paimpont: los pobres hombres que mataron a la eschenfrau. Ellos también habían roto una ley antigua, sin saber lo que ocasionaban, el futuro que atraerían sobre ellos. Tuve miedo.  


     —Los centauros son el reflejo de un enemigo barbárico que se acerca con pasos precisos para dominar el mundo civilizado —concluyó.    


     Sentí un escalofrío, pensando en los Oscuros. Miré de reojo a Kirshak, pero su expresión pétrea no me dio ningún indicio. 


     Moira palmeó la segunda carta. Tenía la figura de un pozo antiguo, del cual salían mariposas. El pozo estaba de cabeza. 


     —El pasado lejano nos muestra al Pozo eterno —pronunció Moira—. Una terrible pérdida sufrida hace algunos años. La separación de tu familia, la muerte prematura de tu padre, la enfermedad de tu madre. El agua que corre sin final fue interrumpida por un mal —la bruja me sonrió de forma fría—. Ya veremos si está en tu destino regresar el agua a su cauce.  


     Hablaba de curar a mamá, lo supe. Recordé las palabras de la Dama del Lago. Ella me había asegurado que podía ayudarme a sanarla. 


     La última carta mostraba a una tétrica mujer con los ojos vendados, cortando un hilo dorado con unas tijeras plateadas. El parecido de la mujer con Moira era tal, que sospeché que serían la misma persona. En la parte superior de la carta se leía “Morte”. 


     —El pasado remoto nos muestra a La muerte —dijo Moira, y su voz había cambiado, su tono sonaba divertido. 


     —¿Eso quiere decir que morí cuando era pequeña? —pregunté, viendo cómo la piel de mis brazos se erizaba en cientos de diminutos puntos. 


     Moira negó, más divertida todavía. 


     —No, Gazelle. La carta de la muerte rara vez representa ésta… a menos que vaya acompañada de la carta de Átrophos. Esta carta menciona un cambio traumático en tu vida —Moira acarició la carta con lentitud—. Casi siempre aparece en las lecturas de los hijos de Ravena. Los Wyllt han cargado consigo la maldición mucho tiempo. 


     Maldición. Mi corazón se aceleró diez veces. 


     —¿Qué maldición? —pregunté. 


     —Gazelle… —suplicó Felicia, con tono urgente. 


     Moira se giró hacia ella. 


     —Los acompañantes deben permanecer callados —afirmó, dirigiéndole una mirada envenenada—. La maldición de los Wyllt es ser cazados por su propia especie —atajó Moira, volviéndose a mirarme—. Los Ux tienen un precio sobre su cabeza, que data de una época muy, muy remota. 


       Pensé en Mordred Ux, que había estado a punto de atacar a Kirshak. Ese brujo que sólo se detuvo cuando escuchó mi nombre. ¿Por qué lo hizo, si los de su clan estaban destinados a matar a los míos? 


     Moira golpeó las tres cartas del presente, como si ya no importara nada del pasado. Tal vez era cierto: había visto cientos de cartas de otros Wyllt. Me estremecí, pensando en cuántos de ellos habrían muerto.  


     —Presente —pronunció la bruja, chascándome los dedos. Me incliné a ver mi fortuna. 


     La primera carta era una garra gigantesca cernida sobre una doncella encogida; en la segunda, había una mujer de cabello dorado sosteniendo el mundo en su mano, y un viejo baúl desvencijado marcaba la tercera carta. 


     —Viajarás por diferentes mundos, luminosos y oscuros, seguros o peligrosos —apuntó Moira, señalando la carta de la mujer, titulada Láquesis, la Fortuna—. Descubrirás los secretos de tu estirpe —acarició el baúl desvencijado, que decía El corazón—. La Parca de la Fortuna te favorece con su toque —continuó Moira, viendo fijamente a la mujer—. Pero aquí… —tocó la carta con la garra gigantesca— Cloto parece burlarse de sus designios. 


     Vi más de cerca la figura. La mujer encogida tenía el cabello negro justo con la misma forma que el mío, el color, el estilo. Incluso su cuerpo, su rostro oculto: sentí un destello de ansiedad. Era como si me hubieran dibujado ahí. Vi de nuevo la garra; era una mano humana, tatuada con decenas de figuras arcanas apenas visibles como cicatrices. La carta decía El hechicero. 


     —Un poderoso hechicero se cierne sobre ti, y no hablo de ningún Ux —apuntó Moira, poniéndose de pie—. Déjame ver su marca —ordenó. 


     Felicia dio un gemido de sorpresa. Kirshak se levantó también, pero al contrario de lo que pensaba, no se interpuso entre Moira y yo, sino que tocó el medallón de la reina Amazona que descansaba en mi pecho. Al instante, la figura se retrajo, dejando al descubierto la marca de Laergul. 


     Moira extendió sus dedos largos hacia mí, y tocó la figura central. Un destello frío se clavó como un puñal en mi pecho, haciéndome gritar. 


     —¡No hagas eso! —gruñó Kirshak. Después apretó los labios, cuando Moira se giró a verlo. 


     —Tenía que asegurarme, Tuatha Dé Danann. Ahora entiendo las cartas por entero. 


     Moira se incorporó, y palmeó la mesa. Las tres últimas cartas se giraron. 


     La Luna, el dios Chacal, y Átrophos. 


     Me quedé viendo la carta de la Parca de la Muerte, mientras un escalofrío me recorría de pies a cabeza. 


     —Alguien te traicionará —apuntó Moira, a la carta de la Luna—. Alguien en quien confías, usará a la engañosa luna para manipular tu mente, tu corazón. Una trampa te asecha. 


     Me mordí el labio, temerosa. Confiaba en las dos personas junto a mí. ¿Quién de ellos sería? Le lancé una mirada de soslayo a Kirshak. Si hubiera querido dañarme, habría pasado tiempo atrás. También Felicia. Cerré los ojos. No quería desconfiar en ninguno de los dos. 


     Sentí que Kirshak observaba por encima de mi cabeza a Felicia. Mi amiga se giró a encararlo de plano. 


     —Aún no doy por terminada la lectura —nos reprendió Moira, molesta. Todos la encaramos, aguardando—. El dios Chacal está inclinando la balanza a tu favor —noté que el dios sostenía en su mano un corazón por encima de su cabeza. Del otro lado sujetaba una pluma nívea—. Tienes aliados inesperados, poderosos, aguardando por ti en los lugares menos pensados. 


     ¿Aliados? No conocía a nadie. ¿A qué se refería? ¿A los Wyllt?  


     —Sin embargo —concluyó Moira, cortando mi entusiasmo—, cuando estés celebrando tu victoria, llegará la inevitable. 


     Acarició la carta de la Parca Átrophos. La señora de la muerte. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Emboscada 


       


     —Pamplinas —dijo Kirshak, rompiendo el incómodo silencio que se había forjado después de la sentencia de Moira. La bruja alzó las cejas en un gesto impertinente. 


     —¿Insinúas que he interpretado mal el devenir del futuro? —respondió, con voz neutra. 


     —Afirmo que la muerte puede ser engañada. 


     Moira no lo negó, sólo se quedó viéndome fijamente. 


     —En ese caso, es mejor que inicien su travesía ya —respondió—. Gazelle, todos los brujos jóvenes vienen a consultarme antes de comenzar la prueba de mayoría de edad. Pero asumo que en tu calidad extraordinaria, apenas si has tenido contacto con el mundo mágico.  


     Asentí. La idea de la muerte aún no se asentaba en mi cabeza. Seguía viendo la carta como si fuera un cuchillo contra mi cuello, pero al mismo tiempo… parecía tan insignificante. Kirshak tenía razón. El que saliera una carta no implicaba que fuera una condena de muerte ¿o sí? 


     Entonces ¿por qué sentía escalofríos subiendo y bajando por mi piel? 


     —Gonzalo y yo la acompañaremos —afirmó Felicia. 


     —De ninguna manera —cortó Kirshak. 


     Me volví a contemplarlos. Ambos se dirigían miradas altivas y furiosas. Supe en ese instante que no confiaban el uno en el otro. No entendí la razón: mamá siempre hablaba de los seelie como criaturas amables y respetuosas. Al parecer, Felicia pensaba justo lo contrario. 


     —Oh vaya, qué divertido —dijo Moira, alzando las manos. La mesa desapareció, y con ella, las cartas del destino—. Sin embargo, Gazelle debe moverse por sus propios medios hacia la primera prueba —sus labios se curvaron en una sonrisa—Aunque… no seré yo quien la juzgue. 


     Su rostro asumió una expresión engreída, que me preocupó. 


     —¿Entonces quién? —pregunté con un hilo de voz. 


     —Ravena Wyllt, por supuesto —respondió Moira— ya que tu primer problema será dar con ella. 


       


        


     Regresamos a la posada en total silencio. Kirshak miraba a todas partes, como si esperara una emboscada. En cambio, Felicia iba pálida, susurrando entre dientes. Yo no le prestaba atención a uno ni al otro. Mi mente era un nido de problemas y preocupaciones. Los Oscuros, la búsqueda de Ravena, la carta de Átrophos, el Ux. De alguna manera, sentía que todo estaba enlazado, y se cernía sobre mí a una velocidad descomunal. 


     Me pregunté si todos los Wyllt que quedaban con vida sufrían el mismo terror que yo. Me asombré de nuevo de la decisión imposible que tomó mamá, al abandonar la seguridad que tenía en su vida, para pasarla con un humano. Mucho más, ya que papá había vivido en territorio de los Ux. 


     ¿Era posible que ninguno de ellos la hubiese descubierto jamás? Recordé la visita de Ravena. Ella debió saberlo, y tampoco dijo nada. Toda mi infancia, mi vida pasada, carecía de sentido. El misterio de mi familia sólo se iba ampliando conforme sabía más de ellos. 


     —¿Cómo les fue? —preguntó Gonzalo, con inusual optimismo cuando llegamos. Su expresión se modificó al ver los rostros apagados de todos—. Oh. 


     Kirshak pidió una habitación contigua a nuestros amigos, aunque Felicia insistió en que durmiéramos con ellos. Gonzalo seguía contemplándolo como si fuera a matarme en mis sueños, así que no me extrañó que me suplicara dormir con su esposa, mientras que él “se encargaría del geniecillo”. 


     Por supuesto que me negué. No quería separarlos, y mucho menos, generar una batalla entre Gonzalo y Kirshak.  


     En cuanto nos quedamos a solas, el seelie comenzó a hablar: 


     —No me agrada ese sujeto —supuse que lo decía por la forma en que lo trataba y despreciaba, hasta que concluyó—. Hay algo incorrecto en su aroma, en el sonido de su voz. Estoy seguro que miente. 


     —¿Incorrecto en su aroma? 


     El seelie suspiró. Sus ojos se enfocaron en la pared, como si pudiera ver a través de ella, hasta el cuarto de mis amigos.  


     —Algunos de nosotros tenemos sentidos más agudos que las brujas o los humanos —apuntó con cuidado—. Mediante ellos, logramos detectar cosas que de ordinario pasarían desapercibidas, como el sonido de una mentira, o el aroma de la traición o la desconfianza. 


     Me crucé de brazos.  


     —Aún así, no me creíste cuando te dije que no era bruja —una tenue sonrisa apareció en sus labios—. Es decir, que yo no lo sabía —corregí. 


     —Gazelle… estaba herido, no sólo físicamente, sino en mi orgullo. Jamás me habían… atrapado de la manera en que lo hiciste. Aquella noche, mientras defendía la puerta que conducía a mi hogar, pensé que nadie, ni el más poderoso de los Ux podría vencerme. Tú me enseñaste justo lo contrario. 


     —Fue sólo un golpe de suerte —me disculpé. 


     Él negó. 


     —Debo suponer que mi soberbia te ayudó, pero… estaba preparado para un ataque Ux, no uno del clan Wyllt —suspiró—. Quizá sólo fue el destino, enredando nuestro camino para que tropezáramos uno con el otro. 


     Sentí que las mejillas me ardían, y desvié la mirada.  


     De pronto sentí sus manos deslizándose con suavidad por mi cuello; sus ojos clavados fijamente en mis labios. 


     —Me alegra mucho haber sido tan descuidado —se inclinó, pero en el último segundo titubeó, y el beso que iba destinado a mis labios, lo colocó en mi frente—. Sin embargo, sé que hay algo malo con ese brujo. ¿Desde cuándo lo conoces? 


     Me mordí el labio, echando de menos el beso que no me había dado. 


     —Él y Felicia llegaron a Paimpont hace casi un año, por las reparaciones de la abadía. No fueron los únicos: había decenas de albañiles ofreciendo su trabajo, pero todos iban y venían. Sólo ellos dos permanecieron todo el tiempo que duraron las obras. Al parecer era una remodelación importante. Felicia me dijo que Gonzalo y ella vivían en el camino, siempre en busca de alguna construcción o iglesia que remodelar. 


     —Es un trabajo extraño para un brujo ¿no lo crees? —Preguntó sin soltar mi rostro—. Mucho más, que fue hecho en territorio Ux. Creí que la “realeza” de los brujos no permitía que otro clan viviera en sus tierras, al menos no sin autorización previa.  


     Sus labios se curvaron en una diminuta sonrisa. 


     Traté de meditarlo, pero su aroma a bosque cubría todo, aturdiéndome. 


     —Supongo que no se fijaban tanto en Paimpont —respondí—. Mamá vivió ahí durante doce años. 


     Kirshak suspiró. 


     —Bien. A pesar de eso, ellos se empeñarán en acompañarnos, y no nos quedará más remedio que permitirlo, al menos hasta que encontremos a Ravena Wyllt, y ella designe a alguien adecuado para conducirte en la travesía. Sin embargo, debemos ser muy cuidadosos. 


     —De acuerdo… 


     —Ahora voy a besarte y fingiremos que nada pasó. 


     Antes de que pudiera comprender sus palabras, sus labios se encontraban sobre los míos, rozándolos con fuerza, mientras sus manos me apretaban contra su cuerpo. Recorrí con la yema de los dedos su mandíbula, su cuello, y bajé a su pecho. El mordió con suavidad mi labio y se apartó sin soltarme. 


     —Debemos estar alertas —susurró, al tiempo que me levantaba en vilo y me cargaba a la única cama de la habitación. Me depositó con cuidado, mientras sus manos trazaban caminos por mi piel—. Cuidar el entorno. 


     Se dejó caer a un lado mío, en la almohada contigua. Su mirada me devoró en unos segundos, mientras sus dedos se enredaban en mis cabellos. Me giré a encararlo, enterrando el rostro en el hueco de su cuello, y aspirando su olor a bosque. Su mano bajó por mi espalda, apretándome contra él. Fui muy consciente que cada sección de nuestros cuerpos se tocaba, destellando energía que corrían por mi piel; su aliento cálido cosquilleaba contra mi cuello. 


     —Descansa. Mañana será un día largo. 


     —No quiero —protesté. 


     Él sonrió y se inclinó a besar mi cuello. Sus manos trazaron pequeños círculos en mi cuerpo, mientras sus labios recorrían lentamente mi quijada. Interné las manos bajo su camisa, deslizándolas por los músculos que había contemplado antes, cuando estaba herido. 


     Se formó un gruñido en su pecho, y de pronto, se había alejado de mí. 


     —¿Qué hice mal? —protesté. 


     Él no respondió. Tenía la mirada perdida y la pose entera de su cuerpo, era la de un depredador detectando una presa. Apreté los labios, tratando de no romper su concentración. 


     Se levantó sin mediar palabra, y saltó hacia la puerta con fluidez. Mientras caía, su cuerpo cambió de forma: creció de tamaño y adquirió la figura de una enorme pantera negra. 


     Un segundo después, la puerta estalló. En el umbral aparecieron cinco figuras armadas con mosquetes y espadas. Kirshak se lanzó sobre el hombre que marchaba al frente, y se escuchó un disparo que resonó en la posada. Por todas partes se encendieron luces, y las voces de los parroquianos despiertos nos alcanzaron.  


     Me levanté, buscando con la mirada la espada que Evienne me había dado. Otro de los hombres pareció adivinar mis intenciones, porque sujetó un puño de polvo azul, y sopló en mi dirección. El polvo se transformó en una inmensa bola de fuego. Grité y me arrojé al piso para eludir la llamarada. 


     En ese momento vi los tatuajes en todos ellos, brillando a pesar de la oscuridad. Se trataba de los Ux, nos habían encontrado. 


     —¡Cuidado! —maldijo uno de ellos, antes que un rugido culminara con su discurso. 


     Una criatura se lanzó sobre él. Ya no era una pantera, sino un lobo enorme de pelaje negro. Hubo más disparos, y un aullido de dolor. Kirshak. 


     Me incorporé, pero otro de los brujos se dirigió a mí. Se escucharon decenas de pasos en el exterior, y noté cómo la expresión engreída del brujo se expandía en una sonrisa. 


     Acababan de llegar refuerzos de los Ux. 


     —Ríndete, Wyllt —dijo el hombre delante de mí. Tenía el cabello negro, y un tatuaje cruzaba la mitad de su rostro—. No perdonaremos a tu amigo trasgresor, pero puede que tú salves la vida. 


     En ese momento apareció Kirshak en la puerta de nuevo. Conforme avanzaba a nosotros, su estatura iba creciendo, hasta ser la de un enorme oso. El Ux se volvió hacia él como una saeta, y detuvo increíblemente su zarpazo. Sus brazos se iluminaron con algunos tatuajes. 


     Ambos gruñeron, y comenzaron atacarse. El brujo pronunciaba hechizos entre dientes, mientras que Kirshak lanzaba violentas dentelladas en su dirección.  


     De pronto, el seelie recuperó su forma y giró con gracia, arrojándose al suelo. Di un grito, pensando que el brujo lo había derrotado, hasta que oí que pronunciaba un hechizo. El Ux extendió las manos, tratando de contrarrestarlo, pero fue demasiado tarde. El suelo se rompió, y toda la madera que lo conformaba se transformó en brazos poderosos que lo sujetaron, golpeándolo con fuerza hasta que quedó inconsciente. 


     Kirshak se dejó caer, agitado. Corrí hacia él, y vi que tanteaba mi cuerpo en busca de cortes. 


     —¡Estoy bien! —gemí, al ver que tenía una herida en el costado izquierdo.  


     Permaneció unos segundos jalando aire, y después me sujetó de la cintura, levantándome con él. Sin soltarme, pronunció: 


     —Vienen más. Será mejor… 


     En la habitación entraron otros dos brujos, asustados. Se trataba de Felicia y Gonzalo. 


     —¡Por todos los dioses! —gimió mi amiga, viendo el desastre en derredor.  


     No me había dado cuenta, pero el fuego azul del Ux se había convertido en escarcha sobre la cama. Mi bolsa estaba en el suelo, y la cortina lucía desgarrada, sin contar los rastros de sangre o el brujo inconsciente en el suelo. 


     —Santa María —dijo Gonzalo, persignándose—. ¡Esto es una locura! 


     Felicia se agachó a contemplar al brujo. Kirshak aprovechó la distracción para recolectar nuestras pertenencias. 


     —Es un Ux —susurró Felicia—. ¿Acabaste con cinco Ux? 


     Su voz reflejaba respeto y miedo. Kirshak chascó la lengua, al tiempo que me jalaba a la salida de la recámara. Felicia y Gonzalo nos seguían de cerca. 


     —Regresen a sus habitaciones —les imprecó Kirshak. 


     —¡No podrás con todos ellos! —apuntó Felicia. 


     —Podré si ustedes no les ayudan —atacó el seelie. 


     —Kirshak —supliqué. 


     Habíamos llegado al centro de la posada, y fue evidente por el silencio que nos envolvió, que éramos observados. Felicia se enderezó, y Gonzalo trató de ponerse delante de ella, en posición protectora. 


     En todos los barandales, ventanas, y puertas, se podía contemplar al menos un rostro. Decenas de criaturas nos observaban con cuidado. Era obvio que no habían querido inmiscuirse en el asunto de los Ux, pero ahora que la tormenta había pasado, la curiosidad les había ganado. 


     O tal vez no. La gran mayoría de ellos era evidentemente fae, y miraban a los brujos con hostilidad. Había mujeres delgadas con alas cristalinas, pequeños duendes de pieles verdosas, altos elfos con expresiones molestas. Gonzalo se encogió, pegándose más a Felicia, como si creyera que la tropa entera fuera a atacarlos. 


     Kirshak en cambio, dio un paso al frente y comenzó a pronunciar un discurso en su lengua del bosque, pero cada vez que la palabra “Ux” provenía de sus labios, podía ver cómo la multitud se agitaba. Felicia retrocedió y me sujetó del brazo. 


     —¿Qué está haciendo? —Me susurró con urgencia—. Si los pone a todos contra nosotros, nos masacrarán. 


     En ese momento se abrió la puerta de la posada y vi la figura de un hombre alto, moreno y conocido. Se trataba de Mordred Ux, que sin duda, había sido llamado como refuerzo por sus familiares. Su cabello seguía atado en una trenza apretada, justo como lo vi en el bosque, aquella noche en que escapé de casa. Estaba vestido con una casaca, como si fuera un general en vez de un brujo, y llevaba con él a decenas de hombres. 


     Todos los entes sobrenaturales se volvieron como uno a contemplarlos. El Ux se dio cuenta de la animosidad que había en los fae, porque por unos segundos pareció titubear en la entrada.  


     Al final sin embargo, su voz se alzó fuerte y clara por toda la posada: 


     —Vengo en nombre de la ley. Mi intención es buscar a un Sidhe que ha roto las leyes de convivencia entre el mundo mágico y el humano. Lo acompaña una bruja de la casta exiliada. 


     Sus palabras valientes murieron al instante en que un grupo de elfos caminó en su dirección. Lo vi retroceder un paso, y desenvainar su escopeta. Pero era obvio que le faltarían disparos. 


     —Agárrenlos —ordenó Kirshak. 


     Todos los fae se lanzaron sobre los brujos, creando un caos en la posada. Decenas de hechizos volaron por el aire, haciendo llover o temblar, destrozando las paredes, o creando enredaderas que devoraban la distancia en cuestión de segundos, y atrapaban a los brujos que se encontraban en el interior, sin importar si eran o no de la casta Ux. 


     Felicia se volvió hacia mí, tratando de tomar mi mano, pero Kirshak fue más rápido. De sus palmas surgió una magia natural con aura verde, que chocó contra las espaldas de mi amiga y su esposo. Ambos gritaron cuando comenzaron a emerger raíces de su propio cuerpo, envolviéndolos con la fuerza de una crisálida de mariposa. 


     —¡Felicia! —grité. 


     Kirshak me levantó en vilo y salió corriendo conmigo por la puerta trasera de la posada.  


     —¡Son mis amigos! —Le espeté, dándole manotazos—. ¿Por qué los atacaste? 


     —¡Alguien avisó a los Ux! —me respondió Kirshak, furioso—. Eran demasiados para tratarse de una coincidencia. Ese brujo tuvo mucho tiempo para traicionarnos. 


     Sentí un destello helado corriendo por mi pecho. El dolor fue casi físico. No podía negarlo, parecía algo razonable. Pero Felicia jamás… Gonzalo se había asustado, era todo. ¿O no era así?  


     Kirshak continuó corriendo, hasta que un grupo de brujos nos cerró el camino. Al parecer, los Ux no sólo se habían agrupado a la entrada de la posada; otros nos esperaban por la salida trasera, suponiendo que trataríamos de huir por ahí. 


     —¡Freneshkara! —gritó uno, apuntando las palmas abiertas hacia Kirshak. 


     Fue como un golpe físico. El seelie dio un grito, y yo caí de sus brazos, rodando por el piso. Estaba adolorida y paralizada, con decenas de destellos eléctricos entumiendo mis piernas y brazos. Kirshak también lanzó un gemido, cuando otros dos Ux se sumaron al primero. 


     —Los tenemos —dijo uno de los brujos—. No traten de resistirse. 


     Kirshak giró sobre su costado, de tal forma que su cuerpo entero quedó acostado sobre la tierra, sus manos plantadas en el suelo con determinación, como si fuera a tomar impulso para levantarse. Los Ux se acercaron a nosotros. Los ojos verdes del seelie se clavaron en mí un instante, y vi que brillaban en una tonalidad casi blanca. 


     —Dolmen —pronunció entre dientes. 


     Dos de los Ux lo alzaron de los brazos, obligándolo a encararlos. El tercero me levantó a mí, tanteando con brusquedad mi cuerpo al tiempo que me dirigía una sonrisa lasciva. 


     —¿De verdad tenemos que matar a todos los Wyllt? —dijo el sujeto. Después, me agarró del cabello y me jaló hasta encarar a Kirshak. 


     Otro de los Ux tenía un cuchillo contra su garganta. Noté que estaba plagado de símbolos brillantes, que sin duda correspondían a runas mágicas. Un hilo de sangre descendía por su hoja. 


     —¿Quién rayos eres? —Imprecó uno de los brujos a Kirshak—. ¿De verdad crees que puedes escapar de la justicia con unos cuantos trucos mágicos? 


     De pronto el cielo se oscureció, y el viento empezó a soplar con fuerza. Decenas de voces cantarinas gimieron al compás del aire desatado. Los Ux comenzaron a buscar el origen de esa perturbación, y yo recordé que era justo como había ocurrido en el bosque de Brocelianda, antes de encontrarme con Kirshak. 


     Había creído que mi ataque era lo que había agitado la naturaleza. Pero tal vez, existía algo en el poder del seelie que lo provocaba. 


     Uno de los Ux pareció llegar a la misma conclusión que yo, porque apuntó a Kirshak y gritó: 


     —¡Deténganlo! 


     Por unos segundos creí que el brujo que apretaba su cuchillo contra Kirshak le rebanaría el cuello. En cambio, el seelie hizo un movimiento brusco, y se liberó, rompiendo el brazo de su contrincante en el proceso. El crujido resonó por el aire, como si fuera el estallido de un relámpago. 


     El Ux gritó y retrocedió con los ojos lagrimeándole y una expresión de incredulidad en el rostro. El hombre que me sostenía en cambio, liberó la pistola que traía atada en su cadera y apuntó a Kirshak. 


     —¡No! —grité, pisándolo con todas mis fuerzas. 


     El disparo salió chueco. Aun así, la bala se estrelló en el brazo de Kirshak. El seelie se volvió con ferocidad hacia el brujo, sujetándose el brazo herido. Algunas gotas de su sangre tocaron el suelo y en ese momento ocurrió. 


     Decenas de figuras comenzaron a emerger de la tierra, pequeños hombrecillos de pieles cafés, comandados por Dolmen, aquél que había atacado la panadería de Ambroise. Eran tantos y tan rápidos, que en cuestión de segundos ya habían sobrepasado a los Ux. 


     Corrí hacia Kirshak, y revisé su brazo. Iba a hacer un torniquete, cuando me jaló de nuevo hacia un callejón, alejándome de la batalla. 


     —Debemos salir de la ciudad cuanto antes —dijo él. Su voz sonaba entrecortada y dolida, pero no se detenía. Noté que aún sangraba del costado y que probablemente estaría muy débil—. Volver a la Brecha. 


     Busqué en derredor, pero estaba perdida en esa inmensa metrópoli. Un grupo de entes mágicos se detuvo a ayudarnos, pero Kirshak habló rápido en su idioma, y consiguió que le prestaran un caballo. 


     O al menos, lo que parecía un caballo. En realidad, su piel era de un pálido color azul, sus cabellos y ojos blancos. Aun así, el seelie montó con ligereza, y me ayudó con su brazo intacto a subir. Después, cabalgó a toda prisa a una de las esquinas de Agartha, en busca de un escape a nuestros perseguidores. 


     Los gritos de la posada se perdieron pronto. En las orillas de la ciudad, parecía como si nada hubiera ocurrido. 


     —Tenemos que curarte —dije con urgencia. 


     —Puede esperar —aseguró. 


     Me pregunté una vez más por qué una pequeña herida ocasionada por la espada de mi abuelo lo había puesto tan mal, cuando parecía resistir muy bien los ataques de brujos mucho más fuertes y diestros que yo. 


     Al fin llegamos a una de las puertas de la ciudad, y ascendimos por el mismo camino de tierra que habíamos entrado.  


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Tír na nÓg 


       


     Kirshak me había enseñado que la Brecha era un inmenso portal, que te conducía exactamente a donde tú lo deseabas, siempre y cuando supieras desear. 


     —¿Qué quiere decir eso? —le pregunté en ese momento. 


     Él sonrió, apuntando al horizonte. 


     —Dime qué ves. 


     Contemplé con curiosidad el firmamento, en busca de algo notable, pero sólo vi nubes ordinarias, gordas y blancas. Quise protestar, pero el seelie hizo una inclinación de cabeza, como si me instara a seguir viendo; así que forcé mi mente, tratando de entender qué hacía a ese cielo diferente a todos los que ya conocía. 


     En ese momento la vi. Era muy tenue, como si estuviera desdibujada, y flotaba justo frente a nosotros. Se trataba de una ciudad subterránea de murallas rojizas y habitantes barbados, que trabajaban sin descanso. Oí detrás de mí la risa de Kirshak, clara y cristalina. 


     —Muy bien —dijo, deslizando las manos por mis hombros—. Acabas de encontrar una entrada a Nivhal, la ciudad de los enanos.  


     Me le quedé viendo sin comprender. ¿Podía ver él también ese espejismo que se dibujaba a unos metros de nosotros? ¿No era producto de mi imaginación? 


     —¿Nivhal? —inquirí. 


     —Es obvio que sigues pensando en el infierno subterráneo con fuego eterno que tus religiosos pintan —me explicó— ya que tus sentimientos y deseos son los que mueven la Brecha. Eso de ahí no es Agartha, pero se asemeja sin duda a lo que piensas de ella. 


     No entendí muy bien, hasta que él me puso el segundo ejemplo. 


     —Ahora es mi turno. Debo pensar en Agartha con mucho cuidado. 


     Ante nosotros la imagen cambió, transformándose en esa inmensa metrópoli que pronto visitaríamos. La imagen se fue haciendo cada vez mayor y más clara, hasta que se colocó delante de nosotros, como una inmensa ventana. Kirshak me había tomado de la mano y juntos nos habíamos adentrado en sus calles. 


  


  

       


       


     Esta ocasión fue distinta. 


      Kirshak venía herido y ambos montábamos precariamente sobre el caballo azul, escapando de un grupo de brujos furiosos. Mi único deseo era curarlo, cosa que supongo no serviría en el caso de viajar a un sitio conveniente. Además, él ya tenía una idea fija en la mente. 


     —Sólo hay un lugar al cual podemos ir, y estar a salvo —pronunció, apretando los dientes. Había palidecido y se veía más débil—. Tír na nÓg. 


     —¿Perdón? —inquirí, tratando de no ser muy grosera. Él sonrió. 


     —Mi ciudad. 


     Sentí que el estómago se me volvía un huracán. ¿De verdad vería el sitio en que vivía Kirshak? ¿Qué pasaría entonces? Imaginé que lo cuidarían y curarían. Tal vez creerían que yo lo había lastimado, o me juzgarían por el incidente del bosque. O peor aún: él se quedaría en su hogar, mientras que yo continuaría mi camino. La perspectiva de seguir sola, me sacudió. 


     Me sujetó con fuerza de la cintura mientras avanzábamos hacia el espejismo, cada vez más grande y claro. Podía ver el mundo al que nos dirigíamos, y no era nada como lo que había visto antes. 


     El sol para comenzar, era fuerte y vibrante. Parecía quemar el suelo, formado por lozas de colores, semejantes a las que aparecían en las pinturas de palacios. Lo sabía, porque en la abadía tenían un viejo cuadro de un salón de Su Majestad el rey de Francia, y este piso se asemejaba al del palacio. Pero no era la única diferencia que encontré con el entorno al que estaba acostumbrada. 


     Las calles en Agartha habían estado repletas de negocios, y serpenteaban por diferentes vericuetos, subiendo y bajando sin ritmo alguno. Aquí en cambio, la precisión de las construcciones era asombrosa. Cada árbol en cada calle se encontraba perfectamente alineado, y todos ellos eran frutales; sólo que los frutos consistían en esferas del tamaño de un puño, en colores vibrantes.   


     Había decenas de carruajes cargados con gente noble, como en las grandes ciudades. Las construcciones parecían castillos plagados de enormes ventanales y vitrales luminosos, en los cuales se encontraba representado algún árbol o flor específica.  


     En cuanto a las personas, la mayoría poseía la piel morena de Kirshak, y los cabellos luminosos. Las mujeres trenzaban sus cabellos con pequeñas flores, o los decoraban con diademas. Algunas tenían las facciones recias de las amazonas, mientras que otras compartían la delicadeza y belleza de la Dama del Lago. Los caballeros mostraban diversas apariencias, algunos con un claro aire marcial, mientras otros lucían como escolásticos. Vi caballeros y viajeros con ropas desgastadas. Otros portaban algún distintivo animal, o tenían cabezas astadas o cuernos pulidos como piedra de luna. 


     Todos, señores y comunes, se detenían a vernos pasar. Traté de adivinar lo que brillaba en sus miradas, pero era tan variado como sus apariencias: miedo, curiosidad, furia, desdén, preocupación. En cuestión de segundos nos habían rodeado, y llamaban a Kirshak a gritos. 


     —¡Está herido! —dijo alguien. 


     Escuché varias voces indignadas, y sentí el reclamo de más de una mirada. 


     —Vamos a sanarlo, señor Veles —dijo otro de ellos. 


     —¿Quién ha osado lastimaros así? 


     —¿Debemos llevar a su prisionera a Palacio nÓg? 


     Él les respondió en su lengua con un susurro ininteligible. Temí por su salud, y comencé a decir: 


     —Por favor, cúrenlo. Un grupo de brujos Ux nos atacó. 


     Las voces indignadas estallaron por doquier, algunos pronunciando condenas en su lengua. Otros se avocaron a ayudarlo a desmontar, y a llamar un carruaje para que nos condujera a un lugar seguro. Conforme les daba detalles de lo ocurrido, la agitación iba creciendo, de la misma forma que ocurrió en la posada. 


     —Esto es la guerra —sentenció un anciano de piel olivácea.  


     Varios seelie secundaron su idea. Cuando nos marchamos de ahí a bordo de un carruaje, las cosas estaban a punto de una verdadera catástrofe. 


       


       


     No recuerdo mucho del viaje en el carro. Tal vez se deba a que Kirshak iba recargado en mis piernas, con los ojos entrecerrados a causa del dolor. Mientras tanto, dos seelie me dirigían miradas intimidantes. No me atrevía tocar a Kirshak más de lo necesario. Supuse que me veían como una invasora, la bruja que había dañado a su compañero. Creí que me interrogarían, pero no lo hicieron. 


     En cuanto llegamos a una residencia tan fastuosa como un palacio, un elfo alto de piel negra me arrastró en silencio a una habitación y me encerró en ella. Escuché claramente cómo echaba el cerrojo, dejándome aislada de Kirshak y la casa entera. 


     La recámara era al igual que esa ciudad, demasiado sofisticada para el entorno en que yo había crecido. Las sábanas eran de seda, y los cortinajes de terciopelo. Había una cantidad indecente de adornos y estatuas formados con oro. Sin embargo, lo más inquietante era el reloj que se ubicaba justo al centro de la habitación, de pie frente a una chimenea encendida. Tenía cuatro manecillas, apuntando a figuras en vez de números. Una rueda giraba sin descanso en la parte baja, haciendo un ruido perturbador cada cierto tiempo. 


     Durante largos minutos estuve paseando por la habitación, buscando alguna manera de salir de ahí e ir a ver cómo estaba Kirshak. Pero las ventanas parecían selladas, y la puerta no abría bajo ningún concepto. Al final, me dejé caer en la cama, rendida. 


     La espalda me dolía, pero no tanto como todo lo que había ocurrido en las últimas horas. El ataque de los Ux no sólo me había aterrado, sino que reforzó mi idea de que quizá estaba jugando con fuego al buscar a los otros Wyllt. Aun así, había algo que me molestaba sobremanera: ¿Cómo supieron los Ux dónde buscarnos? ¿Kirshak tenía razón al pensar que Gonzalo nos había denunciado? ¿Felicia lo sabía? 


     Me pareció que algo se había fracturado en la relación con mi amiga. Si de verdad eran la causa de que Kirshak estuviera herido… ¿qué sería de él? ¿Podrían curarlo? Tenían que hacerlo. Mamá siempre había dicho que los entes feéricos poseían medicina capaz de sanar cualquier herida o maldición, y su magia era mucho más poderosa que la de cualquier bruja. 


     Los párpados comenzaron a pesarme, aunque luché por permanecer despierta. Tenía mucha hambre, y me dolía cada segmento de la espalda. Pero el calor de la habitación era agradable, y las cortinas eran tan gruesas que cubrían el resplandor del exterior. 


     Traté de imaginarme a Kirshak creciendo en esa ciudad elegante, y después entrando en mi cabaña mísera. Las personas de Paimpont solían decir que los fae eran salvajes y primitivos. Que vivían entre raíces de árboles, bajo tierra, o dormían en cuevas rocosas. Jamás me creerían que los seelie eran mucho más sofisticados que nosotros, o que habitaran en una ciudad que haría palidecer a la hermosa París. 


     Con ese último pensamiento, me quedé dormida. 


       


       


     De nuevo me encontraba en Camelot, la ciudad Yerma. Sólo que en una región diferente a la que visité con Kirshak: se trataba de un salón inmenso, dentro de lo que debió haber sido el palacio. Las columnas estaban fragmentadas en decenas de pedazos, que decoraban el suelo como tristes islotes. Un grupo de lianas marchitas se aferraban a las paredes, junto a carcomidos pendones de guerra. El techo había desaparecido, mostrando el cielo lleno de nubarrones. El viento aullaba con melancolía, como si aun lamentara las muertes acaecidas cientos de años atrás. 


     Comencé a recorrer la ciudad, sintiendo incertidumbre en el corazón. ¿De verdad ese sitio triste y marchito había sido algún día el hogar de las leyendas? Si la gente de Paimpont lo veía, quedaría muy decepcionada. Ellos se sentían orgullosos de su pasado bretón, de la sangre arturiana que corría por sus venas. Imaginaban a sus héroes como los vencedores de todos los males del mundo. 


     Me pregunté en qué momento habría ocurrido esa desgracia. Torcí hacia una avenida de árboles secos… y escuché un chasquido. 


     Permanecí paralizada unos segundos, sin saber qué hacer. Se suponía que la ciudad estaba desierta. Me pregunté si sería otro de los espíritus que vagaban por ella, como en mi sueño. Escuché voces, y corrí a esconderme detrás de uno de los árboles petrificados. 


     Pensé con tristeza en la moneda de plata con la efigie de Merlinus. Lo había creído un talismán de suerte, pero no lo cargaba conmigo en el sueño.  


     El sonido se repitió, multiplicándose alrededor de mí como decenas de voces sollozantes, que nacían en el viento. El cielo se llenó de nubarrones negros, y la poca luz que había en el entorno se apagó. Entonces vi emerger de entre las sombras a los Oscuros. El portal se abrió justo al centro de la avenida. Sólo eran dos figuras, que reconocí al momento: Laergul y Bogon. 


     El líder miró al cielo y pronunció algo entre dientes. Bogon replicó: 


     —La víspera de todos los muertos es una fecha muy precipitada. En ese momento el Rastro es disperso. 


     —¿Lo es? —preguntó Laergul. Resonaba un tinte de soberbia en su voz—. Entonces dime qué ves cuando alzas la mirada al cielo. 


     Bogon obedeció, y yo también. Entre los nubarrones podía distinguirse un leve resplandor rojizo.  


     —La luna de sangre —respondió el aludido. Laergul asintió—. Pero tú sabes que para abrir el Rastro por medio de una luna de sangre, hace falta un gran sacrificio.               Extendió las manos, señalando la ciudad entera. La piel se me erizó. ¿Era posible que esas criaturas hubiesen asesinado a todos los habitantes de Camelot para abrir un portal? 


     —Como este —prosiguió Bogon—. Pero sabes que ya no tenemos las libertades de antaño. 


     Laergul lanzó una carcajada ladina. Bogon se le quedó viendo, sobrecogido. 


     —Es verdad. En el pasado disfrutábamos de mayor libertad —asintió Laergul—. Pero no desesperes, amigo. Las guerras siempre están a flor de piel estos días —alzó la cabeza al cielo y sonrió—. Aun tengo el poder de controlar las voluntades de los incautos, de torcer sus sueños. Convenceré a algún ingenuo de abrirnos el camino… y entonces saldrás tú a la tierra de los hombres y me darás lo que quiero. 


     Bogon no se atrevió a contradecirlo. Sólo hizo una reverencia; al parecer sabía de lo que era capaz el hechicero Oscuro. 


     —Observa —pronunció Laergul. 


     Extendió las manos al suelo. Al principio no entendí lo que hacía, hasta que vi que se estaban trazando en el piso una serie de figuras arcanas… o al menos eso pensé que eran. Los símbolos se escribían a sí mismos, brillantes y enormes, en torno al unseelie.  


     Cuando la magia concluyó, noté que era un círculo gigantesco. Estaba dividido en regiones, como si fuera un calendario solar, con decenas de figuras interconectadas en su interior. Cada símbolo brillaba y vibraba, como si alguna clase de energía mágica lo formara. 


     Me encogí más en mi sitio. Tenía miedo. ¿Era un hechizo? ¿Para qué? ¿Matar gente? ¿En dónde? 


     —Ya casi está completo —pronunció Laergul, y entonces me di cuenta de que dos de los apartados permanecían vacíos—. Cuando termine de escribirse, bastará bañarlo con la sangre del sacrificio.               


     El entorno comenzó a tambalearse. El piso vibraba, los árboles empezaron a caerse a pedazos. Si seguía ahí, pronto me descubrirían. 


     Me di la media vuelta y salí corriendo. Escuché con claridad cuando los dos Oscuros se percataron de mi presencia, y después la voz fría de Laergul diciendo: 


     —Bogon. 


     Era obvio que la orden estaba de más. El unseelie corpulento se había lanzado a la carrera tras de mí en cuando me vio salir despedida. Podía escuchar su respiración furiosa a mis espaldas, y pronto sentí cómo una de sus manos se enredaba en mi cabello y me detenía con firmeza. 


     El dolor fue intenso. Di un grito ahogado y caí de rodillas. Bogon me inmovilizó con la mano, impidiéndome luchar o moverme. El terror se me congeló en el pecho. Iban a matarme. 


     Laergul se inclinó a verme al rostro. Sentí que las lágrimas se deslizaban por mis mejillas, mientras sus manos de dedos largos y uñas duras me forzaban a mirarlo. 


     —Así que eres tú de nuevo —gruñó. Después, aspiró con fuerza en mi dirección y cerró los ojos, como si estuviera saboreando mi miedo—. Muy interesante —dijo—. Tienes la sangre dulce de los Wyllt. 


     Bogon hizo un sonido de bestia furiosa, y su puño me apretó con más fuerza. Lancé un nuevo grito de dolor; cada uno de mis cabellos parecía estar quemándose. Dos ríos de lágrimas se deslizaron por mis ojos. Me llevé las manos a la cabeza, tratando de liberarme, pero era imposible.   


     —Mátala —dijo Bogon. 


     Laergul me sonrió. 


     —Tal vez tenga otra utilidad. Algo más… 


     Pero justo en ese instante, el cielo se incendió, haciendo retroceder los nubarrones negros. La atmósfera gris pereció, dando vida a un resplandor cegador. Laergul y Bogon dieron alaridos desgarrados, y sus manos cubrieron desesperadas sus rostros. La luz no sólo los deslumbraba, estaba quemándolos. Sus pieles comenzaron a desgarrarse… 


     …y en ese momento desperté con un grito. 


       


       


       


     Seguía en la misma habitación, dentro de la ciudad de los seelie, pero ya no estaba sola. A la luz de la hoguera, vi junto a mí a una mujer alta de cabellos color rubio platino y porte regio. Su piel era muy blanca, y sus ojos tenían una tonalidad azul acerino. Iba ataviada con un vestido bordado, azul también, y sus cabellos iban sujetos por un lazo blanco, entretejido con hilos de plata. Tenía una expresión fiera, como si fuera una guerrera en vez de una dama, y de alguna forma, me recordó a la reina de las amazonas. 


     —Laergul —pronunció entre dientes—. Podría reconocer su aroma en cualquier parte. Vaya que es una molestia constante. Le dije a mi hermano que acabara de él, que no se apiadara de los Oscuros. Pero algunos hombres son demasiado tontos para su propio bien. 


     —¿Quién es usted? —pregunté con un hilo de voz. 


     La mujer clavó la mirada en mí, y contemplé que sostenía una daga cristalina en la mano, como si hubiera cortado mi sueño con ella. 


     —Pero niña, ¿cómo es posible que hayas permitido que los Tuatha Dé Danann te metieran en esta prisión? —Me interrogó, como si no hubiera escuchado mis palabras—. No tienen sentido del honor, pero eso le pasa a Veles por no dejar indicaciones pertinentes.  


     Después, apuntó con su daga a la puerta y pronunció:  


     —¡Ábrete! 


     El cerrojo estalló en mil pedazos, dejando la puerta abierta. La miré, mareada. ¿Quién era esa mujer? ¿Mi hada madrina o algo por el estilo? ¿Las brujas tenían hadas madrinas?  


     —¿Veles? ¿Sabe cómo está Kirshak? —pregunté. 


     La mujer me observó en silencio unos segundos. Su expresión se suavizó un poco, al igual que su tono de voz: 


     —Él está bien. Sus heridas eran superficiales; aun así, es una gran ofensa la que cometieron los Ux. Casi tan grande, como la del vicario Titus al encerrarte en este sitio. Pero estoy dispuesto a perdonarlo, si concede a mis términos. 


     ¿Perdonarlo? La cabeza me daba vueltas. Creí que seguía soñando, pero ahora lo hacía con una mujer demente que sólo decía incoherencias. Me apreté a las sábanas, temiendo moverme. ¿Era esa alguna otra prueba de las hadas? ¿Una ilusión creada con glamur, que debía romper? 


     La mujer se volvió a mirarme, y me dijo con su tono arrogante: 


     —Ahora levántate, Gazelle. Vamos a hablar con el vicario. Tiene mucho que explicar. 


     Me quedé en mi lugar, mirándola anonadada. No comprendía qué estaba ocurriendo, y lo menos que quería era acompañar a esa mujer. 


     Ella no se percató de mi indecisión. Avanzó a la puerta y se detuvo después, mirando en mi dirección. Sus ojos azules me escrutaron con firmeza. 


     —¿Laergul te dañó, niña? 


     Me llevé la mano al pecho de manera inconsciente. La dama siguió mi movimiento y asintió. 


     —Ya veo. ¿Alguna otra cosa? 


     —¿Quién es usted? —insistí. 


     —Oh —respondió, chascando la lengua—. Creí que me reconocerías tan sólo verme. Después de todo, nos conocimos hace algunos años. 


     Me quedé muda, tratando de hacer memoria. Estaba segura que jamás había visto a una dama como esa, mucho menos en Paimpont a la que no viajaban nobles ni personas de la burguesía. 


     —Soy Ravena Wyllt. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Ravena 


       


     Me quedé viendo a la mujer sin comprender sus palabras. Gran-mère Ravena era una anciana encorvada, tan delgada que sería incapaz de sobrevivir un invierno crudo. Pero la persona ante mí, parecía una reina de las hadas. 


     Entonces recordé la imagen de Merlín en el santuario de los Wyllt, dormido junto a mi madre. Había creído que su juventud aparente se debía a algún hechizo de la dama Evienne, pero ahora era obvio que me había equivocado. 


     Sentí que la habitación entera me daba vueltas, y de no seguir acostada, probablemente me habría caído. 


     —¿Gazelle? —inquirió Ravena, y esta vez su tono fue mucho más suave. La oí suspirar entre dientes—. Lo lamento, niña. Creo que Chione no habló acerca de nosotros ¿verdad? —negué débilmente—. Entiendo tu sorpresa. 


     Caminó parsimoniosamente por la habitación y se detuvo al pie de mi cama. 


      —Las brujas no envejecemos al mismo ritmo que los humanos —inició con aire académico.  


     Aunque ya lo había oído, sobra decir que contemplar a una “anciana” tan joven era lo que al fin me había hecho entenderlo.  


     Tal vez la mujer notó mi leve incredulidad, porque continuó.  


     —Seguramente has escuchado historias sobre hombres encantados por las hadas —asentí—. Bien, incluso esos mortales pueden vivir para siempre, con un poco de magia. Por supuesto, ellos tienen restricciones, como no abandonar los mundos mágicos. Las brujas no. Somos libres de ir a donde nos plazca, sin envejecer. 


     Me le quedé viendo aún más asustada.  


     —Los humanos cuentan terribles historias acerca de nosotros —continuó la mujer, sin inmutarse—. Pero la verdad es que ninguno de ellos tiene idea de lo que somos en realidad. 


     —¿Qué somos? —pregunté con presteza. 


     Sus labios se curvaron con una mueca extraña. 


     —Criaturas distintas a ellos, querida. Aunque entre todos los seres mágicos, debo decir que nosotros somos los que más nos parecemos a los mortales. Pero a diferencia de los humanos, tenemos la facultad de hacer que la naturaleza nos obedezca; a través de la magia podemos conceder deseos, o sanar males como enfermedades o problemas de nacimiento.  


     —Mamá no logró curar su enfermedad —repliqué. 


     La mujer apretó los labios, molesta por mi interrupción. 


     —La enfermedad de Chione es una mezcla de males humanos y mágicos. También nosotras tenemos debilidades, Gazelle. Me gustaría decir que somos todopoderosas, pero no es así, niña. 


     ¿Una mezcla? Me le quedé viendo a la mujer, tratando de comprender. 


     —¿No es a causa de la muerte negra? 


     La supuesta Ravena suspiró. 


     —Gazelle… existen maldiciones mucho más poderosas que la muerte negra. Chione atrapó una extraña mezcla, durante un viaje a un mundo llamado Ócathar, lleno de brujos malignos. Pero ese no es nuestro tema. 


     —No recuerdo que mamá viajara —protesté. 


     Ravena apretó los labios. 


     —Obviamente lo escondió de ti y tu padre. Debió usar glamur, o algún hechizo de recuerdos falsos —luego, movió la mano quitándole importancia—. No te desvíes del tema. 


     Pero yo estaba pasmada. ¿Mamá nos había embrujado, cambiando nuestros recuerdos? ¿Cuántas veces? ¿Por qué? Sentí algo dentro de mi corazón, como si Ravena acabara de lanzarlo al piso y romperlo. 


     —Vivimos siglos —prosiguió Ravena, pero apenas la escuché—, tenemos la habilidad de modificar las vidas de los humanos. Por supuesto que los comunes nos temen —concluyó. 


     Abrí la boca pero no salió nada de ella. Ravena lo tomó como indicación de que podía seguir. 


     —Sé que debes preguntarte cómo pude rejuvenecer. En realidad, jamás envejecí. Los Wyllt poseemos la facultad de cambiar nuestra apariencia: eso lo heredamos de nuestra sangre feérica. Pensé que asustaría a los humanos, si me presentaba con esta apariencia. Soy la bisabuela de tu madre. Además… todos los Ux me reconocen con esta figura. 


     Me le quedé viendo. Bisabuela. Creí que iba a vomitar. 


     —Gazelle, ¿te sientes bien? 


     Negué una sola vez, cerré los ojos y me dejé caer contra la almohada. No podía más. Todo eso debía ser una equivocación. 


     —¿Cómo sé que de verdad es la bisabuela de mi madre? —protesté—. Viene aquí y habla de ella como si fuera… —apreté los dientes— como si me hubiera mentido todo el tiempo. Ni siquiera se parece a la anciana que vi.  


     La mujer suspiró. Después, comenzó a cambiar delante de mis ojos. Su piel se arrugó, sus cabellos se tornaron blancos y su espalda se curvó por el paso del tiempo. Había envejecido al menos cuarenta años en cuestión de segundos, y se veía exactamente igual que la noche de mi infancia, diez años atrás. 


     —¿Ahora me crees? —preguntó.  


     En vez de responder, me giré al otro lado de la cama y vomité sobre el piso. Una serie de escalofríos comenzaron a subir y bajar por mi espalda. 


     De pronto, sentí su mano fría sobre la mía. Me jaló con fuerza, colocándome contra la almohada. Había recuperado su figura juvenil. Tocó mi frente, susurró unas palabras, y el malestar desapareció. 


     —¿Sabes una cosa, niña? Creo que mi discusión con Titus puede esperar. Ven, camina conmigo. 


       


       


     No sé qué hizo Ravena, pero cuando abrió la puerta, ya no estábamos en el palacio de los seelie, sino en medio de un bosque. De hecho, no era un bosque cualquiera, sino Brocelianda. 


     Podía detectar su aroma tan característico, y reconocer los árboles que me habían visto crecer. Sin embargo, no podía escuchar el canto de las aves, o el sonido de los animales, cosa que me intrigó. 


     —Aquí es donde crecimos Merlinus y yo —apuntó Ravena—. Bueno, uno de los tantos lugares en que vivimos. Hay otra zona en el mundo feérico, cercano a la isla de Avalón, donde nacimos. Pero de pequeños nos trajeron a Brocelianda. 


     No me imaginaba cómo sería Paimpont en aquella época. Quizá ni siquiera existía en esas fechas. 


     —Así que te he traído de regreso a mi amado bosque —dijo la Grand-mère—. A un instante suspendido en el tiempo. 


     Arrastré los pies por el follaje, sintiendo la caricia de la naturaleza. Toqué uno de los troncos rugosos, y me dieron unas increíbles ganas de llorar. 


     Entonces recordé algo. 


     —Señora… 


     —Grand-mère —me corrigió ella. 


     —Grand-mère —reinicié con cuidado—. ¿No es peligroso estar aquí? Los Ux dicen que este es su territorio. Nos atacaron en la posada de Agartha, e hirieron a Kirshak. Podrían emboscarnos. 


     Ravena sonrió y negó lentamente. 


     —Como lo dije, niña, estamos en un instante del tiempo. Un momento alejado de los Ux y todas sus atrocidades. El reloj se ha detenido y ni los humanos, los brujos o los seelie, pueden alcanzarnos. 


     Parpadeé un par de veces tratando de asimilarlo. ¿La bisabuela había detenido el tiempo? ¿Cómo se podía hacer eso? 


     —En cuanto a Veles —su expresión se tornó divertida— me atrevería a decir que algo lo distrae. Usualmente no es tan falible. 


     —¿Lo conoce?  


     En su rostro se dibujó una media sonrisa. Después, caminó con parsimonia por el entorno, acariciando las ramas de los árboles. 


     —Sí, hay muchos seres del mundo mágico a los que he tenido la oportunidad de conocer. Como cabeza del clan Wyllt, se esperan de mí esa clase de cosas. Ahora querida, lamento darle un giro a esta charla, pero hay algo que quisiera comunicarte sobre nuestra familia. 


     Sus ojos azules se enfocaron en mí con un destello intimidante. Cerré la boca, dispuesta a escuchar, so pena de acabar convertida en un sapo o alguna otra cosa. 


     Ravena avanzó hasta mí, y pronunció: 


     —Hace muchos años, vivió un hechicero llamado Merlinus. 


     Al momento en que su mano tocó mi brazo, el bosque de Brocelianda se evaporó, llevándome a otro paraje conocido: la isla de Ynys Witrin. 


       


       


     La isla parecía la misma que habíamos visitado, salvo por una cosa: en todos sus salones, entrenaban mujeres y hombres por igual.  


     A pocos metros de nosotros había un grupo de cinco jóvenes, a los cuales reconocí sin problema. El muchacho que sostenía con elegancia un bastón de madera azul, era el mismo que dormía pacíficamente en el santuario de los Wyllt: Merlinus. La chica contra la que combatía, era nada menos que Evienne. Se veía mucho más joven, y ansiosa por derrotar a su contrincante. Las otras tres personas, observaban la batalla con diversión. Eran Ravena, Myrina y Gliten. 


     Grand-mère tenía una chispa de rebeldía en la mirada, acentuado por el traje que vestía: mallas pegadas en una tonalidad azul cielo, y con un blusón holgado blanco. Sus botas alcanzaban la rodilla, y de su cintura pendía una espada delgada. Llevaba el cabello corto, lo cual la hacía ver casi como un chico de rasgos élficos, muy similar a su gemelo.  


     Supuse que todo eso habría ocurrido mucho tiempo atrás. Incluso el lenguaje que usaban era extraño, así que debí concentrarme para comprender lo que decían: 


     —Me sigue pareciendo una idea peligrosa —dijo Evienne, tratando de desarmar a Merlinus—. Piensa en lo que dices. Tantas criaturas mágicas conviviendo juntas en una misma ciudad; terminará en una catástrofe.  


     —Por favor, Evienne —protestó el joven—. Hay decenas de ciudades en las cuales se conjugan seres de todas las razas mágicas: la Ciudad de Sombras, Agartha, Ócathar. Hasta ahora, ninguna de ellas ha explotado como pronosticas. 


     Evienne retrocedió, y apoyó su báculo contra el suelo. 


     —Hasta ahora ninguna de esas ciudades tiene humanos entre sus habitantes —protestó la muchacha. 


     Merlinus hizo una mueca indigna del mago más famoso de la historia. Evienne le respondió con un gesto similar, que la descartaba al instante como una gran reina. ¿Qué pasaba? 


     —Evienne tiene razón —intervino Myrina—. Nos alejamos de ellos hace años por una simple razón, Merlinus: los humanos siempre arruinan todo. 


     El hechicero soltó su báculo, y éste quedó flotando sobre el suelo. Después, se pasó las manos por sus rizos rubios. 


     —De acuerdo, supongamos que los humanos sean el verdadero problema, y no su prejuicio —las mujeres trataron de protestar, pero él no se los permitió—. Camelot no estará habitada por simples hombres. Ahí vivirán mestizos con sangre feérica. Como nosotros. 


     Evienne se cruzó de brazos, con un puchero inconforme en los labios. Myrina escupió a un lado, mientras mascullaba algo ininteligible. 


     —Todo saldrá bien —afirmó Merlinus en tono triunfal—. Ya lo verán. Confío en Artorius y sus caballeros.  


     —¿Qué me dices de Morrigan? —preguntó Gliten. 


     Cuando escucharon el nombre, todos se tensaron, incluyendo a Merlinus. Pero pronto soltó su pose y volvió a sonreír. 


     —Morrigan también quiere que Artorius sea rey. Lo apoyará en lo que sea… después de todo, es su hermano. Y si no lo creen, pregúntenle a Ravena. Ella me apoya. 


     Los ojos se volvieron a la gemela de Merlinus, que había permanecido en silencio. Noté la expresión en su mirada; no parecía que apoyara a su hermano por decisión propia, sino más bien como compromiso. 


       


       


     La imagen se deshizo, y aparecí de nuevo en el bosque, junto a la Ravena actual. 


     —Mi hermano siempre confió en sus amigos humanos, al grado de entregarles armas sagradas, que sólo aquellos con sangre de hada habían tocado antes —pronunció—. Como habrás notado, no apoyaba la idea de mi hermano. De hecho, habíamos discutido el tema más de una ocasión, pero jamás me atreví a contradecirlo delante de nuestras compañeras.  


     —¿Compañeras? 


     —Evienne y sus amigas podrán ser en estos momentos importantes reinas, Gazelle, pero en esos tiempos eran jóvenes aprendices, entrenando para pasar la Prueba, justo como tú. Merlinus y yo ya habíamos atravesado todo ese proceso un año atrás; por tanto, mi hermano era intolerablemente engreído. 


     Me mordí los labios. Esa no era la imagen que tenía del hechicero, pero era obvio que incluso su apariencia física estaba mal según mi lógica. Esperaba un anciano sabio, no un muchacho aventurero. 


     Ravena pareció comprender mis pensamientos, porque sonrió y dijo: 


     —Te aseguro que Merlinus como muchos chicos de su edad, aprendió de sus errores, con el tiempo. Aun así, debo decir que todo salió según sus predicciones. Artorius era noble, abnegado y justo. Camelot se convirtió pronto en la meca de paz que mi hermano había pronosticado. 


     Asentí. La expresión de Ravena decía que había más en esa historia. 


     —Sin embargo, la paz nunca es eterna —continuó la Grand-mère—. Todos lo aprendimos de la forma más difícil… 


     Sus dedos se estiraron, tocándome de nuevo. Brocelianda volvió a desaparecer, dejando en su lugar una metrópoli espléndida. 


       


       


     —Camelot —dijo Ravena. Esta vez estaba parada a un lado mío dentro de la visión.  


     El contemplar semejante esplendor en la ahora llamada Ciudad Yerma, me hizo estremecer. Cuando contemplé la ciudad de los seelie pensé que era un lugar lujoso, digno de reyes. Camelot se asemejaba a ella, sólo que con edificios de diferentes estilos arquitectónicos y la variedad de sus habitantes, se veían aún más impresionante que Tír na nÓg. 


     Al parecer, tanto los humanos como los seres mágicos se las habían arreglado para combinar lo que a cada quien le gustaba, para crear esa metrópoli. Podían verse edificios tallados en rocas ciclópeas, y otros creados con flores y árboles. También estaban las casas humanas, decoradas con estilos del mundo antiguo. Decenas de artificios se mezclaban delante de nuestros ojos: relojes sorprendentes, criaturas metálicas que se movían por sí solas, e incluso algunos objetos que surcaban el cielo. La extensión y belleza de las avenidas se comparaban con las de Agartha, sólo que en ellas pude ver también la mano humana. Había esculturas retratando seelies de la mano de personas comunes, hadas charlando con entes ígneos, y sirenas sonriéndole a gigantes.                


     —Como verás, era una mezcla de toda clase de civilizaciones —apuntó Ravena, caminando con elegancia por una de las avenidas—. Aquí podías ver un mercado que recordaba al de Fenicia, mezclado con aquél de los Efrites. Había templos celtas, selkies y seelies. En cuanto a los alimentos, siempre podías encontrar manjares para cualquier clase de criatura, en todos los puntos de esa fastuosa ciudad. 


     Nos detuvimos frente a una torre con cuatro caras en la cumbre. En cada lado podía verse un reloj inmenso, con figurillas en vez de numerales. Ravena abrió la puerta y comenzó a ascender las escaleras. 


     La seguí lo más rápido que pude, pero pronto ya no podía respirar bien. En cambio, Grand-mère continuó ascendiendo sin descanso, hasta que llegó a la cumbre. Ahí se detuvo, girándose para encararme. 


     —Vamos niña… si las piernas te fallan, siempre puedes confiar en el viento para no cansarte. 


     La miré, confundida. Ravena suspiró, como si aún no se acostumbrara a tener que cargar con una media-bruja despistada. 


     Alzó la mano izquierda y pronunció: 


     —Aeolos. 


     Al instante sentí que perdía el piso y comenzaba a flotar. Lancé un grito poco digno, mientras continuaba ascendiendo hasta llegar al nivel de Ravena. Toqué tierra con suavidad, sin un solo rasguño. 


     —¿Ves? La magia es útil —afirmó. 


     No le respondí, estaba aturdida mirando al interior de la habitación. 


     Parecía un gran estudio de alquimista. El suelo se hallaba tapizado de torres de libros, y las paredes tenían estantes con frascos que humeaban, pitaban o cambiaban de color. En el interior había tres escritorios llenos de pergaminos, mapas, sextantes y brújulas. Todo parecía tener vida propia. Incluso un cuadro, dentro del cual navegaba un barco por aguas color turquesa. 


     Merlinus se encontraba en el estudio. Tenía la cabeza inclinada sobre un pergamino, escribiendo con rapidez. Ravena chascó la lengua, como si esa imagen del pasado la molestara. 


     —Aquí es donde comenzó todo —dijo—. En el estudio de mi hermano. A pesar de ser un hechicero brillante, y poseer las habilidades propias de un alquimista, de un mago, y de un vicario, jamás lo vio venir. 


     Antes de que pudiera hacer alguna pregunta, Ravena me apuntó a una escalera que no había visto. Ascendía en espiral a lo largo de todo el estudio, llegando a un tapanco desde el cual sin duda, se podría contemplar la habitación completa. Después, comenzó a ascender sin mayor indicación. La seguí al instante.            


     —Cualquiera creería que mi hermano tenía esta posición para ver su estudio completo y darse cuenta de las contingencias que podían ocurrir —recomenzó Ravena—. Después de todo, debía responsabilizarse por su poder mágico y el de todos los habitantes de este mundo intermedio. Porque has de saber querida Gazelle, que la ciudad de Camelot se encuentra en un punto intermedio, justo como la Brecha. 


     Me detuve un instante, y miré hacia abajo. Aunque no era tanta la altura, me sentí mareada de inmediato. 


     El estudio de Merlinus parecía estar sustentado sobre un círculo mágico. Dentro de éste, podían verse divisiones que conformaban figuras arcanas. No supe si serían las mismas, pero me recordaron a las que había visto en mi última pesadilla con los Oscuros.                 


     Lancé un grito ahogado. Ravena se giró a verme, y descubrió que contemplaba el círculo. Caminó hasta donde yo estaba, y dijo: 


     —Muy bien, niña. Veo que tú, al contrario de mi hermano, te das cuenta del peligro que hay en su estudio… o mejor dicho, del peligro que existió en esa época remota. Desafortunadamente, Merlinus no se dio cuenta… hasta que fue demasiado tarde. 


     Mi piel entera se había erizado. Recordé las palabras de Laergul, la forma en que habían hablado de esta ciudad y su muerte. Su “sacrificio”. 


     —Todo comenzó aquí —repitió Ravena—. Justo delante de los ojos de mi hermano. 


      Retrocedí hasta que choqué contra la pared, pero aún así las figuras eran muy claras. Las piernas me temblaban tanto, que pensé que no me sostendrían. 


     —¿Sabes el significado de esos símbolos, Gazelle? —preguntó Ravena, intrigada. 


     —N-no —respondí. Respiré profundo, tratando de calmarme, y le conté de mi sueño. Conforme hablaba, la expresión pétrea de Ravena se iba agitando. 


     —Debí imaginar que algo así se nos vendría encima —protestó la Grand-mêre—. Creo que me estoy volviendo tan ciega como mi hermano. 


     Suspiró con fuerza, y se recargó en el barandal de madera, que nos separaba del abismo del laboratorio. 


     —Merlinus puso muchos de esos símbolos a lo largo de la ciudad. Eran esenciales para poder contener su magia —comenzó a explicarme—. Después de todo, con tantas criaturas poderosas conviviendo en un solo lugar, los lugares se vuelven inestables. Cada ciudad neutra, tiene algún pilar para absorber y redirigir la magia: la Ciudad de las Sombras tiene los cuatro altares, Agartha posee un torbellino de agua y fuego en su corazón, Zeluda se sostiene con un sello angelical. Y bueno, el centro mágico de Camelot, se encontraba en este laboratorio, en esta torre. 


     Me despegué de la pared y miré con más detenimiento las figuras arcanas creadas por mi antepasado. Al instante me percaté de algo desconcertante: había una especie de halo entorno a algunas de las figuras trazadas en el suelo. Estas, parecían tener dos formas encimadas una en la otra. 


     —¿Notas algo extraño? —preguntó Ravena. 


     —Esas figuras dobles… ¿indican algo? 


     Ravena asintió con solemnidad. 


     —Mi hermano jamás pensó que hubiera un mejor hechicero que él. Se equivocó. Laergul no sólo era más fuerte, astuto y viejo, sino que utilizó la soberbia de Merlinus contra él mismo. Verás, Gazelle, ese maldito elfo gris modificó las protecciones que mi hermano creó, transformándolas de tal forma que usaran la energía de la ciudad como una ruta mágica, llamada “Rastro”. Con este círculo mágico… y la sangre de los habitantes de Camelot. 


     Me estremecí de nueva cuenta. 


     —¿Merlinus no sintió…? 


     —¿Nada? —concluyó Ravena por mí—. Lo sintió, pero muy tarde. Alguien lo alejó de su laboratorio el tiempo suficiente para que los Oscuros usaran este sitio en contra de la ciudad. Laergul estaba encadenado a su mundo de sombras, pero ya tenía a ese sirviente Bogon, para ayudarlo. Esa bestia no posee las restricciones del hechicero: pasó fácilmente a este lado, y masacró a muchas criaturas mágicas y humanos de la ciudad. Con su sangre, sumada a la magia de esta habitación, Laergul creó un hechizo en el que su mundo Oscuro se pudo integrar a Camelot. 


     Imaginé la escena: Bogon asesinando en medio de la noche a personas dormidas, y trayéndolas aquí, su sangre bañando los símbolos, el mundo de los Oscuros devorando el sol, que jamás emergió en el horizonte. 


     —Cuando Merlinus regresó, ya era tarde. El ejército de Laergul estaba en todas partes. El sol se había ocultado en un eclipse total. Por supuesto, muchos de los Oscuros murieron también. Sin embargo, el problema con los Oscuros, es que son necrómanos. Pueden manipular a los heridos y muertos, transformándolos en espectros a través de un hechizo con su sangre. Conforme avanzaban por Camelot, su ejército iba creciendo. Fue horrible. 


     Guardó silencio, pálida y sudorosa. Tardó unos segundos en continuar su historia: 


     —Los Ux fueron los que lograron detener a los Oscuros esa ocasión. Ellos y Merlinus, por supuesto. Pero Morrigan no estaba tan contenta con mi hermano. Lo nombró responsable de la masacre acontecida en Camelot, y del desastre que pudo ocurrir si los Oscuros hubieran escapado y dominado otros reinos. 


     Me mordí el labio. Así que esa era la razón por la que esos brujos nos perseguían y nos cazaban sin piedad. 


     —Para eludir a la justicia de los Ux, quienes planeaban ejecutarlo, Evienne le ofreció esconderlo en su isla. Merlinus permaneció ahí muchos años, pero no podía soportar el clamor de su propia conciencia. Al final, decidió que lo mejor era encerrarse en el hechizo del sueño, como muchos de los monarcas de aquella época, incluido su amigo Artorius. 


     Recordé al hechicero acostado a un lado de mamá, su expresión soberbia, y me pregunté si habría aprendido algo de toda esa experiencia. 


     —Por supuesto, Artorius lo hizo porque ya había envejecido y temió no ser buen gobernante. Dejó a su hijo Mordred al frente de su reino —Ravena me miró, y no fue hasta ese momento, que relacioné el nombre con el líder de los Ux. 


     Ravena chascó los dedos, y de pronto nos encontrábamos de regreso en la habitación donde los seelie me encerraron.  


     —¿Mordred Ux? —pregunté con debilidad. 


     Grand-mère asintió. 


     —El fundador de la casta Ux. Desde que se culpó a mi hermano de la caída de Camelot, ya nadie recuerda que él era el rey durante ese tiempo. Pero la realidad es, que Mordred tampoco sintió la magia negra que se formaba en torno a la torre de mi hermano. Si me lo preguntas, ambos tuvieron la culpa… pero somos los Wyllt quienes hemos tenido que asumirla toda. 


     Me quedé mirándola en silencio, sin estar del todo segura de que yo pensara lo mismo. Después de todo, la torre era de Merlinus. 


     —Obviamente, cuando no pudo poner las garras sobre mi hermano, Morrigan nos declaró culpables a los demás Wyllt, y nos mandó a ejecutar llamándonos traidores. Desde ese día, hemos vivido como ermitaños, huyendo de la justicia de los Ux, o muriendo bajo sus leyes. Mordred se declaró “El rey de todos los brujos”, y los otros clanes aceptaron, temerosos de que los Oscuros volvieran a atacarlos. 


     Sentí un hueco en el estómago, un sentido de injusticia que era más grande que yo. Quizá Ravena entendió mi expresión, porque asintió. 


     —Durante algunas noches, deseaba despertar a mi hermano y sacudirlo. Lo haría aún ahora, si no fuera por la profecía. Él maldijo a Laergul. Uno de su sangre será el que derrote al Oscuro de una vez por todas. 


     Me dirigió una sonrisa amarga. 


     —Pero sinceramente, sólo quedamos diez Wyllt. Las opciones se nos acaban, y el futuro nos está alcanzando.   


     Noté que mi piel se había erizado. ¿Nosotros acabaríamos con Laergul? No parecía probable. Si sólo éramos diez, y nos contaba a mamá y a mí… 


     —Debemos hablar con Titus ahora —concluyó Ravena—. Decirle lo que ha pasado. 


     No se movió. Seguía viéndose pálida y consternada. Le permití recuperarse antes de preguntar: 


     —¿Quién distrajo a Merlinus? ¿Quién fue la persona que lo hizo salir de su estudio mientras los Oscuros atacaban? 


     Ravena lanzó una fría carcajada. 


     —¿No te parece obvio, niña? Evienne. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Runas 


       


     La respuesta me dejó helada. ¿Evienne? ¿La dama del lago había conspirado con los Oscuros para destruir la ciudad? Recordé su imagen como una chica joven, protestando por la creación de semejante metrópoli. ¿Estaba tan furiosa que no le importó matar a toda esa gente?  


     No parecía esa clase de persona. En lo absoluto.  


     —Por supuesto —continuó Ravena—, no fue su intención —caminó hacia la puerta con paso decidido—. Ella estaba enamorada de mi tonto hermano, y sus encuentros casuales derivaron en una desgracia. Quizá por eso se tornó tan severa consigo misma y con las otras hadas, brujas, y guerreras. Por esa razón, rara vez admite hombres en su isla, a menos que sean Sidhe, o grandes monarcas humanos. 


     Sidhe. Recordé que así habían llamado los Ux a Kirshak. 


     —¿Qué es un Sidhe? —inquirí. 


     Mi pregunta coincidió cuando Ravena abrió la puerta de la recámara. En ese momento iba pasando un seelie, y se me quedó viendo con la boca abierta. 


     —Es como nuestros amigos llaman a sus gobernantes —concluyó Ravena, saliendo de la recámara—. Vístete pronto, Gazelle. Nos esperan y no es bueno llegar tarde. 


     Tuve que sujetarme con fuerza de la pared para no caer. ¿Me estaba diciendo que Kirshak era alguien importante en esa sociedad tan extraña? 


     El impacto me dejó pasmada por unos segundos. Después, giré en torno, buscando mi ropa. Ya no estaba donde la había dejado la noche anterior. En vez de eso, me encontré un vestido primoroso de tonalidad verde seco. Lo observé anonadada, preguntándome cuánto costaría algo así. Después, me lo coloqué, no sin cierta dificultad. Por suerte, parecía tener magia, ya que varios detalles se ajustaron por sí mismos.  


     Me observé en el espejo, ubicado al lado izquierdo de la cama. No me parecía en lo absoluto a la Gazelle que vivía en Paimpont. Me pregunté si así habría vestido mamá de ordinario, y después reaccioné. Ravena me estaba esperando. 


     Abrí la puerta con urgencia y salí. Grand-mère se encontraba caminando por el pasillo, varios metros delante de mí, como si su paciencia se estuviera agotando. Avancé hacia ella, aterrada de quedarme sola en ese sitio. Después, me percaté de algo que me había pasado por alto: Por primera vez desde mi llegada a esa ciudad, era libre. Los seelie no habían tratado de detenerme hasta el momento.  


     Llegué hasta Ravena trastabillando a causa del amplio vestido que no estaba acostumbrada a traer. 


     —Dignidad, niña, dignidad —me reprendió con suavidad. Marchaba con la cabeza en alto, y movimientos elegantes que yo no podría copiar—. A pesar de todas las desgracias, los Wyllt seguimos siendo brujos de renombre. 


     En ese instante me fijé que los seelie le hacían inclinaciones de cabeza o reverencias cortas a Grand-mère, como si fuera una reina. Me sentí intimidada. Tal vez en algún momento despertaría en mi cama, descubriendo que todo había sido un sueño. 


     Ravena se detuvo ante una puerta con grabados de oro, custodiada por un seelie de apariencia importante. Él también hizo una reverencia a la matriarca Wyllt, y le abrió la puerta.  


       


       


     Se trataba de un estudio muy diferente al de Merlinus. Aquí todo estaba pulcramente ordenado, desde los estantes llenos de libros, hasta los pocos papeles que reposaban en el único escritorio de roble.  


     De pie junto a este, se encontraba un seelie alto y muy delgado, con expresión engreída. Llevaba los cabellos blancos trenzados con cuidado, la ropa cepillada, y los zapatos relucientes. Parecía un noble de la corte parisina, o al menos así los había descrito la señora Boulanger, que alguna vez tuvo oportunidad de verlos.  


     En cuanto entramos, le hizo una inclinación de cabeza a Ravena, y me lanzó una mirada despectiva a mí. 


     —Madame Wyllt —le dijo—. Llega temprano. 


     —Pamplinas, monsieur vicario. Una reina jamás llega a destiempo. 


     El seelie alzó sus cejas blancas, y volvió a dirigirme una mirada inquietante. Era obvio que no aprobaba mi intromisión en semejante sala. 


     —El asunto que nos atañe es más urgente de lo que pensaba en un principio —prosiguió Ravena—. Involucra a los enemigos de antaño. 


     La expresión indolente del seelie se modificó al momento. Sus labios se torcieron en una mueca, y se giró hacia la ventana, como si pudiera ver a través de ella hacia algún rincón específico del mundo. 


     —El tiempo no es auspicioso —pronunció el vicario—. La luna está suspendida a medio camino en el cielo. No hay portales abiertos a la Oscuridad. 


     —Tanto tú como yo sabemos, Titus, que Laergul se las arregla para modificar el tiempo a su antojo. 


     Un silencio pesado se detuvo entre nosotros. El seelie se había cruzado de brazos, sin atreverse a encarar a Grand-mère de nuevo, cosa que tomé como una grosería. En cambio, ella se volvió a mirarme y me guiñó el ojo. 


     Al fin, después de algunos minutos de silencio, se abrió otra puerta, que se encontraba del lado derecho del estudio. Un nuevo seelie de complexión anodina nos anunció: 


     —El Sidhe está listo para agasajarlas con un desayuno, Madame Ravena. Le suplica que me acompañen. 


     —Ven, Gazelle —dijo Ravena con elegancia—. No hagamos esperar a nuestro anfitrión. Es de muy mala educación. 


     Le lanzó una última mirada al vicario, y salió de la biblioteca. Titus nos siguió de cerca, en silencio ominoso, como si pensara que íbamos a atacar a su Sidhe. 


       


       


     El pasillo parecía pertenecer a una zona privada, íntima del castillo. Eran habitaciones que de ordinario los visitantes no cruzarían, ya que todo estaba en semi-penumbra, y tenía un aroma de abandono. Recordé sin poder evitarlo, una historia sobre las cámaras secretas de la reina de Francia, y cómo recibía a diferentes invitados, amantes o espías, en ese laberinto intrincado detrás de su habitación.  


     Felicia me había contado todas esas cosas, asegurando que en el Palacio Real existían paredes falsas, puertas escondidas, y todo un sistema de trampas que se activaban cuando alguien no sabía cómo navegar por ese lugar. Me pregunté con algo de dolor, si mi amiga hablaría de la corte parisina, o aquella de los Ux. Porque si los seelie tenían un palacio como este, sospechaba que los brujos considerados “monarcas” no podían quedarse atrás. 


     En ese momento mi imaginación se detuvo. El seelie anodino abrió otra puerta, y se limitó a dejarnos pasar. 


     —Bienvenidos —pronunció, sin cambiar su expresión facial. 


     Nos encontramos en un comedor privado, con cortinajes espesos y azules, un cielorraso pintado con figuras de hadas, una chimenea apagada, y una mesa redonda para diez personas. Sobre ella estaba el banquete del desayuno: nos inundó el aroma de la mantequilla y el pan de miel recién horneado, aunque había muchas viandas no conocía.  


     Sólo una de las sillas se hallaba ocupada. El seelie se incorporó al momento, y fue a saludar a Ravena con deferencia. Grand-mère le correspondió con entusiasmo, pero yo sólo me le quedé viendo con la boca abierta. 


     Era Kirshak. Iba ataviado con una elegante casaca negra, pantalones de cacería y botas del mismo color. Por unos segundos, me quedé viéndolo sin saber qué decir o pensar. De hecho, cuando llegó hasta mí, me hizo una pequeña reverencia, tomó mi mano entre las suyas y musitó: 


     —Gazelle. 


     Después me besó con delicadeza en el dorso de la mano, como si fuera una dama. Enrojecí hasta la punta de los pies. En cambio, Kirshak se movió con soltura, dirigiéndose al vicario. 


     —Es un gusto que pudieras atender mi llamado, querido Titus —le dijo—. Ahora si me disculpas, le pediré a Madame Ravena que se siente a mi izquierda, y Gazelle a mi derecha. 


     Titus le dirigió una mirada angustiada a Grand-mère, y después a Kirshak. 


     —Pero Sidhe… 


     —¿Hay algún problema Madame Ravena Wyllt, en que rompa el protocolo en favor de tu descendiente? Ella me admitió en su hogar y me dio lo mejor de su mesa durante días. Debo devolverle el favor. 


     Me ruboricé de nuevo ante la alusión de “lo mejor de mi mesa”. Por supuesto, era lo mejor que yo podía conseguir, pero ahora viendo el entorno, descubrí lo miserables e insultantes que debieron parecerle mis desayunos.  


     Ravena hizo esa curiosa mueca con los labios, como si algo le molestara, y después dijo: 


     —Es tu casa, Sidhe Veles. Son tus reglas. No hay protocolo que romper. 


     Kirshak le hizo una pequeña reverencia, y me tomó de la mano, para conducirme a la silla que se encontraba a un lado de la suya. La removió con cuidado, ayudándome a sentarme. Titus se quedó petrificado unos segundos, y después se colocó a la izquierda de Ravena. 


     Desayunamos en silencio casi absoluto, a excepción de los momentos en que Kirshak me ofrecía personalmente alguna vianda, o me recomendaba algún pan. La comida era exquisita, parecía hecha de los mejores ingredientes de la tierra. Pero a pesar de todo, a cada segundo me sentía más intimidada. 


     Al final, nos levantamos y caminamos a otro salón con muebles más suaves que una cama. Ahí nos llevaron bebidas calientes y pastelillos. Como antes, Kirshak sólo les dirigió una mirada incómoda, pero dejó que Ravena y yo los disfrutáramos.   


     —La orden del día es simple —apuntó Kirshak con importancia. Titus le dedicó toda su atención, como si los demás no existiéramos—. Los Ux sobrepasaron un límite. Quizá por ignorancia, tal vez por arrogancia. Pero nos atacaron. 


     Me retorcí, preocupada. Si lo habían dañado era por mi culpa. Obviamente, me seguían por ser una Wyllt. 


     Comenzó a narrar lo ocurrido en la posada, y fuera de ella; la manera en que habíamos huido, con él herido. Al final remató: 


     —Sospecho que Gonzalo y Felicia son espías de los Ux —las palabras de Kirshak me trajeron un dolor intenso. Era verdad: Moira había hablado de una traición, pero era horrible pensar en mi amiga como una impostora—. ¿O acaso miembros de su familia, escondiendo con glamur sus características? 


     El seelie tamborileó los dedos contra una mesita, como cavilando su propia pregunta. Titus interrumpió su meditación. 


     —No importa cuál es el caso, Sidhe. Mordred Ux rebasó una de las leyes sagradas, y debe pagar las consecuencias.    


     Kirshak chascó la lengua. No parecía convencido. Entonces Ravena intervino: 


     —Lamento contradecirte, Sidhe Veles. Hay un asunto aún más apremiante que las malas costumbres de los brujos, y un juicio imposible al líder de la casta Ux —guardó silencio unos instantes, dándole fuerza a sus palabras—. Gazelle volvió a soñar a los Oscuros. 


     Los ojos de Kirshak se clavaron con preocupación en mi rostro, y después bajó la mirada a mi pecho. En cambio, Titus miró de Ravena a Kirshak, como si alguien acabara de decir un disparate. 


     —¿Quiere decir Madame Wyllt —comenzó Titus— que su advertencia sobre los Oscuros parte de un sueño de esta neófita? 


     Grand-mère apretó los labios, y movió la muñeca en forma circular. Al instante, apareció un abanico en esa mano, que comenzó a agitar con rapidez. Sabía por las historias de Felicia, que esa era la forma en que las damas de clase alta demostraban indignación. 


     En cambio, Kirshak lo interrumpió: 


     —Confío en el veredicto de Gazelle, Titus. Yo estaba con ella la primera noche en que soñó con Laergul y su estirpe. 


     El rostro de Ravena se tornó carmín. 


     —¿Qué quieres decir con que estabas con ella, Veles? 


     Su tono amable había desaparecido por completo. Enrojecí aun más. Kirshak en cambio, permaneció en silencio, y pensé que le dedicaría uno de sus silencios a Ravena. Pero justo cuando yo iba a intervenir explicándole todo, el seelie comenzó a contarles cómo nos habíamos conocido.  


     Debo decir que Kirshak me hizo ver mucho más noble, valiente y poderosa de lo que era en realidad. Ravena puso especial atención en mi encuentro con Chione, y las pruebas a las que Evienne me sometió. En cambio, yo sólo quería que Kirshak dejara de hablar de mí como si fuera alguna clase de heroína digna de una historia de juglares.  


     —Ya veo —dijo Ravena al final—. Debo agradecerte, Sidhe Veles, por todos los favores que le has hecho a mi descendiente. No lo olvidaré. 


     Kirshak estuvo a punto de responder algo, pero al final simplemente asintió. 


     —Debemos avisarle a las otras comunidades mágicas del peligro —protestó Titus, como si se hubiera olvidado de todo lo que dijo acerca de mí, y ahora me creyera—. Laergul no perdonará a nadie, eso es seguro. 


     Ravena afirmó con solemnidad. Después dijo: 


     —Antes debemos reunir pruebas del peligro. Testigos confiables. La mayoría de los entes mágicos no aceptarán la palabra de los Wyllt como verdadera. 


     Me mordí el labio, nerviosa. Kirshak se volvió de plano hacia Grand-mère, como si le hiciera una pregunta. La matriarca sonrió. 


     —Sí, Sidhe Veles. Hablo de los Ux. 


     Un silencio profundo siguió a ese comentario. Me retorcí las manos, pensando en nuestro último encuentro con los Ux, y lo cerca que estuvieron de matarnos. Creo que Kirshak también lo recordaba, porque sus dedos tamborileaban con violencia contra la mesa, como si estuviera golpeando mentalmente a los brujos que le hicieron daño. Titus se había puesto pálido, y su expresión de reproche había regresado a su rostro. La única que parecía serena, era Ravena. 


     —No se confundan, queridos seelie —atajó Grand-mère—. Entre todos los aquí presentes, yo soy la que más injurias he debido soportar por parte de los Ux. No sólo tratan de extinguir a mi clan completo; durante años nos han perseguido, obligándonos a vivir en el exilio. He visto morir a decenas de mis queridos amigos por su culpa. He tenido que huir, y también he enfrentado a esos dementes. Yo estaba presente el día que le arrebataron a mi hermano sus privilegios, y lo hicieron pasar por un anciano demente. Sí, jamás haría un pacto con ellos, a menos que lo creyera indispensable. Pero pienso que ninguno de nosotros sobrevivirá a los Oscuros de otra manera. 


     Bajé la vista, sintiendo que estaba metiendo en problemas a todos. ¿De verdad los Oscuros eran tan temibles? Parecían sólo un grupo de seelie comunes, con la piel grisácea y expresión iracunda. No se veían como una raza capaz de destruir el mundo entero. 


     —La magia de Laergul trabaja rápido —pronunció Kirshak, apretando los labios, concediendo que Ravena tenía razón—. Creo que subestimé la importancia de este dato. La memoria me jugó una mala pasada. 


     Era un discurso extraño, pero Ravena pareció comprenderlo, porque asintió. Kirshak se volvió a mirar a Titus y le dijo: 


     —Por favor, vicario, ayúdele a Madame Ravena a examinar la herida de Gazelle. Abriré las cortinas. 


     Se levantó sin más, y palmeó una sola ocasión. Todas las cortinas de la habitación se separaron de las ventanas, dejando entrar una cantidad descomunal de luz. 


     Suspiré al ver el interés de los tres sobre mí. Vaya que era una petición incómoda, pero retiré la armadura de Myrina que se pegaba a mí como una segunda piel, y cuando iba a quitarme el medallón de mamá, Ravena me dijo: 


     —No lo remuevas, Gazelle. Sólo… —tomó la cadena y giró la piedra, de tal manera que quedara en mi espalda. Después, ella y el vicario se inclinaron a ver las runas que tenía marcadas en el pecho. 


     Titus dio un gemido que me erizó la piel. En cambio, Ravena permaneció observando la runa central como si fuera una horrible verruga en mi cara. 


     —Amarth, la runa de la muerte —pronunció entre dientes—. Vaya que es un caradura ese Laergul. ¡Tratar de matarte con una runa! 


     —No sabía quién era yo —protesté con desgano, porque dudaba que eso importara—. En realidad, fue la primera vez que trató de matarme. 


     El cuero cabelludo aún me dolía del ataque de Bogon. Ravena no dijo nada más al respecto, como si su comentario hubiera estado destinado sólo a ella misma.  


     —Algiz por supuesto, es mi runa —prosiguió Ravena, alzando la cabeza con cierto aire de soberbia—. El traer el collar de Chione te ayudó a generar un contra-hechizo al instante —explicó              .  


     —Eso lo comprendí —dijo Kirshak, acercándose—. Esperaba que usted o Moira pudieran explicarme el resto. 


     —¿Moira? —Pronunció Ravena, como quien dice “ratas en el ático”—. Esa bruja ya ni siquiera sabe cuál es su nombre real. 


     Kirshak frunció el cejo, pero no se atrevió a contradecirla. Ravena posó su dedo índice sobre la runa de la derecha.  


     —Thurisaz, la puerta… —pronunció, mientras sus ojos de hielo se clavaban en mí. Después, tocó la runa de la izquierda—. Pert, el misterio vivo. 


     Durante un instante eterno, nadie dijo nada, pero Titus le dirigía miradas elocuentes a Kirshak. Se veía muy nervioso. 


     —¿Sería posible que las runas marcaran su destino? —inquirió Kirshak. 


     Los labios de Ravena se oprimieron al punto de casi desaparecer de su rostro. 


     —Ha ocurrido antes —dijo Grand-mère—. Lamentablemente, la otra persona que fue marcada de esa manera se encuentra sumida en un sueño cuasi-eterno —Ravena enfocó sus ojos en mi rostro—. Hablo de mi tonto hermano, Merlinus. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Los círculos 


       


     Todo el camino hacia la Ciudad Yerma estuve meditando lo que había dicho Ravena acerca de su hermano y las runas con que me habían marcado. Por más que traté de hacerlos hablar al respecto, ni Kirshak ni ella parecían deseosos de retomar el tema. Así que me fui sumiendo en silencio, mientras ellos conseguían un vehículo que nos llevara hasta el lugar que había contemplado en mis sueños. 


     No estaríamos solos. Ravena había mandado llamar a Evienne; a una mujer llamada Gwenden, que era la representante de las aguas, “una de las siete brujas del mar”; y a un hombre llamado Abdul, un efrit del cielo, lo que fuera que eso significara. Después, nos subimos a un carro tirado por soberbios caballos de crines blancas, y nos dirigimos a la ciudad, en busca de evidencias para los Ux. 


     Durante todo el camino, Kirshak y Ravena hablaron sobre tácticas de guerra y la posibilidad de que sus enemigos regresaran. Titus iba en profundo silencio; lucía muy nervioso. 


     —No debemos olvidar que Laergul no está solo —apuntó Kirshak—.  Tiene el apoyo de la Reina de las Huestes negras. Y sabemos bien que Gwyn ap Nudd deseará unirse a su cometido con su Cacería salvaje.  


     —Sí —afirmó Ravena—. Es obvio que todos los reinos de la oscuridad apoyarán a ese hechicero retorcido. 


     Empecé a sentir frío que nada tenía que ver con el entorno. El miedo me atenazó el estómago, y recordé la forma en que Bogon me había sujetado para que Laergul acabara con mi vida. Estaba marcada, ya lo había dicho Moira. Tarde o temprano, mi destino me alcanzaría. 


     Pero qué destino preguntó una voz en mi interior. ¿Podría ser que no murieras, que sólo durmieras como Merlinus? ¿Ese es tu final? 


     —Gwyn siempre ha tratado de alcanzar el mundo de los vivos —prosiguió Ravena, bajando la voz—. Por eso camina entre las dos realidades. Pero si abriera el portal al mundo de los muertos… —negó—. No quiero ni saber cuántos humanos más morirían.  


     —Aquella ocasión estuvieron muy cerca de lograrlo —dijo Kirshak—. Y ahora pretenden usarnos de alguna manera para crear ese portal al Otro mundo de la Oscuridad —me lanzó una mirada de reojo—. Gazelle, te ves pálida. 


     —Lo lamento —me excusé—. Pero entiendo poco de este asunto. 


     Ravena apretó los labios y desvió la mirada hacia el exterior. En cambio, Kirshak se quedó mirándome. 


     —Existen tres grandes reyes del inframundo —afirmó Kirshak—. La Reina de las huestes negras, una diosa tan antigua como el tiempo. En su mundo de tinieblas, incluso los dioses pierden sus poderes, y los reyes que han caído como sus prisioneros, arden entre horribles suplicios. Verás, la Reina se alimenta de la desesperanza, y su reino es lo más cercano a lo que conoces como el infierno. 


     Me estremecí sin poder evitarlo. Una reina. Una mujer, no un ángel caído. Una diosa, una entidad más antigua que el mundo mismo. Casi pude visualizarla a través de los ojos de Kirshak; una figura esbelta de largos cabellos blancos, con rostro eternamente joven y viejo a un tiempo.  


     —Gwyn ap Nudd es el rey de los espectros —continuó Kirshak, sin titubear—. Su sangre es feérica, y es el único de los tres que tiene la capacidad de volver al mundo humano cada noche de luna nueva. Muchos lo han visto en diferentes pueblos al mismo tiempo, cabalgando por las orillas de las ciudades, o en pleno bosque. A él y sus hombres los llaman la “caballería espectral” o la “cacería salvaje”. Si algún vivo cruza su camino, Gwyn le arranca el alma y lo convierte en uno de los suyos. Pocos se han escapado de él. 


     Ravena se giró a verme. Creí que estaba evaluando qué tan bien me tomaba las noticias. 


     No las estaba asimilando nada bien. Mi estómago se había revuelto terriblemente, me había mareado y necesitaba aire. 


     —En cuanto a Laergul, ya lo has visto. Es el señor de la nigromancia, de las artes de muerte y destrucción. Su deseo es extender el dominio de su reino a este y todos los mundos de luz. Esclavizarnos a todos. 


     Me llevé la mano al pecho y sentí el conocido destello de dolor. 


     —¿Cómo los vencieron? —pregunté. 


     —Esa ocasión Laergul fue muy ambicioso —apuntó Ravena—. Pensó que su ejército bastaría para dominar a Camelot y sus habitantes. No pidió ayuda, al menos no de forma directa. Por eso pudimos reducirlo. 


     —No cometerá el mismo error dos veces —dijo Kirshak. 


     Ravena me encaró para explicarme: 


     —Laergul entró solo a Camelot, pero dejó dos muescas en el hechizo de Merlinus. Dos posibilidades más, dos invocaciones que permitirían a sus aliados cruzar. Los portales aun no se abrían cuando los Ux de Morrigan y los Wyllt de Merlinus los encontraron, y destruyeron. Las criaturas mágicas sometieron entonces al ejército de Laergul… lo derrotaron. 


     —Esta vez no será tan sencillo —dijo Kirshak, y Ravena retomó su conversación con él, hablando de hechizos y probabilidades.  


     Me recargué contra el costado del carro que nos transportaba, dejando que las palabras pasaran a través de mí. Si me concentraba en ellas, el miedo me paralizaría. No quería imaginar esa guerra que estaba por venir.  


     Cerré los ojos. Las voces comenzaron a difuminarse, volviéndose murmullos incoherentes. 


       


       


     De pronto era de noche, y me encontraba de nuevo en Brocelianda, muy cerca del claro favorito de mamá. En la lejanía podían oírse gritos fantasmales, voces de seres atrapados en el tiempo. Recordé que esa había sido una entrada al Otro mundo, y pensé si sería posible que pudiera abrirse… 


     Las voces se fueron acercando, haciéndose más claras y corpóreas, como sus propietarios. Me agaché, ocultándome entre los arbustos, sintiendo que la desgracia se cernía una vez más sobre mí. Estaba temblando. Necesitaba despertar, salir de ahí. 


     Los hombres llegaron hasta donde yo me encontraba y pasaron de largo sin verme. Al igual que la gente de Laergul, montaban en caballos fantasmales. Cuando enfocaba la vista en ellos, desaparecían en medio de la noche, pero si los observaba de reojo, podía ver sus formas con claridad: jinetes espectrales que parecían esqueletos animados. Sus antiguos rostros asomaban por momentos, mostrándome a hombres ordinarios de una época diferente. Luego, la luna dejaba en claro que todos ellos estaban muertos. 


     Los reconocí al momento, por las historias que se narraban de ellos en Paimpont y la descripción de Kirshak. Eran la “cacería salvaje”. 


     Me encogí en mi lugar, aguardando a que los jinetes desaparecieran, pero no lo hicieron. Se detuvieron en el claro, a la luz de la luna, y sus figuras se transformaron en haces plateados que resplandecían en la noche. Todos, a excepción de su líder.  


     —Gwyn ap Nudd —pronuncié como en un trance. 


     El líder de la Cacería se volvió hacia mí, como si me hubiera escuchado. Después, descendió de su caballo esquelético y se quedó tan quieto como todos los demás. El corazón me martilleaba fuerte en el pecho, ahogando por unos segundos cualquier otro sonido. 


     En la distancia se oyó un aullido que me erizó la piel.  En ese instante apareció ante nosotros una criatura que parecía una hiena inmensa. Gwyn se volvió a contemplarla, sus hombros tensándose como si esperara un ataque. Pero cuando la criatura llegó hasta él, se transformó en una mujer. 


     No tenía el cabello blanco como yo la había imaginado, pero a la luz de la luna brillaba con tonalidades azules. Sus ojos destellaban rojos como fuego, mientras que sus facciones parecían las de una mujer famélica. Iba ataviada como una reina imponente, con un vestido de metal negro. Tenía que ser sin duda una diosa para poder moverse en él.  


     Por unos segundos, analizó a Gwyn y le dirigió una sonrisa desdeñosa.  


     —Aquí estamos de nuevo —dijo la mujer—. Esperando por el hechicero. 


     —Así es, Señora. Pero esta vez vendrá. 


     La Reina movió la mano con elegancia, haciendo un gesto que parecía casi arcano. Gwyn desvió la vista de su persona y la dirigió al cielo. Entonces noté que la luna llena tenía un cinturón rojo. 


     —Luna de sangre —apuntó el caballero.  


     En ese momento el viento sopló con fuerza; un aire helado que olía a podredumbre. Sentí que se me atascaba en la garganta y me impedía respirar. Las voces del bosque comenzaron a cantar, asustadas. Unseelie. 


     Quise irme de ahí, pero los músculos no me obedecieron. Ya sabía que esa voz era el preámbulo de la aparición de Laergul y Bogon. No quería estar ahí cuando eso pasara, más no logré moverme. 


     La tierra se abrió y el hechicero apareció. Esta vez iba solo, y no parecía interesado en mí, sino en las dos figuras que estaban ante él. 


     —Nyx Iala Megara —dijo Laergul, haciéndole una profunda reverencia a la mujer. La Reina lo miró, altiva—. Gwyn ap Nudd —saludó al rey de los espectros—. Me alegra que hayan llegado a esta cita. 


     —Espero que no sea una de tus burlas, Laergul —espetó la Reina, con furia—. La última vez que te atreviste a invocar mi nombre, fue en vano. 


     Las voces en el bosque se desquiciaron, llenándose de sollozos y aullidos temerosos. La piel se me erizó, y tuve que cubrirme la boca para no gritar yo también. Incluso Laergul respingó y dio un paso hacia atrás. 


     —Esta vez no he sido tan imprudente, majestad —respondió el Oscuro, haciendo una reverencia elaborada. La Reina no se vio satisfecha. 


     —Detecto un espía —dijo de pronto Gwyn, mirando en mi dirección. Las piernas se me doblaron y caí sobre la hierba húmeda—. ¿Es alguien tuyo, Laergul? Eso me decepciona. 


     —No, Gwyn ap Nudd —dijo Laergul—. Pero ya ha servido su propósito. 


     Extendió la mano hacia mí… 


       


       


     Me desperté con sobresalto. Ravena me contemplaba con mediano interés, los labios torcidos en una mueca. 


     —Vaya que te gusta viajar astralmente, niña —apuntó la matriarca Wyllt. 


     Kirshak ya no se encontraba en el carruaje, y noté que la puerta estaba abierta. Se oían voces en el exterior, cercanas y cálidas. Aun así, seguía temblando de la impresión. 


     —¿Qué es lo que viste ahora, Gazelle? —inquirió Ravena con un tono demandante. Creo que le molestó mi atención al exterior. 


     Cerré los ojos. Comencé a narrar lo que había contemplado, tratando de que ningún detalle se me escapara. Después de todo, podía servir como una nueva pista. 


     Cuando miré de nuevo a Ravena, noté que estaba pálida. 


     —¡Este asunto ha ido demasiado lejos! —Exclamó, sujetándome de la muñeca—. Ven, debemos hablar con ellos. 


     Descendimos sin más del carro y nos encontramos con una extraña estampa. La Ciudad Yerma servía como fondo gris a cinco figuras muy coloridas. El primero que me llamó la atención fue un hombre apuesto de piel rojiza, con alas dobladas detrás de su espalda. Tenía una barba que culminaba en pico y una expresión desdeñosa que me hizo pensar en los demonios clásicos. Imaginé que sería el efrit del cielo, Abdul. 


     También vi a una hermosa mujer de piel pálida y cabellos amarillo-verdosos, que le llegaban hasta los tobillos. El cabello parecía flotar alrededor de ella, como si estuvieran sumergidos en el agua. Sus ojos eran de un color verde intenso, e iba ataviada como una reina. Supuse que sería Gwenden, la bruja del mar. 


     También vi a la Dama Evienne, y a un muchacho de pose desgarbada, que nos saludó alzando la mano. 


     Los cuatro estaban junto a Kirshak. Todos nos miraban. 


     —Ravena, te pedí que esperaras —la reprendió el seelie. 


     La matriarca de los Wyllt se cruzó de brazos. 


     —¿Qué hace Emeric Hunden en este lugar? —Inquirió Grand-mère, desviando el rostro—. Creo que aclaré que no deseaba a ningún brujo de clase media por aquí. 


     El muchacho le respondió con una sonrisa brillante. 


     —Creí que buscaba testigos, alteza —respondió con ligereza, al tiempo que le hacía una reverencia que parecía una burla—. Mi clan posee credibilidad y fuerza. Todos somos excelentes cazadores. 


     Lo contemplé con curiosidad. En cambio, Ravena se volvió a Evienne. 


     —Espero que podamos prevenir esto. Gazelle ha tenido otra visión. 


     Toda la atención de los personajes se fijó en mí. Me sentí más que nerviosa, pero relaté mi sueño de nuevo. Al final, Kirshak chascó la lengua, y noté que la bruja del mar me analizaba intensamente, mientras sus pupilas se dilataban y volvían a la normalidad, una y otra vez. 


     —Los Wyllt mantienen una conexión con los Oscuros —apuntó Abdul. 


     —Una contraposición, sería más correcto —lo corrigió Evienne—. Esta niña fue marcada de muerte por Laergul. 


     La curiosidad se incrementó en los rostros de los desconocidos. La mujer del mar se acercó a mí, y me sujetó de las sienes. Sus ojos verdes cambiaron al tono azul, y de nuevo al verde, sus pupilas modificando su tamaño. Después, asintió con solemnidad. 


     —Esta niña es fuerte. Puede combatir a los Oscuros, como cualquiera de nosotros. 


     Abrí la boca, pero no supe cómo protestar. Todos asumieron las palabras de la bruja del mar, y nadie se atrevió a contradecirla. 


     —Entonces sólo nos queda una cosa por hacer —dijo Emeric—. Ver esos portales al Otro mundo de la Oscuridad. 


     Se giraron a encararme de nuevo, y me percaté que esperaban que yo los guiara. Después de todo, había sido mi sueño, mi visión. Sin embargo, la ciudad era inmensa, y yo no sabía dónde me encontraba o a dónde debía ir. 


     —Cielos —dijo Abdul—. No tienes la más mínima idea ¿verdad? 


     Negué, apenada. Sentí que todos esos seres me señalarían como una tonta que les había hecho perder el tiempo, cuando Ravena se acercó a mí y me dijo: 


     —No hay problema. Gazelle puede encontrarlo. 


     Colocó en mi mano un objeto cálido y grande. Cuando lo vi, descubrí que era un cristal transparente que pendía de una cadena plateada. Miré a Ravena sin entender. 


     —Álzalo —me dijo—. Concéntrate en Laergul, en tu pesadilla. El cristal nos guiará. 


     Los demás no dijeron nada, así que supuse que todos pensaban que ese pequeño cristal podía llevarnos hasta donde estaba el círculo. Suspiré. Qué más daba. 


     Sujeté la cadena y dejé que el cristal se deslizara fuera de mi palma. Después, cerré los ojos y me concentré, pensando en el sueño, recordando todos los detalles del círculo trazado por Laergul, la forma en que me descubrieron y cómo me atrapó Bogon… 


     Sentí un leve tirón en la mano. Cuando abrí los ojos, vi que el cristal flotaba frente a mí, indicándonos una dirección. 


     —Andando —dijo Kirshak. 


     Caminamos por diferentes zonas de la ciudad, atravesando las ruinas de casas e inmensos templos, estatuas derruidas y restos de armaduras desperdigadas por el suelo. Doblamos en diferentes avenidas, hasta que vi la misma explanada. 


     —Es aquí —dije, asombrada. 


     Kirshak y Ravena se adelantaron a inspeccionar el suelo. Evienne y Abdul se dirigieron a otra zona. La mujer del mar alzó la vista al cielo, para examinar después los muros en derredor. El único que no se movió fue Emeric, que permaneció plantado a un lado mío. 


     —Lamento tus marcas —me dijo. 


     Lo miré sobresaltada, y después descubrí que el escote del vestido había dejado al descubierto las runas que nacieron en base a la maldición de Laergul. Me encogí de hombros, fingiendo que no tenía importancia alguna. 


     —¿Es verdad lo que nos dijo el Sidhe Veles? ¿Creciste alejada de la comunidad mágica? 


     Asentí vagamente. El Hunden se inclinó un poco más en mi dirección. 


     —Lo lamento, de verdad. No me imagino cómo es crecer entre simples humanos, y después acoplarte a nuestras leyes y creencias. Debes pensar que los brujos somos una catástrofe, criaturas del averno. 


     Suspiré, mirando hacia la abuela Ravena. 


     —Algunas veces lo llegué a pensar —afirmé, intimidada—. Pero mamá siempre me enseñó a respetar a los fae y la naturaleza. 


     —Ya veo. Chione es adorable.  


     Lo dijo con simpleza, pero a mí me aterró la idea de que conociera a mamá mejor que yo. De pronto sentí ganas de llorar. 


     —Aquí —apuntó Kirshak. 


     Agradecí el pretexto para alejarme del brujo. Su curiosidad en mí me perturbaba.               Caminé junto a los demás hacia donde apuntaba Kirshak, y vi algo que no comprendí. 


     Ahí estaba el círculo, y todas las runas. Sin embargo, se veía como un dibujo viejo y desgastado que hubiera existido mucho tiempo atrás, y no como lo contemplé durante mi pesadilla. 


     —Esto no es… —susurré—. No se parece. Debe haber un error. 


     —No hay error alguno —aportó Ravena—. En cuanto lo vi, supe que era el lugar indicado. 


     Me giré a contemplar a Grand-mère, pero nadie dijo cosa alguna, como si todos concordaran con ella.  


     —En este sitio se alzaba la torre de Merlinus —concluyó Ravena, mirándome—. Aquí es donde Laergul trazó el primer círculo de magia. 


     Me mordí el labio. ¿Acaso había visto algo que aconteció en el pasado? ¡No era posible! Cuando Bogon me atrapó, las cosas habían lucido diferentes. 


     —No se ve igual —insistí. 


     —Los sueños a veces tienen la capacidad de modificar nuestras visiones —dijo Emeric—. Es obvio que este es el círculo que trazó Merlinus, el primero que modificó Laergul. Sin embargo, me atrevo a pensar que su nueva magia parte también de aquí. Utilizará de nuevo este portal; debe ser la base de los otros. 


     —La luna —apuntó Gwenden. 


     Todos alzamos la vista y contemplamos una luna llena en el firmamento. Una línea extraña de color rojo borgoña manchaba su rostro. 


     —Ha comenzado —dijo Abdul—. No nos queda mucho tiempo. 


     —Debe haber otros —dijo Emeric, mirando en derredor. Este es un portal simple, y sabemos que la intención de Laergul es confluir tres de ellos. ¿Dónde están los otros dos? 


      


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Hidromancia 


       


     El segundo portal se encontraba al otro extremo de la ciudad. Abdul lo detectó, guiándose por la “energía oscura” de una entidad femenina muy poderosa.  


     —Prefiero no decir su nombre —dijo—. La diosa de las tinieblas no es muy gentil con aquellos que la invocan en vano. 


     La temperatura había ido bajando conforme buscábamos, y el viento se había llenado de susurros asustados. No fui la única que los escuchó. Los demás se quedaron atentos, como si entendieran algo más allá de la palabra “unseelie”. 


     —Son los espíritus de la ciudad —dijo Gwenden—. Tratan de acercarse a ayudarnos, pero la tierra está maldita para ellos. Lo sienten con mayor intensidad que nosotros. Temen la presencia de esas fuerzas oscuras que los sometieron alguna vez. 


     Los susurros se transformaron en sollozos. Me pareció que pedían ayuda, y eso me estremeció de pies a cabeza. 


     —Este círculo se ve más fresco —dijo Emeric. Se había agachado y estaba examinándolo—. Los trazos del portal apenas se están formando. Es obvio que si la terminan, la invocación traerá a la Reina a este mundo. 


     —Pero… está casi vacío —protesté, viendo los símbolos, que parecían retratar a una mujer. 


     Kirshak se movió hasta colocarse a mi lado. 


     —Gazelle… esta es una segunda puerta, y no funcionará por sí sola. Es una reacción encadenada. El más peligroso de todos los círculos, es aquél que los fusiona a los tres... 


     —¿Un cuarto círculo? —inquirí—. ¿Por qué están los cuatro en esta ciudad?  


     Todos se miraron con nerviosismo. 


     —La antigua Camelot es perfecta para los monarcas Oscuros, debido a tantas razones —explicó Evienne, encogida—. No sólo es un punto intermedio entre los mundos; aquí está la cicatriz de la masacre que Laergul ocasionó. Por otra parte, la tierra ha sido maldita. Al paso de los años se ha convertido en un puente perfecto entre su mundo y el nuestro. 


     El silencio envolvió a la comitiva. Incluso los sollozos del viento se habían callado. Parecía un mal presagio. 


     Al final, Kirshak habló: 


     —¿Qué haremos? 


     —Un anti-portal —opinó Ravena—. Es la mejor manera para desviar el camino mágico, y bloquear el poder que pueda absorber. Modificaremos sus runas, así como Laergul hizo con las de Merlinus. 


     —No será un trabajo sencillo —dijo Evienne—. Además, todavía tenemos que encontrar el tercer portal, y ver dónde se conjugarán. Tres puntos en tierra, uno central. ¿Pero dónde? 


     —El tercer portal se encuentra al oriente —nos dijo Abdul con seguridad—. Desde aquí puedo detectar su energía. Por supuesto, esos tres forman una pirámide, o algo así. Una figura magicéntrica.               


     —¿Magicéntrica? —pregunté, pegándome a Kirshak, pero la que contestó fue Ravena, lanzándole una mirada molesta al seelie: 


     —Se refiere a que el centro de las tres se formará la invocación. Una confluencia, que abrirá el portal definitivo.  


     —Eso es sencillo de calcular —afirmó Emeric—. Conozco un brujo que puede hacerlo, y también modificar el hechizo de tal manera que bloqueé la entrada de nuestros enemigos en vez de permitirla. 


     Nos volvimos a verlo, expectantes. 


     —Claro, el problema es que es un Mordred, y es un Ux. 


       


       


     Regresamos a casa de Kirshak antes que cayera la noche. El pronóstico no era del todo alentador: teníamos todos los testigos que Ravena quería, sin embargo, debíamos encararnos con los Ux y pedir su ayuda. Cuando le pregunté a Grand-mère si creía que inos ayudarían, sólo respondió con un silencio pesado y poco esperanzador. 


     Los otros invitados tampoco aportaron datos. El único que charlaba a voz en cuello era Emeric, contándonos de sus aventuras como cazador de criaturas descarriadas, asegurando que los Ux nos oirían porque era un asunto grave y severo. 


     —En tiempos de guerra, hasta los enemigos mantienen pactos y alianzas. Los tres reyes de la Oscuridad, son motivo suficiente para unir a toda la comunidad mágica. 


     Me volví a contemplar a Kirshak, aguardando su opinión. Había decidido sentarme de nuevo en el lugar de honor, y trataba de esquivar las miradas llenas de curiosidad de Abdul. 


     —Algunos entes son más testarudos que otros —apuntó Kirshak con calma—. No podemos contar nuestros aliados, hasta que los tengamos. 


     Esto hizo callar a Emeric.  


     —¿Cómo se llevará a cabo la entrevista? —Preguntó Gwenden—. Los Ux no aceptarán venir a tu casa, Sidhe Veles. Todos sabemos la forma en que ven a las criaturas mágicas. Demandan respeto por parte de los monarcas feéricos, y sin embargo, pretenden tratarnos como criminales peligrosos. 


     Kirshak asintió, y supe que de nuevo recordaba la forma en que los Ux nos habían atacado. Me pregunté cuántos de los presentes habrían sufrido en manos de los brujos engreídos. 


     —¿De verdad los necesitamos? —pregunté. 


     Ravena apretó los labios y se levantó, excusándose. La que me respondió, fue Evienne: 


     —El poder de convocatoria de los Ux es mayor que aquél de los Wyllt. Desde que desacreditaron a Merlinus, hay mucha desconfianza en el mundo de las brujas hacia ellos. Pero los Ux… a ellos los escuchan. Si deseamos el apoyo de otros clanes, debemos conseguir primero la gracia de los Ux. 


     El silencio se volvió más pesado aún, lleno de malos presagios. Por un segundo me pregunté qué habría pasado de no haber tenido esas pesadillas. Quizá estaría iniciando mi camino como bruja en esos momentos. Tal vez no habría necesidad de que me cuidaran. Probablemente, Laergul ni siquiera tendría la ventaja que mantenía sobre nosotros. 


     ¿De alguna manera había provocado lo que estaba pasando? 


     —Gazelle —dijo Evienne, arrebatándome de mis pensamientos—. ¿Aun tienes el recipiente de Hidromancia que te dio Gliten? 


     —¿Tienen un recipiente de Hidromancia? —Preguntó Emeric, interesado—. Por qué no… 


     La expresión de Evienne lo hizo callar. Aguardaba mi respuesta. 


     —Sí, aun lo cargo conmigo —afirmé—. Está en la habitación. 


     —Tráelo —me pidió la bruja del mar—. Será interesante consultarlo. 


     Fui a buscarlo. El camino hasta la habitación estaba desierto, así que no tuve problemas en que alguien me detuviera. El recipiente se encontraba al fondo de la bolsa, y noté que las cinco piedras de mamá, habían adquirido una coloración azul. Esto me extrañó: cuando las elegí, cada una poseía un color específico. ¿Qué las había hecho cambiar? 


     Vi que sobre mi cama había otra ropa, una muy diferente a la que traía en esos momentos. No era un vestido, sino una blusa con holanes y un pantalón de piel. Puse las piedras en la bolsa del pantalón, pensando en preguntar después, y caminé de regreso al comedor, donde sólo me esperaban tres personas: Gwenden, Emeric y Kirshak. 


     —Abdul se excusó, diciendo que esta magia lo rebasa —apuntó Kirshak—. No es extraño, los efrites son criaturas de fuego, y temió que interferiría con las visiones. Por su parte, Evienne dijo que tú debías seguir el camino sola… o algo así. 


     Miré a Emeric un tanto incómoda. No confiaba en él, en lo absoluto. Se veía demasiado joven y ansioso por ayudar. ¿No habían dicho que los brujos necesitaban la aprobación de los Ux? ¿Entonces qué hacía ahí ese brujo Hunden? 


     Me hubiera gustado saber un poco más de la historia de las brujas, y lo que cada clan sostenía. Parecía importante.  


     —Yo guiaré el proceso —Dijo Gwenden—. Entre tú y yo, Gazelle, veremos lo que estamos buscando. 


     —¿Qué estamos buscando? —pregunté. 


     —Una visión más clara de nuestros aliados y enemigos —respondió la bruja del mar. 


     Caminamos detrás de Kirshak por los corredores desiertos, alejándonos cada vez más de la zona habitada del castillo, hasta que llegamos a una parte vieja y abandonada. Se notaba el polvo en cada decorado; el viento soplaba helado en esa parte, estremeciéndonos. 


     Me abracé a mí misma, temblando. Kirshak me lanzó una mirada preocupada. 


     —Lamento el estado de estas habitaciones —me dijo—. Pero son los cuartos de nuestros antepasados. Aquí el tiempo se ha detenido por completo. Si te asomaras por las ventanas, podrías ver el mundo como alguna vez fue. Sin embargo es peligroso permanecer en estos cuartos mucho tiempo. Podrían pasar siglos enteros y apenas te darías cuenta. 


     Ante tal advertencia, tuve que resistir la tentación de detenerme y asomarme por la ventana. Seguimos caminando, hasta que aparecimos en un jardín glorioso. 


     Había decenas de estructuras decorándolo, como puentes de madera o piedra, cascadas artificiales, y un enorme lago que brillaba plateado bajo la luz de la luna llena. Gwenden extendió las manos, dando una vuelta sobre sí misma, bailando. En cambio, Emeric se quedó observando el entorno con preocupación. 


     —Creo que mejor me quedaré junto a la puerta —afirmó. 


     Los ojos de Kirshak se clavaron en él con una expresión ominosa. 


     —Sí, será lo más adecuado. Aunque lo mejor sería que regresaras a tus habitaciones, este lugar es peligroso —le respondió. Después, se volvió hacia mí—. Ven, Gazelle. 


     No entendí ese intercambio, pero me sentí aliviada de que Emeric no nos acompañara hasta el final. Nos sentamos en silencio a las orillas del lago plateado, y Gwenden extendió la mano. 


     —Sostendré la pila de Hidromancia con mi mano izquierda —me indicó la bruja del mar—. Tú lo harás con tu derecha. La sumergiremos al mismo tiempo en las aguas plateadas, y veremos. 


     Asentí. Parecían instrucciones muy simples. El recipiente entró en el lago sin agitarlo siquiera, y cuando lo extrajimos, observé el reflejo de la luna llena en el fondo. 


     No había nada más. Durante unos segundos, permanecí en silencio, esperando que algo pasara, pero no había cambio alguno en el agua. Si acaso, la luna se veía más opaca a causa de nuestras sombras. Iba a protestar que no servía para hacer esa clase de magia, cuando el entorno se difuminó, y el reflejo de la luna negra comenzó a crecer, hasta que abarcó todo el panorama.   


      


       


     Estábamos de nuevo en Brocelianda. Reconocí de inmediato sus árboles, y recordé esas tardes de verano en que acompañaba a papá a trabajar, o le llevaba su comida. Sólo que esta ocasión era de noche, y no había un solo leñador a la vista. Nadie cantaba entre los árboles, tratando de alegrarlos. Nadie pagaba favores a los vecinos amistosos. No existía un solo sonido en el ambiente. 


     En cambio, el aroma cubría todo. Era un olor espeso y asfixiante que reconocí a la perfección: madera quemada. Mi impulso fue correr hacia Paimpont, pero Gwenden me detuvo del hombro. 


     —Con cuidado, niña. Las visiones pueden lastimar. 


     Recordé la forma en que Laergul me había marcado con la runa de muerte, y cómo Bogon me había sujetado del cuero cabelludo; además del dolor posterior. Esperé, dejando que la bruja marchara al frente. 


     Miré hacia el cielo. La luna seguía con una extraña franja roja atravesándola de lado a lado como un cinturón, justo como la había contemplado en otras visiones. Me hubiera gustado preguntarle su significado a Gwenden, pero en ese momento escuché los gritos. 


     Provenían de Paimpont. La sangre se me heló cuando distinguí además, el sonido de decenas de espuelas de caballos. 


     La bruja del mar apretó mi brazo con urgencia. Después, me condujo hacia una saliente del bosque, desde donde todo se podía ver con claridad: 


     La luz de la luna hacía la escena irreal. Las siluetas negras de los jinetes se sobreponían contra las figuras indefensas de la gente del pueblo. La mayoría de los cuerpos estaban esparcidos por el suelo. Algunos temblaban aún, mientras que otros brillaban pálidos, contra un fondo negro acuoso. Sangre. Reconocí a los monjes de la abadía, a familiares de leñadores, y a dos campesinos que siempre habían sido groseros con mamá.  


     Todos estaban muertos. 


     Los jinetes pasaban encima de los cuerpos, al tiempo que usaban su magia para destruir todo lo que había a su paso. Su fuego, de una tonalidad violeta, consumía las cabañas, los negocios y campos. 


     —Los Oscuros —susurró Gwenden. 


     No era posible. Ellos debían seguir en su dimensión. ¿Cómo habían logrado cruzar? ¿Por qué estaban masacrando a la gente de Paimpont? 


     Entonces recordé. Necesitaban un sacrificio de sangre para abrir la Brecha. Pero, de alguna forma, Laergul se las había arreglado para meter a su gente a nuestro mundo. 


     —Es la noche de los muertos —continuó Gwenden, y recordé como en una pesadilla, que Laergul la había mencionado—. Durante las primeras horas, todos los portales se interconectan y es más sencillo que las criaturas que habitan en las sombras, escapen a la luz.  


     Una figura sobresaliente se interpuso ante nosotras. Era un hombre muy alto y fornido. Reconocí al momento la forma de caminar. Se trataba de Bogon. 


     “Laergul no podía cruzar, pero mandó a un emisario a destruir la ciudad” había dicho Grand-mère acerca del ataque en Camelot. 


     —Es demasiado tarde —musité—. La historia se está repitiendo. 


       


       


     De pronto, la escena entera se apagó. Me di cuenta que la oscuridad de Paimpont era completa. Varias de las cabañas de madera, incluyendo la mía, habían sido devoradas por el fuego, y se encontraban en ruinas. Me llevé la mano libre a la boca, para ahogar un grito. 


     —Es un brinco temporal —afirmó Gwenden—. Vimos un fragmento del pasado. Ahora vemos el presente. Y sospecho que antes de que esta odisea acabe, contemplaremos el futuro también.  


     El corazón comenzó a martillarme contra el pecho. Nos internamos en Paimpont, analizando la destrucción de los Oscuros. Era completamente distinto a la forma en que los seelie atacaron el pueblo. Aquella ocasión, parecía que el bosque se había metido hasta las casas, destrozando hogares, pero perdonando la vida de las personas. Aquí no quedaba nada en pie. 


     Vi la cabaña de Avril reducida a escombros humeantes, y más allá, las casas de Oriel y otros leñadores o cazadores. Decenas de cuerpos estaban desperdigados por el suelo, con armas en las manos: hachas, azadones, palas. No habían tenido la más mínima oportunidad contra sus atacantes. 


     Comencé a llorar en silencio. Gwenden tocaba a las personas con gentileza, pero no había nada que hacer por ellas. El olor a muerte era más intenso conforme nos acercábamos a la plaza del pueblo. Parecía no haber un solo sobreviviente. 


     —Ha pasado un día desde el ataque —analizó Gwenden—. Creo que mientras nosotros analizábamos la magia de Laergul, él consumaba esta ofensa. Ven —Apuntó hacia lo que los humanos llamaban “la tumba de Merlinus”—. Mira. 


     Observé con cuidado, y descubrí que la roca estaba llena de grabados. Runas. 


     —Por aquí entraron —afirmó la bruja del mar—. Este es un punto mágico, y con gran significado. Es el primer portal mágico que estableció el padre de Merlinus, siglos atrás, para conectarse con la gente de la villa de Paimpont. En esa época, todos los habitantes de Brocelianda tenían alguna pizca de sangre mágica —susurró—. Pero ya no queda gente así en estos lares. 


     Iba a tocar la roca, pero Gwenden me detuvo de nuevo.  


     —No es seguro, Gazelle. Puede que el portal aun esté en funcionamiento. Te arrastraría hacia el mundo Oscuro. 


     Quería decirle que no me importaba. Deseaba vengar la muerte de mis amigos. No debí abandonarlos de esa manera.  


     —Yo vivía aquí —le dije a Gwenden.  


     La bruja del mar asintió. 


     —Entonces es una gracia de los dioses que sigas con vida, niña. Te eligieron para sobrevivir. 


     Apreté los dientes con rabia. ¿Por qué yo? Empecé a caminar sin rumbo… o al menos eso pensé, hasta que llegué a mi cabaña. 


     Vi el establo. Estaba desierto. Quizá Petit sí había alcanzado a huir. Pero sabía que los humanos no habían sido tan afortunados.  


     Caminé a los cubículos de las gallinas y contemplé sus restos calcinados. No quería saber más. Deseaba gritar, pensando en toda la gente que había muerto la noche anterior. 


     —Gazelle —me llamó Gwenden con urgencia. 


     Salí del cubículo rápido, pero no vi ningún cambio. Iba a preguntarle qué pasaba, cuando los escuché también: cascos de jinetes. 


     La piel se me erizó, cuando pensé en los Oscuros regresando a Paimpont a cometer alguna otra atrocidad. Después imaginé a la cacería salvaje de Gwyn ap Nudd, recogiendo los espíritus de los muertos.  


     Gwenden me abrazó con fuerza, como si tratara de protegerme. Al instante me envolvió su aroma de mar. Noté que su pecho vibraba con una canción que apenas era audible. Sentí el poder de la magia que nos cubría, y después, un segundo brinco temporal. 


       


       


     Estábamos en el futuro, como había indicado Gwenden. Esta era la tercera visión. 


     Los cascos siguieron resonando, y vi que el cielo se había vuelto más oscuro aún, a pesar de que la luna llena seguía bañada de sangre.  


     —Es una catástrofe —dijo en ese momento una voz que sonaba humana. 


     —Busquen sobrevivientes —dijo otro hombre. 


     Si hubiera estado sola, habría encarado a los jinetes que trataban de ayudar, pero Gwenden me apretó con más fuerza. Aguardamos las dos en silencio, hasta que uno de los hombres pasó delante de nosotras. No nos vio, debido al hechizo de la bruja del mar. En cambio, nosotras pudimos contemplarlo con claridad. 


     Se trataba de un hombre fornido, ataviado con una armadura en tonalidades ocres. A la luz de la luna, se veía con claridad el símbolo que tenía en el pecho: una mezcla de león, cabra, gallo, venado y serpiente. Su cuerpo estaba cubierto de tatuajes. Era un brujo Ux.  


     Eso quería decir que esa armada completa que desfilaba por Paimpont, pertenecía a los enemigos de los Wyllt.  


     Gwenden me apretó aún más. La bruja del mar estaba aterrada, así que no protesté en lo absoluto.  


     El Ux descendió y caminó hasta la puerta de mi casa. Tocó algo en el marco, y se lo llevó a la nariz. Luego gritó: 


     —¡Sangre de fae! No cabe duda, esos malditos animales volvieron a romper el protocolo. 


     Pronto se unieron a él otros Ux. Eran tantos, que no se veía fin a su grupo.  


     —Esto es la guerra —dijo uno de ellos.  


     Varios lo corearon. 


     —¡Acabemos con ellos! —gritó otro—. Entremos a sus reinos malhadados. Destruyamos sus ciudades. 


     —¡No! —grité estúpidamente, sin poder contenerme. 


     Gwenden me soltó, pero el mal estaba hecho. Su encantamiento se rompió al instante, y decenas de guerreros Ux se fijaron en nosotras. 


     —Una bruja y un fae —apuntó uno de ellos. 


     —¡Deténganlas! 


     Una decena de espadas y picas giraron en nuestra dirección. Varios mosquetes nos apuntaron, pero ninguna de las dos se movió. 


     —Venimos en son de paz —pronunció Gwenden. Su voz resonó en todo el pueblo. Las armas fueron depuestas en algunos casos, pero otros Ux las sujetaron con más fuerza. 


     —¡Su voz tiene magia! ¡Es una sirena! ¡Mátenla! 


     —¡Alto! —gritaron desde atrás. 


     Un solo jinete caminó hasta el frente de la procesión. Lo reconocí al instante, era Mordred Ux, señor de Brocelianda. 


     —¡Pretagga! —gritó alguien detrás de él. 


     —¡No! —ordenó el líder Ux, pero fue demasiado tarde. 


      


     Una llamarada nos alcanzó a las dos. Gwenden dio un grito desgarrador, que se fundió con el mío cuando el fuego nos tocó. Después, todo comenzó a dar vueltas de forma vertiginosa. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Pesadillas 


       


     Aterrizamos de regreso en el hogar de Kirshak. La visión se rompió al mismo tiempo en que el fuego nos alcanzó. Nuestras manos humeaban, al igual que el recipiente de Hidromancia. 


     Gwenden se dejó caer en el agua y no volvió a salir. Yo grité su nombre, sosteniendo mi mano quemada, y apenas noté que Kirshak me llamaba una y otra vez: 


     —¡Gazelle! ¿Qué pasó? ¡Están heridas! ¡Gazelle! 


     —Gwenden, le hice daño, yo… 


     Kirshak me sujetó con suavidad de los brazos y me alejó de la orilla el lago. Luché contra él, pero no podía. Me dolía demasiado la mano, estaba aterrada, y muy arrepentida de mi imprudencia. 


     —Todo es mi culpa —sollocé—. Le pasará algo terrible, está herida, nos quemaron… 


     —Tranquilízate —me suplicó. Dejé de luchar contra él y lo miré a los ojos—. Gwenden estará bien en el interior del lago. Su fondo es mágico, y está conectado con el mar. Ahí ella es prácticamente inmune. Cualquier herida que haya sufrido, se sanará. 


     Lo miré, levemente esperanzada. Después, busqué a Emeric esperando un reproche, pero descubrí que se había marchado.  


     —Necesito curar ese brazo —dijo Kirshak, atrayéndome de nuevo al presente—. Al fin podré pagar lo que hiciste por mí… en parte. 


     Recordé la masacre de Paimpont y empecé a llorar de nuevo. 


      


       


       


     Me llevó cargada hasta una habitación que parecía estar incrustada en las raíces de un árbol. Las paredes rebosaban de estantes con frascos diminutos de diversas sustancias. El aroma me recordó a mamá, y supe que de ahí provenían la mayoría de sus medicinas. 


     Kirshak me depositó con cuidado sobre un mueble suave, y comenzó a rebuscar en los estantes, hasta que reunió una buena cantidad de sustancias. Después, se sentó delante de mí y empezó a mezclarlas. Revolvió polvo anaranjado con una pasta azul, le añadió un líquido verde con un intenso olor picante, y finalizó con una sustancia transparente. Mientras él trabajaba, traté de repasar todo lo que había visto. 


     ¿Por qué habían atacado Paimpont? ¿Qué tenía de especial, que los Oscuros deseaban destruirla? 


     —¿Qué fue lo que vieron? —inquirió Kirshak con calma, sosteniendo mi mano y observándola. El ardor era insoportable, y ascendía como llamaradas por mi brazo—. ¿Quién las atacó? 


     Quería decirle que fueron los Ux. Que Laergul les había puesto un señuelo. En cambio, lo único que salió de mis labios fue: 


     —Destruyeron Paimpont. 


     Kirshak me miró con grandes ojos y asintió, como si la noticia no lo sorprendiera del todo. Pensé de nuevo en Avril, en Oriel, y los leñadores que habían sido tan amables conmigo. En Ambroise y sus delirios atemorizados. En el abad y su Inquisición. 


     Cuando Kirshak comenzó a curarme, los sollozos eran tan fuertes que me sacudían. Quería explicarle, decirle todo lo que había visto, pero no podía formular palabras coherentes. Él no preguntó nada más. Me echó la sustancia encima, y al momento su frescura apagó el ardor de mi piel. 


     Al final, envolvió mi brazo con delicadeza y se quedó viéndome fijamente a los ojos. Pensé que preguntaría más detalles, pero simplemente me abrazó. 


     —Lo lamento —susurró—. No tengo idea siquiera de lo que puedes estar sintiendo. 


     Lo abracé de regreso, permitiendo que su aroma a bosque me envolviera. Una vez que pude calmarme y hablar, le empecé a contar las tres visiones: pasado, presente y futuro. Entonces comprendí que los Ux no habían estado ahí, no todavía. Si hablábamos con ellos antes que descubrieran esa masacre, quizá lograríamos su alianza. 


     Kirshak me meció unos instantes en sus brazos. Después dijo: 


     —Debes descansar. Tuviste un día muy pesado y esta guerra apenas comienza. 


     Antes que pudiera protestar, me levantó en vilo y me llevó cargada a la habitación. El fuego brillaba en la chimenea, y su calor ayudó a mi cuerpo a disipar todo el frío que tenía. Me aferraba a la ropa de Kirshak con fuerza, aún temblando. Cuando el seelie me acostó en la cama y me cubrió con las frazadas, supe que él debía saberlo. 


     —¿Por qué yo, Kirshak? Todo lo que toco parece contaminarse. 


     Se giró a verme y suspiró. Después, caminó hacia la puerta y la cerró. Cuando regresó a la cama y se sentó justo frente a mí, vi que su expresión había cambiado un poco. 


     —Tal vez recuerdes —comenzó— que te dije algo acerca de Laergul y los descendientes de Merlinus. 


     —Dijiste que él le había prometido a Laergul que su familia lo vencería. 


     Kirshak asintió. 


     —Hay poderes que van por clanes —prosiguió el seelie—. Los Ux por ejemplo, tienen la habilidad de asumir habilidades de demonios menores —lo miré asombrada—. De hecho, cada uno de sus tatuajes es algún poder que han robado de alguna criatura de la oscuridad. En cambio, los Hunden y la jauría de Odín tienen el poder de cambiar de forma… la mayoría de ellos en lobos —no me imaginé a Emeric como un lobo—. Por eso son tan buenos cazadores. Está el clan Magnus que poseen la clarividencia, y han sido durante años consejeros de reyes; los Trauco pueden volverse invisibles a los ojos de los humanos, por eso han sido reconocidos ladrones. 


     Asentí. Suponía que algo en mi clan me marcaba de manera tal, que Laergul vería alguna utilidad en aparecer siempre delante de mí. 


     —Otros clanes no son tan específicos. Ostentan dos habilidades sobresalientes: una de luz, otra de oscuridad. Los Noxen, tienen magia necromántica y magia curativa. Los Fatuos manejan el fuego y el agua a un tiempo. Los Stanto pueden encontrar tesoros ocultos y esconder los mejores secretos. 


     —Entonces ¿a qué categoría pertenece mi clan? —pregunté. 


     Kirshak suspiró. 


     —Tu clan es tan poderoso que podría aprender y asumir cualquier magia. Quizá es una de las razones por las que los Ux les temen.  


     Me le quedé viendo, incrédula. ¿Cualquier magia? 


     —Quizá es su fusión con criaturas mágicas; se sabe que la sangre feérica unida a la de las brujas, crea poderosas combinaciones. Pero esa no es la razón por la que Laergul los persigue. 


     —¿Entonces cuál es? —inquirí. 


     —Hace muchos años tus antepasados hicieron una profecía: ni siquiera eran un clan como tal en esa época, pero vaticinaron que existirían unos gemelos que podrían combatir a la más grande Oscuridad. Lamento decir que, aunque Merlinus siempre creyó en esa historia, Ravena la detestó. Nadie iba a delimitar su destino. La cosa es… cuando Laergul atacó, todos se volvieron hacia el gemelo luminoso para pedirle su ayuda. Pero Merlinus simplemente… fracasó. 


     Sentí un golpe en el pecho. Por supuesto, Ravena misma me había enseñado el laboratorio de su hermano, y su más grande problema: crear un portal que ayudó a Laergul a cruzar. 


     —Su sistema de defensa cayó, y con él, una ciudad entera. No una ciudad cualquiera, tampoco: la única meca en la que convivían los entes del mundo mágico con los humanos. El miedo fue tal, que muchos reinos antiguos comenzaron a cerrar sus portales al reino de los hombres. A los que quedaron de ese lado, los propios mortales los empezaron a cazar y asesinar como criaturas diabólicas. Muchos pensaron que Laergul nos representaba a todos… y el miedo es un arma peligrosa. 


     Suspiré, imaginando decenas de cacerías protagonizadas por la Inquisición, en las que los seelie y los habitantes del mar eran condenados por no ser humanos. Quizá incluso los brujos habían participado en ellas (pensé después, recordando la forma en que los Ux se comportaban). Todo por un sueño que había acabado mal. 


     No me extrañaba que Merlinus prefiriera dormir eternamente, a encarar todos esos problemas, y la decepción de ver su trabajo frustrado. 


     —¿Qué pasó en la guerra? —inquirí. 


     —Cuando destruyeron Camelot, los clanes mágicos empezaron a buscar a Merlinus para juzgarlo como traidor —apuntó Kirshak—. Por supuesto, las muertes no acabaron ahí. Laergul tenía planeado sacrificar otras dos ciudades para ayudar a los Reyes a surgir de entre las sombras. Los Ux estaban tan enfocados en culpar a su rival mágico, que se olvidaron de lo más importante: detener a su enemigo. Así que Merlinus hizo un sacrificio para cerrar el portal de Laergul. 


     —¿Sacrificio? —pregunté. 


     Ravena lo había hecho sonar todo tan sencillo. Dijo que Merlinus se había escondido. Incluso la destrucción de Camelot… ¿cómo fui tan tonta para creer que Laergul se detendría ahí? ¡Por supuesto que había atacado a otros! 


     —Sí. Cerró el portal existente en Camelot, con su magia. El precio que tuvo que pagar, lo has visto en la catacumba de los Wyllt. Está dormido por siempre. De no ser por Evienne, estaría muerto. 


     Asentí. 


     —Aún así, confió en la profecía hasta el final. Creó una clase de maldición, para prometerle a Laergul que lo derrotaría: dijo que su sangre acabaría con él de una vez para siempre. Ravena en cambio, tuvo que aliarse con Morrigan para detener a Laergul y regresarlo a la oscuridad. Fueron hechizos muy complejos, y requirieron de mucha ayuda de diferentes monarcas de distintos mundos. Yo fui uno de ellos. 


     Sentí que el corazón se me detenía. Desvié la mirada, intimidada. ¿En qué momento había creído que Kirshak era un fae ordinario? 


     —¿Gazelle? ¿Pasa algo? —me preguntó, entrelazando sus manos en las mías. 


     —Nada —respondí. Quizá él notaría la mentira en mi voz, así que seguí—. ¿Qué debo hacer, entonces? 


     —¿Hacer? 


     Sus ojos bajaron hasta mi pecho, donde estaba la marca del Oscuro. Negó una sola vez. 


     —No debes hacer nada, Gazelle. Nosotros te protegeremos. Yo lo haré. Esa fue mi promesa, ¿recuerdas? 


     Iba a protestar cuando me besó. Fue un beso suave y tierno, al tiempo que sus manos bajaban y subían por mi espalda, tranquilizándome. 


     —Ya no quiero que tengas más pesadillas —me dijo—. Si es necesario, no dormiré de nuevo, con tal de vigilar tus sueños. 


     ¿Hablaba en serio? ¿Podía hacer eso? Un sentimiento de alivio me envolvió. 


     Me apreté contra él, y sentí sus brazos envolviéndome. No me dejaría sola, no estaría de nuevo sola. Era una sensación de alivio total, de felicidad infinita. 


     —Ahora descansa —me dijo, acostándose junto a mí. Mañana hablaremos con los Ux, y no sabemos si tratarán de matarnos antes de eso. 


     Suspiré, dejándome caer en la almohada junto a él. No me había fijado que sus ojos brillaban un poco en la oscuridad. 


     —¿Y si aun no quiero dormir? —protesté. 


     Sonrió. Alzó la mano con lentitud, como queriendo mostrarme el movimiento por si deseaba esquivarlo, y tocó mi rostro. Su palma estaba cálida, un poco áspera, pero lo mejor seguía siendo el aroma de bosque. 


     —Ya es muy tarde —respondió—. Ravena se molestará si te desvelo más. 


     Busqué el indicio de una broma, pero no lo encontré. Chasqué la lengua, y Kirshak se rió. 


     —Lo sé, estás acostumbrada a valerte por ti misma, a no obedecer las reglas de nadie —se acercó a besar mi frente—. Eso es un poco peligroso en el mundo mágico. 


     —Obedecía las leyes de Paimpont —protesté—. No recuerdo haber sido mala ciudadana. 


     —No lo sé —respondió él, besando mis párpados—. Tienes sangre feérica. Eso te hace rebelde. Metiste a un seelie a tu casa sin que ninguno de ellos lo supiera. Semejante cosa te convierte en mi cómplice. 


     Enrojecí, con el corazón martilleando fuerte contra las costillas. Sentí miedo de pronto. ¿Por qué tenía que ser un maldito príncipe? 


     —Debiste decirme que eras un… un… 


     —¿Seelie que no come brujas? Me divertía ver tu expresión de terror cuando creías que iba a saltarte encima y devorarte en forma de lobo. 


     —Sidhe —concluí. 


     Me dirigió una media sonrisa. Su mano se estacionó en mi espalda. 


     —¿Es eso algún problema? 


     —No… sí… es decir —quise zafarme, alejarme un poco más, pero seguíamos a un abrazo de distancia—. Kirshak… soy sólo una campesina. 


     —Eres una bruja Wyllt. Eso es casi realeza entre las brujas. 


     —Medio bruja. La otra mitad sigue siendo hija de un leñador. 


     Gruñó. 


     —Un mata árboles. Muy peligroso. 


     —Kirshak, hablo en serio. 


     —Yo también —respondió, jalándome hacia él.  


     Volvió a besarme, esta vez con intensidad, sus labios recorriendo mi quijada, bajando por mi cuello. Mis manos comenzaron a trazar rutas en su cuerpo. Quería más de ese olor a bosque, de su calidez. Pero también tenía miedo. Una voz lejana resonaba sin parar: los entes feéricos son caprichosos, y suelen abandonar a las personas que los aman.  


     Kirshak deslizó sus labios por última vez contra mi cuello, y se alejó.  


     —Tienes miedo, pequeña gacela. 


     Quise protestar, pero nada escapó a mi garganta. Él sonrió y me besó una vez más en la frente. Después, se giró y me colocó sobre su pecho. 


     —Duerme, Gazelle. Discutiremos esto más tarde. 


       


       


     Cerré los ojos y cuando volví a abrirlos, vi que estaba de nuevo en la Camelot desolada. Recordaba ese sitio en particular: fue el último al que nos condujo Emeric. Ahí se había ido formando el círculo mágico que haría emerger a la Cacería salvaje. 


     Busqué a Kirshak, pero no estaba por ninguna parte. El miedo me atenazó el estómago. No podía estar pasando eso. Tal vez estaba maldita, y por eso mis pesadillas debía vivirlas a solas. 


     El viento comenzó a soplar con fuerza. Podía escuchar las voces en su interior, los espíritus aterrados, pidiendo clemencia. Me abracé a mí misma, buscando una forma de escapar de ahí.               


     Comencé a vagar por la ciudad. Pero no importaba cuántas vueltas diera, o a dónde me dirigiera; siempre terminaba en el mismo lugar. 


     De pronto, escuché un gemido detrás de mí. Era un sonido inhumano, como si algún animal estuviera en agonía. Me giré lentamente, y tuve que ahogar un grito. 


     Se trataba de Petit. Estaba tendido en el suelo, con el vientre abierto. Sus ojos ciegos buscaban a su atacante, llenos de terror. Sus ollares estaban cubiertos de sangre, y daba patadas en el aire, tratando de librarse del dolor. Corrí hacia él, aterrada. ¿Quién le había hecho eso? ¿Era real? 


     —Petit —sollocé. El caballo dio un gemido lastimero cuando abracé su cabeza—. Lo lamento tanto… 


     Empecé a llorar, desconsolada. Ese caballo había sido mi única compañía durante los días más difíciles de mi vida. Ahora alguien le había hecho daño, al grado que moriría. 


     Sus gemidos se fueron tornando más débiles a cada segundo. Lo aferré con fuerza, deseando atrapar su vida, sanarlo, impedirle morir. ¿No había dicho Ravena que eso era lo que las brujas hacían? Pero yo no sabía nada de magia, ni de curaciones, y el libro de mamá estaba lejos de mí. 


     Entonces sentí algo cálido contra la pierna. Cuando me moví para verlo, descubrí que era una de las piedras que había cargado conmigo. Era pequeña, redonda y lanzaba destellos blancos en un mar de azules. Recordé que todas las piedras habían cambiado a esa tonalidad. La apreté en mi mano. 


     Comenzó a manar agua. Al principio sólo unas gotas, pero después era como si hubiera atrapado un río. Por impulso, bañé la herida de Petit, y vi cómo poco a poco se iba cerrando, hasta que quedó curado. 


     El caballo no se movió. Cerró los ojos como si estuviera agotado. 


     En ese instante oí de nuevo el sollozo del viento. Cuando alcé la mirada, descubrí a un jinete en un caballo fantasmal, acercándose a todo galope. Se trataba de Gwyn ap Nudd, aunque esta ocasión estaba solo.  


     Me levanté de un salto, tratando de proteger el cuerpo de Petit. Pero cuando vi que el jinete desenvainaba y no se detenía, supe que no iba por el caballo, sino por mí.              Cuando estaba a unos pasos, algo se interpuso en su camino, y se oyó un impacto descomunal, acero contra acero. Después, un grito ahogado que llenó la noche. El jinete rodó por el suelo, mientras una figura salvaje lo atacaba, tratando de matarlo. El caballo dio vueltas, piafando furioso alrededor de los dos hombres.  


     Me quedé estática un segundo, hasta que comprendí lo que veía. Era Kirshak, y tenía en las manos la espada que Evienne me dio.  


     Gwyn se recuperó en cuestión de segundos, alzándose de nuevo en toda su estatura, su espada buscando a Kirshak. Durante lo que pareció una eternidad, ambos lucharon. 


     Jamás había visto un enfrentamiento de esa naturaleza. En el pueblo, muchos chicos jugaban a ser caballeros, y usaban ramas de árbol a modo de espadas. No se parecía en nada a este combate, donde cada entrechocar de las armas destilaba sonidos y aromas a muerte, con dos enemigos diestros que buscaban matar al otro.  


     A Gwyn lo envolvía un halo de humo, y por momentos parecía sólo una ilusión. Sus miembros no sangraban, sus ojos eran dos hogueras. En cambio, Kirshak lucía esa fiereza que lo caracterizaba cuando tomaba forma animal. Sus movimientos eran fluidos y rápidos, y esquivaba con elegancia todas las estocadas de su enemigo, o las detenía en el aire con maestría. Sin embargo, conforme pasaban los minutos, tuve más y más miedo por él. ¿Cómo podía vencer a un enemigo que estaba muerto? 


     Las voces de los espíritus comenzaron a susurrar con urgencia. Alcancé a escuchar que decían el nombre del cazador. Gwyn ap Nudd. El viento agitó algunas hojas secas, llevándolas hasta donde estaba el círculo mágico. 


     Entonces tuve una idea descabellada. Tal vez, si lograba borrar alguna parte del círculo… modificarlo… podría devolver al jinete a su mundo de oscuridad y fantasmas. 


     Corrí hasta el círculo y observé todas sus figuras. A pesar de no saber su verdadero significado, tuve la impresión de que contaban una historia, acerca de un rey de las hadas que había cometido una falta grave, y fue castigado para vagar por toda la eternidad entre el mundo de los vivos y de los muertos. 


     Puse las manos sobre el círculo, y sentí cómo las palmas me quemaban. Retrocedí dando un grito, y sujeté la piedra que había curado a Petit. Al momento, las heridas se cerraron. Vi de nuevo el círculo. Tal vez… 


     Dejé caer la piedra a su interior, pronunciando el único hechizo que sabía, el mismo que había utilizado contra el glamur de Evienne: 


     —¡Gramma alcarium! 


     La piedra se disolvió, tornándose en pura agua. Su poder se deslizó por el círculo, haciéndolo vibrar. 


     Alcé la vista hacia los dos contendientes. El rey de los espectros me observaba con sus ojos de fuego. 


     —¡Gazelle! —gritó Kirshak aterrado, cuando vio que Gwyn se olvidaba de él y corría en mi dirección.  


     El espectro dio un salto descomunal, y se plantó delante de mí, levantándome en vilo. Lancé patadas ciegas, tratando de liberarme, pero su agarre era de hierro. Kirshak se encontraba en un segundo frente a nosotros, pero Gwyn apuntó su espada a mi garganta, cosa que lo hizo frenarse en seco. 


     —No pueden detenernos —afirmó el rey de los espectros—. Acabaremos con su mundo de luz de una vez por todas. 


     Apreté los puños y me quedé muy quieta, con los ojos entrecerrados, rezando para que alguien nos ayudara. Kirshak estaba quieto como estatua. 


     De pronto, sentí algo frío en la palma de la mano. Al apretarlo, noté su forma redonda, y recordé la moneda que el fantasma me había dado. Una reliquia de plata con la efigie de Merlinus. 


     Sabía que la plata molestaba a algunas criaturas de la oscuridad, pero ¿sería suficiente para lastimar a Gwyn? Era un espectro muy poderoso.   


     —Gazelle —dijo Kirshak, moviendo apenas los labios. Vi su expresión decidida, y descubrí que estaba a punto de atacar a nuestro enemigo. Sólo esperaba el momento preciso. 


     —Kirshak Veles Artair —respondió Gwyn— es una lástima que no seas ni la mitad del guerrero que solías ser. En otra época, ya me habrías vencido. 


     —En otra época no eras un espectro, Gwyn —respondió Kirshak. 


     Sujeté la moneda de Merlinus. Sólo tenía una oportunidad, y quería aprovechar la distracción del rey. Con un movimiento rápido, la apreté contra el dorso de la mano que sostenía la espada. 


     Gwyn dio un alarido cuando el metal tocó su piel traslúcida. Una mezcla de humo con suciedad escapó de la herida; el rey espectro nos soltó a mí y a su arma. Kirshak se adelantó, y de un solo golpe le cortó la cabeza. 


     Sin embargo, el cuerpo seguía moviéndose. Kirshak me ayudó a levantarme, y me dijo: 


     —No durará mucho. Vámonos de aquí. 


     Me jaló para llevarme, pero le grité que se detuviera. Me obedeció con una expresión de asombro. 


     Arrojé la moneda de Merlinus al centro del círculo mágico. Fue un impulso, que me pareció tonto cuando no ocurrió nada. 


     —¿Es eso con lo que lo atacaste? —me preguntó. 


     Antes de que pudiera responder, la moneda comenzó a cambiar de consistencia, como si se estuviera fundiendo con el agua en el interior del círculo. Se derritió rápidamente, y la nueva forma líquida se deslizó por las líneas que Laergul había trazado, modificándolas como yo había planeado. Pronto uno de los cuadros de invocación se había transformado por completo.  


     Kirshak se giró a buscar el cuerpo del rey espectro. 


     —Gazelle —me llamó. 


     Vi a donde él miraba. En el sitio que antes se hallaba el cuerpo de Gwyn, ya sólo quedaba una armadura humeante. 


     El seelie se agachó, y tocó el metal. Retiró la mano al instante. 


     —Está helado. Creo que Gwynn ap Nudd ha regresado a su mundo intermedio. 


     Me miró con grandes ojos llenos de luces doradas. En ese momento, despertamos. 


       


       


     Kirshak se incorporó al instante. Sus manos tantearon en la oscuridad, buscando en mi cuerpo. 


     —¿Gazelle? ¿Estás herida? 


     —Estoy bien —afirmé, temblando—. ¿Te hirió? 


     —Nada grave —respondió—. Dioses, pensé que te perdería. 


     Me atrajo de nuevo hacia él, y comenzó a besarme desesperado. Le correspondí con la misma ansia, sintiendo que mi sangre ardía con cada contacto. Mi corazón aún revoloteaba, asustado. De no ser por él, jamás habría despertado.                


     El beso bajó de intensidad, y culminó lentamente, con Kirshak acariciando mi frente, mis pómulos, y mis hombros. Entonces la imagen de la pesadilla regresó con fuerza a mí, y recordé con terror, que habíamos dejado ahí a mi caballo. 


     —Petit —sollocé entre dientes—. Lo usó para llamarme. 


     Kirshak apretó mis manos, atrayéndome a sus brazos, y meciéndome con calma. 


     —Lo sé… pero volverás a verlo. No te preocupes. 


     —¿Está vivo? —inquirí con algo de esperanza. 


     Kirshak suspiró. 


     —Está en las tierras más allá del sol. Podrás verlo cuando viajes a ellas, en sueños. 


     Recargué mi cabeza en su hombro y comencé a llorar. Él me apretó con fuerza, susurrando palabras de consuelo, al tiempo que sus dedos trazaban líneas en mi espalda y hombros.  


     —Va a estar bien —me dijo—. Es un caballo muy valiente. 


     Lo era. Lo sabía. Había sido mi compañero en muchas aventuras.  


     Besé de nuevo a Kirshak, buscando el consuelo de su calor. Sus manos se hundieron en mi piel, y el aroma a bosque dominó todo. Poco a poco el miedo y la tristeza comenzaron a evaporarse. 


     Cada sensación se fue tornando más intensa. Era como echarme al viento, correr en un campo de flores, y navegar por el cielo, todo a un tiempo. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Puerta trasera 


       


     Al día siguiente cuando abrí la puerta de mi habitación, noté que había una gran agitación en el exterior. Varios seelie corrían de un lado al otro; algunos de ellos cargados de cosas como cortinajes, manteles o platos. Se escuchaban voces gritando órdenes, y reprendiendo a los que se quedaban atrás. Al final, pasó el vicario Titus con una expresión amarga, aplaudiendo a diestra y siniestra, pidiendo respeto para los ilustres invitados que aun dormían. 


     Justo en ese momento llegó Ravena, ataviada con un vestido apretado y un sombrero elegante, como si fuera a un baile. Se detuvo delante de mí, y me revisó de pies a cabeza con desaprobación. 


     —¡Gazelle, por todos los dioses! Luces desaliñada, niña. Date un baño y vístete con propiedad. Cuando termines, estaré esperando en el salón de té. 


     Abrí la boca, incrédula, pero Ravena no se detuvo a explicar nada. Detrás de ella, una docena de seelies seguía corriendo y alistándose. 


      Miré a Titus suplicándole que me esclareciera lo que sucedía, y lo vi acercarse de mala gana.  


     —El Sidhe Veles ha decidido aceptar la tregua temporal de los Ux. La carta y el mensajero fueron enviados por Mordred Ux de Francia, en persona. 


     Torcí la nariz. Ese apelativo sonaba como si el brujo fuera el rey del país, en vez de Louis XIII. 


     —Por supuesto —prosiguió Titus, mirando en derredor—. Esto solo ha generado un gran revuelo en el palacio; ahora debemos prepararnos para recibir nuevos huéspedes. ¡Más sábanas limpias! ¡Comida! Y sobre todas las cosas, guardias. 


     —¿Guardias? —pregunté. 


     Titus me miró como si fuera muy estúpida. 


     —El Sidhe no confía en esos brujos. Piensa que atacarán a Madame Ravena y a… usted en cuanto las vean. O que en algún momento, la charla se volverá poco cortes e insultarán al sultán Abdul, o a la princesa Gwenden. En fin, es un asunto muy delicado —concluyó con un aire que decía “no espero que lo entiendas”. 


     Pero lo comprendía. Recordaba a la perfección el ataque en la posada. La forma en que Kirshak había hablado con los seres mágicos, alzando la indignación de todos contra los Ux. 


     Estaba segura que Mordred también lo tendría presente. Kirshak ocasionó un incidente que le costó caro a su clan. 


     —Por si fuera poco, la animosidad del pueblo de Tír na nÓg al saber que vendrán los atacantes del Sidhe, es terrible. 


     Imaginé toda la gente que seguiría furiosa, por la forma en que los Ux habían dañado a Kirshak. Todos sabíamos que los entes feéricos no perdonaban con facilidad las ofensas. ¿De verdad los brujos no habían pensado en eso? ¿Acaso eran tan soberbios para creer que su insulto pasaría desapercibido? 


     —¡Un desastre! —concluyó Titus, marchándose sin mirar atrás. 


     Suspiré, acobardada. Con el ataque de la noche anterior, había olvidado por completo que existían otras cosas que le preocupaban a Kirshak. Me sentí avergonzada de haberle robado el sueño, poniéndolo a luchar por mí cuando tenía a cargo tantas cosas en su ciudad. 


     En ese momento recordé a Ravena. Grand-mère estaría esperándome en el salón de té, seguramente para decirme lo que Titus acababa de contarme. Corrí de regreso a la habitación y me arreglé lo mejor que pude, pensando en visitantes indeseados y cómo reaccionaría Mordred Ux “señor de Francia”, cuando me viera en ese lugar. 


      


       


     El salón del té era un mundo de telas delicadas, sillas incómodas y decenas de pequeñas estatuas de hadas: algunas talladas en madera, sentadas frente a inmensos hongos. Otras formadas por cristal multicolor, pendiendo del aire. Había diminutas hadas como puntos de luz, atrapadas en las pantallas de las lámparas. Incluso hadas de expresiones severas como ancianas sabias, abrazando decenas de relojes. 


     Me quedé contemplando todo ese despliegue de criaturas en miniatura, mientras Ravena fingía leer un libro, y me ignoraba categóricamente. Me pregunté si esas serían las criaturas que Kirshak había llamado “poco afortunadas al enfrentarse con el hierro”, y sentí pena por los pequeños seres. 


     La voz de Ravena interrumpió mis pensamientos. 


     —Gazelle —dijo con un tono agudo que no me gustó—. Ven aquí. 


     Caminé hasta la silla decorada con bordados de sirenas, y contemplé la elegante taza con forma de flor que sostenía la matriarca Wyllt entre sus manos. Después, me fijé en su expresión de labios apretados, y supe que se acercaba un reproche. 


     —Párate derecha —me dijo con sequedad—. Vendrá el Ux que se cree rey de ese país donde vives, y quiero que sepa que las Wyllt no le tememos. Nosotras somos nobles también ¿lo oyes? 


     Respiré profundo. ¿De verdad la Grand-mère pensaba hacerme pasar por una dama de la corte francesa? Tuve que suprimir un gesto de desesperación. 


     —No oigo tu respuesta —me imprecó. 


     —Sí —le dije. 


     —¿Sí, qué? 


     Me le quedé viendo sin comprender. Ravena dejó la taza en la mesa y tamborileó los dedos sobre el libro de pasta dura. 


     —Delante de ellos me llamarás Grand-mère, o Grand-mère Ravena, en todo momento. Te pararás derecha. Guardarás silencio a menos que se dirijan directamente a ti, cosa improbable. Comerás con la boca cerrada, y usarás los cubiertos con propiedad. Te sentarás con las piernas juntas y la espalda recta. Como una dama. 


     De pronto sentí que toda la furia, el miedo, y el desconcierto de los días pasados, se mezclaban y estallaban en mi interior. ¿Quién se creía para juzgarme de esa manera? Mi existencia había sido nula para ella hasta ese punto, y no me engañaba en cual era el motivo de su reciente interés. Era por los sueños de los Oscuros; creía que podía darle una pista, y salvar lo que quedaba del clan.  


     —No soy una dama —respondí—. ¡No actuaré como algo que no soy! 


     Ravena torció la boca en un gesto furioso. Si las miradas mataran, sin duda me habría fulminado. 


     —No hablarás a menos que se te haga una pregunta directa —insistió, como si no me hubiera escuchado, aunque noté el tic furioso en su boca—. Y responderás con gracia. 


     —Me parece muy poco “gracioso” de su parte el venir a decirme cómo actuar, cuando no le importé durante toda mi vida. 


     —No es mi culpa que Chione haya huido con ese humano de baja cuna, y que te haya mantenido escondida de nosotros. 


     —Quizá no quería que los conociera —concluí, furiosa. Sabía que esa no era la verdadera intención de mamá, pero Ravena lo ignoraba.  


     La vi palidecer. Sin duda nadie le había respondido de esa manera, jamás. 


     —¡Si te portas como una salvaje, los Ux ni siquiera nos escucharán! 


     —Me parece que Gazelle sabe bien cómo comportarse —dijo una voz detrás de nosotras. 


     Me giré al momento y vi a Kirshak entrando al salón del té. Iba ataviado con una elegancia tal, que parecía uno de esos príncipes de los relatos. Su casaca era una mezcla entre un traje militar y algo que se usaría para una reunión de estado, o al menos eso pensé, al contemplar la capa que pendía de sus hombros. En la cintura cargaba la espada que nos había dado Evienne. 


     —Pero estoy de acuerdo con Madame Ravena en que debes aprender hechizos propios de los Wyllt —prosiguió en tono conciliador, volviéndose hacia Grand-mère—. Y si me lo permite, me ofrezco a enseñarle a Gazelle la mejor manera de pelear con una espada. 


  


  

     Ravena abrió la boca, con un gesto de sorpresa, y después apretó los labios nuevamente. 


     —Lamento decirlo, pero una bruja no tiene uso alguno para una espada —le respondió a Kirshak con altivez. 


     —¡Si serás hipócrita! —Apuntó Evienne con burla, cruzando la estancia detrás de Kirshak como una ráfaga—. Sólo recuerda lo que Merinus, tú, y yo hacíamos cuando éramos jóvenes. En esa época ni siquiera él podía vencerte en un duelo de espadas, Ravena. 


     —Esos eran otros tiempos —opinó la matriarca Wyllt—. De nada nos sirvieron las espadas contra los Oscuros. Ellos emplean magia, y es obvio que Gazelle no está capacitada para usar una o la otra. 


     Iba a responder, pero me ahorré el problema. Estaba cansada de discutir. Salí de la habitación sin mirar atrás. 


     —¡Vuelve acá, Gazelle Wyllt! —Me gritó Ravena—. ¡No me desobedezcas, niña! 


     Oí los pasos detrás de mí y me volví como una ráfaga, pero no era Ravena, sino Kirshak. Me crucé de brazos, de manera defensiva. Si creía que me podía aturdir con su apariencia principesca, estaba muy equivocado. 


     —Dejaste a Ravena con la palabra en la boca —dijo, divertido—. Hasta donde sé, los brujos siempre escuchan a su Cónclave con atención. 


     —¿Qué es un Cónclave? —pregunté, confundida con el término. 


     Kirshak suspiró. 


     —Lo lamento, suelo olvidar que no has vivido entre los Wyllt todos estos años. El Cónclave es el grupo de ancianos que gobiernan un clan… aunque no le digas a Ravena que la llamé así. 


     —Piensa que me comportaré como una bárbara que la pondrá en vergüenza —reclamé. 


     Kirshak sonrió y negó. 


     —Gazelle, creo que sé lo que molesta a Ravena. 


     —Que soy una vulgar pueblerina y ella una gran dama. 


     —Que ambas son muy parecidas. Le recuerdas a ella misma cuando era joven. 


     Me quedé viéndolo, incrédula. ¿De verdad pensaba que Ravena y yo nos parecíamos? Negué varias veces.  


     —Aun cuando fuera cierto —respondí—, esa Ravena… eso pasó hace mucho tiempo. Ella sola ha encabezado al clan durante ¿qué? ¿Siglos? Yo no tengo esa habilidad, Kirshak. Jamás la tendría. 


     Puso sus manos en mis hombros, masajeándolos. 


     —Verás que sí —respondió—. Sólo necesitas entrenar un poco más. Sé que Ravena quiere protegerte… después de todo, ¿cómo le rendiría cuentas a tu madre si te pasara algo? Pero tengo una idea, y voy a llevarla a cabo, a pesar de su desacuerdo —guardó silencio, y sus ojos brillaron con intensidad—. Voy a entrenarte. 


     Suprimí una carcajada. 


     —¿Entrenarme? Kirshak, los Oscuros están sobre nosotros, los Ux llegarán esta misma noche, y Ravena quiere que me comporte como una dama de sociedad. ¿Cómo piensas lograrlo? 


     Él me respondió con una sonrisa. 


     —Sólo vístete con propiedad —me dijo—. Pelear con vestido es muy complicado —su mirada se deslizó un par de segundos por mi escote— por no decir, distractor.  


     Enrojecí. No quería discutir. Sólo deseaba huir hacia la habitación, y así lo hice. 


     Recordaba el día anterior, el pantalón de piel que había visto, la blusa, las botas. Me pregunté si Kirshak los habría puesto ahí con algún propósito concreto. 


     Me cambié a toda prisa, y salí. Él me esperaba en la puerta de la habitación. Al instante, me alargó la espada. 


     —Esto te pertenece —me dijo. 


     La sujeté por la empuñadura y comprobé que era mucho más ligera que la del abuelo. Papá me había enseñado algunos movimientos, pero jamás podría enfrentarme a alguien con la espada como arma. 


     —¿Cómo lo haremos? —insistí. 


     —¿Recuerdas lo que te dije sobre el tiempo de las hadas? —preguntó. Lo miré, confundida—. En algunos mundos las horas pasan más lentas que en otros. Incluso los días se tornan años, y los segundos duran una eternidad.               


     Abrí la boca, recordando con tristeza a Felicia. Me había buscado durante un mes, aunque en la isla de Avalón transcurrió poco más de un día. De pronto la nostalgia volvió a golpearme. Extrañaba a mi amiga. 


     Asentí, entendiendo su plan. Luego miré atrás. 


     —¿No se enfurecerá Ravena? 


     Kirshak se encogió de hombros. 


     —Ni siquiera se dará cuenta. Saltaremos por la puerta trasera. 


       


       


     Ascendimos por decenas de escaleras, atravesando puertas que Kirshak abría con una llave con forma de media luna. En ocasiones, tocaba la puerta de manera especial, o trazaba figuras en la madera, como si estuviera haciendo un hechizo. 


     —¿Qué es? —pregunté al fin, cuando le curiosidad me ganó. 


     —Una ruta mágica —respondió Kirshak. Como no entendí, se apresuró a explicar—: este palacio tiene muchos caminos diferentes. Si abro una puerta con una llave dorada, por ejemplo, encontraré siempre una habitación con un buen fuego y algunos libros. Si giro las llaves hacia la izquierda, llegaré a la cocina, pero si lo hago a la derecha, me encontraré un nuevo pasillo que lleve a otra parte. Una ruta mágica es una especie de mapa, que se va trazando conforme caminas. En ocasiones debes de dar cierta cantidad de pasos, o girar en cierto lugar, para obtener un resultado diferente, y llegar a alguna habitación o sitio oculto con magia. Es muy útil cuando necesitas huir de algún atacante. 


     Me quedé viéndolo asombrada. Mi corazón latía emocionado. Me habría encantado conocer todos los caminos mágicos de ese palacio, pero por supuesto, lo más probable era que al terminar la reunión con los Ux, Ravena y yo nos iríamos y jamás volvería a ver a Kirshak. 


     Mi sonrisa desapareció. 


     —¿Sucede algo? —preguntó él. 


     Negué. Por unos segundos, me observó en silencio, esperando que me atreviera a confesar, pero no lo hice. 


     —De acuerdo —dijo, y continuó su camino. 


     Subimos hasta la torre más alta, y encontramos una puerta que sin duda, daba al vacío. 


     —Aquí está —dijo—. La entrada a Hybrasil. 


     —¿A dónde? 


     Kirshak abrió la puerta. En lugar de ver nubes o estrellas como esperaba, contemplé una planicie verde y una cabaña de madera al fondo. 


     —Digamos que se trata de uno de los tantos lugares secretos que existen en lo que los humanos llaman “el Otro mundo” —Kirshak sonrió al ver mi sorpresa—. Vamos, Gazelle. Sólo unas horas. Con suerte un par de días. Nadie se dará cuenta. 


     Jamás pensé si ese lugar podía ser peligroso o no. Kirshak me pidió que cruzara y sencillamente, lo hice. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Badhril 


       


     El aroma de las flores mezclado con la sal del mar, inundaba el ambiente. El aire estaba poblado por pequeñas hadas como las estatuas que había contemplado en el salón del té: algunas no eran mayores a dientes de león, otras tenían el tamaño de un puño. Unas se posaron con curiosidad en nuestros hombros o brazos, las demás nos observaban a distancia. 


     Kirshak me condujo en silencio hasta la cabaña, y descubrí que se asemejaba mucho a mi hogar en Paimpont. Sentí un destello de nostalgia, pero lo aplaqué al momento, respirando profundo.  


     —Bienvenida al Hogar en el Acantilado —me dijo con una sonrisa—. Lleva algunos años desierto, pero ha servido de refugio para muchas criaturas mágicas perseguidas por la Inquisición, o por otros seres con intenciones siniestras. Muy pocos poseemos llave para entrar en este sitio. 


     La cabaña olía a aceites del bosque, y estaba bien iluminada por cuatro ventanas, acomodadas de dos en dos. Además de la mesa, cuatro sillas y una chimenea, podía verse una puerta al fondo, que debía conducir a la habitación. El techo era de dos aguas, sostenido por tres vigas de madera talladas con decenas de runas. 


     —Son protecciones mágicas —apuntó Kirshak—. Si algún enemigo entrara a Hybrasil, siempre habrá refugio en esta cabaña. Destruir esas runas es una tarea casi imposible. 


      Me indicó una silla y tomé asiento. Él se colocó frente a mí, y desenvainó su espada. 


     —Creo que ha llegado el momento de hablar con Badhril —me dijo. 


     —¿Hablar con quién? —pregunté, extrañada. 


     Kirshak sonrió. 


     —Tu espada. Quizá lo has olvidado, pero Evienne nos dijo su nombre, y éste es “Badhril”. 


     Me ruboricé al escucharlo. Por supuesto que Evienne nos había dado el nombre, lo había olvidado. Liberé la espada y la coloqué sobre la mesa, observándola con una mezcla de respeto y vergüenza. ¿La habría ignorado de igual manera si hubiera sido Excalibur? Lo dudaba. 


     —¿Recuerdas qué nos dijo Evienne sobre ella? —preguntó Kirshak con gentileza. 


     El rubor se incrementó, mientras tartamudeaba la respuesta: 


     —Que me ayudaría a descubrir cuando alguien dijera mentiras —apunté. 


     El seelie sonrió. 


     —En efecto… esta espada agudiza tus sentidos, al grado que puedes escuchar el acento seco de una mentira, o detectar el aroma nervioso de aquél que piensa traicionarte. Incluso si te fijas con cuidado, podrás detectar las auras de los seres, y cómo cambian sus tonalidades de acuerdo a sus intenciones o emociones. Los que han llegado a fusionar su corazón con una espada mágica, dicen que incluso pueden saber los sentimientos de las personas, casi como si leyeran su mente.  


     Guardó silencio unos instantes, dejándome asimilarlo 


     —Quizá si hubieras utilizado su magia en la posada, habrías visto que tu amigo Gonzalo no era del todo sincero en sus objetivos —prosiguió con seriedad—. Que mentía al decir el nombre de su clan, y escondía su verdadera esencia con glamur. 


     Bajé la mirada. Sabía que no era un reproche, pero tenía razón. Me había cerrado a los dones de las hadas, pensando solamente en las palabras de Moira, temiendo por mi vida como una niña asustada. También me había negado a desconfiar de Gonzalo, por el cariño que sentía por Felicia. Pero era cierto que nuestro amigo se había comportado extraño, y que tal vez los Ux habían sido alertados de nuestra presencia por él. 


     —Lo lamento —respondí. 


     —No hay nada que lamentar. Comenzaremos con la espada y pronto verás cómo ambas se van entendiendo mejor. 


     Miré el arma, preguntándome por qué Kirshak hablaba de ella como si fuera un ente vivo. Tal vez alguna de sus propiedades mágicas era hablar, y yo no había tenido la delicadeza de preguntarlo. 


     —Lo mejor será que te presentes con ella —continuó Kirshak—. Sujeta su empuñadura, y cierra los ojos. 


     Hice lo que me indicaba, sin saber qué esperar al respecto. Me esforcé, tratando de vislumbrar algo en la oscuridad, alguna voz, una sensación especial, una energía. Pero no encontré nada. 


     “¿Hola?” —Pregunté en mi mente—. “Mi nombre es Gazelle”. 


     No recibí respuesta. 


     “Gazelle Wyllt” —completé. Después, agregué con nerviosismo—: “Mucho gusto en conocerte, Badhril”. 


     Nada. Todo era oscuridad y silencio. 


     Sentí la mano de Kirshak sobre mi hombro, y abrí los ojos, un poco mareada. Entonces descubrí que el acero de la espada vibraba, al tiempo que despedía una luz dorada. 


     —Te ha reconocido —dijo Kirshak—. Es el primer paso. Ven, vamos afuera a entrenar un poco. 


     Un escalofrío de emoción me recorrió. Sujeté la empuñadura de la espada y caminé al exterior de la cabaña. 


     Las hadas habían desaparecido, y en la distancia se oía el clamor de las olas del mar. Me percaté que la cabaña se encontraba suspendida por encima de un acantilado, sobre mar abierto. 


     Kirshak se puso en posición de pelea, así que traté de imitarlo lo mejor posible. Papá había tomado algunas clases con un amigo del ejército, y me había enseñado a sostener una espada. Quitando eso, y algunos movimientos para “parecer más feroz” o “no ser desarmada de un solo movimiento”, lo único que sabía era cómo colocar los pies para resistir la fuerza de un embate. 


     —Veamos cómo te mueves —me dijo con suavidad. A sus labios asomaba apenas una sonrisa—. Quiero que me ataques. 


     Fue un desastre de principio a fin. Bastó con que Kirshak se pusiera firme, para que la espada resbalara de mis manos y cayera al césped. 


     —Ya veo —afirmó, clavando su espada en la tierra y caminando hacia mí—. Vamos a mejorar algunas cosas. 


     Sujetó a Badhril y la colocó en mis manos. 


     —Aquí va la presión, y en este punto, debes permitirle más juego, o será muy sencillo que te desarmen. Te sugiero que la agarres a dos manos, para que tengas el apoyo de todo tu cuerpo… 


     Me separó un poco más las piernas, y me pidió que hiciera unos ejercicios. Noté que la espada se volvía más ligera con el tiempo, aunque bien pudo ser mi imaginación. 


     Estuvimos practicando hasta que el sol comenzó a descender en el cielo. Tuve que caminar con la espada, aprender a desenfundarla y sujetarla con la pericia suficiente, para que no terminara en el piso en un santiamén. Debo decir (con mucha vergüenza) que fracasé más de uno de los intentos. 


     —Soy un desastre —me quejé—. ¿Por qué la espada del abuelo era tan diferente? 


     Kirshak sonrió. 


     —Esa espada había sido creada por los Wyllt. Estaba compelida a obedecerte. Badhril en cambio, siente tu temor, tu inseguridad. Tienes que convencerla de que sabes lo que haces. 


     —Pero no lo sé —protesté. 


     —Ya lo veremos —afirmó Kirshak. 


     Caminamos de regreso a la cabaña y cuando entramos, descubrimos la mesa repleta de comida. 


     —¿Cómo…? —pregunté. 


     —Las hadas —respondió él, llenando un cuenco de miel, y sacándolo de la cabaña. Cuando regresó, seguía sonriendo—. Son muy amables ¿no lo crees? 


     —Sí… 


     Tomamos asiento y comimos en silencio. Después, el sueño comenzó a ganarme en la mesa, y tuve que hacer un gran esfuerzo para mantener los ojos abiertos y escuchar lo que Kirshak me decía: 


     —Lo hiciste muy bien. Sé que no es sencillo entrenar, y que difícilmente estarás lista en un par de días. Pero el contactar con la espada, hablar con ella y tratarla como tu arma, comenzará a forjar un vínculo entre ustedes. Eso ayudará a agudizar tus sentidos. Sería magnífico que la llevaras durante la entrevista con los Ux, así te enterarías de cuáles son sus verdaderas intenciones.  


     Asentí. 


     —Mordred de Francia no es tan arrogante como para ignorar un peligro del tamaño de los Oscuros. Sin embargo, Mordred de España es muy ambicioso. 


     —¿Dos Mordred? —pregunté, extrañada. Quizá mis oídos cansados me jugaban alguna broma. 


     Kirshak suprimió una carcajada. 


     —Sí… al parecer entre los Ux el nombre de “Mordred” es muy popular… cada primogénito carga con él. 


     —¿Qué hay cuando es una mujer? —inquirí, sintiendo que los párpados se me cerraban—. ¿Las llaman Mordricia?  


     Kirshak se rió de buena gana. 


     —Es probable, aunque estoy seguro que las chicas no tienen tanto renombre como los hombres. Es decir… quizá las llamarían Morrigan, pero no creo que la diosa lo tomara a bien. 


     Me dejé caer sobre la mesa. Estaba a punto de quedarme dormida. Sentí que Kirshak se levantó, caminó hacia mí, y en cuestión de segundos, ya me había levantado en vilo y me llevaba a una habitación. 


     —Descansa —me dijo—. Mañana seguiremos la conversación. 


     Fue lo último que escuché, antes de acomodarme en la almohada y quedarme profundamente dormida. 


       


       


     —Gazelle. 


     La voz resonó por la cabaña, despertándome. Abrí los ojos, pero vi que todo estaba a oscuras. Era plena noche. Después, noté que Kirshak seguía dormido a un lado mío, rodeando mi cintura con su brazo, de manera protectora. 


     Entonces me di cuenta de lo que pasaba, y di un grito. Nuevamente mi espíritu se había desprendido de mi cuerpo, llevándome a un mundo extraño... no. Seguía en Hybrasil, puesto que podía ver a Kirshak. Entonces ¿quién me había llamado? ¿Laergul, alguno otro de los Oscuros?  


     —Gazelle —oí de nuevo. 


     Sentí un escalofrío recorrerme, a pesar de estar en calidad de espíritu. Traté de calmarme. La voz era femenina, y ningún enemigo podía entrar ahí… ¿verdad? Quizá se trataba de alguna de las hadas. 


     Miré en derredor. El cuarto estaba vacío, a excepción de nosotros dos. De pronto, la puerta se despegó de su hoja, y quedó abierta, invitándome a salir. 


     Respiré profundo. Era una locura seguir voces incorpóreas a mitad de la noche, dejando mi cuerpo atrás. Sobre todo, con lo que me había pasado hasta la fecha. Cerré los ojos, buscando el peligro, y no sentí nada. 


     Salí de la habitación. 


     La puerta de la cabaña también estaba abierta, y había decenas de pequeñas luces flotando a ras de suelo, como si las estrellas hubieran descendido a saludarme. Eran las hadas. 


     Volaron hacia mí, prendiéndose en mi ropa, en mi cabello y cuerpo. Su calor hacía cosquillas, a la vez que protegía. Me sentí más tranquila. 


     —Gazelle —dijo de nuevo la voz, más cercana que nunca. 


     Alcé la vista y me encontré con una mujer de cabello azul que le llegaba a la cintura. Su piel era blanca, y tenía una cualidad transparente, igual que la de un fantasma. Iba descalza, pero cargaba una armadura grabada con runas. 


     —¿Quién eres? —le pregunté—. ¿Cómo sabes mi nombre? 


     —Tú me lo diste —respondió la mujer—. Soy Badhril. 


     Abrí la boca, pero no salió nada de ella. Este debía ser el sueño más extraño que había tenido jamás. 


     —No es un sueño —respondió la mujer, examinando sus manos—. No del todo… es un estado intermedio, entre la vigilia y el sueño. En ese lugar puedo existir con esta forma.  


     —Ya veo —respondí, aunque estaba un poco asustada. 


     —Durante muchos años me han llamado “el juez” y “la dictadora del destino”. Tú has sido marcada para seguir un camino. Pero si lo haces, tu final será similar a la muerte. 


     Sentí el miedo recorrerme como algo físico. Mi cuerpo luminoso era todo lo que quedaría de seguir así. Pero ¿se podía engañar al destino? Lo dudaba, lo llevaba marcado en el pecho. 


     —Sin embargo, puedo ayudarte —dijo Badhril—. Para eso, deberás confiar en mí… y pagar un precio. 


     —¿Precio? —inquirí. 


     —La magia siempre viene con un precio —afirmó Badhril. 


     Me mordí el labio. No quería morir, no necesitaba más problemas. Pero estos existían, y me habían atrapado. 


     —¿Tiene que ver con Laergul? —pregunté. 


     —Laergul es el vórtice de todos los problemas —afirmó la mujer-espada. 


     Cerré los ojos, sintiendo la brisa de la noche helar mi piel. El calor de las hadas había desaparecido, y tenía mucho miedo. 


     —¿Quién salvará a mamá si ya no estoy para cuidarla? —dije de pronto. 


     —Tu destino no es salvarla —respondió Badhril—. Cada quien debe encontrar la fuerza para salvarse a sí mismo. ¿Tienes la fuerza para hacer lo correcto? 


     —¡No puedo dejar a mamá! —grité furiosa. Sentí lágrimas en la comisura de los ojos. ¿Lloraban los espíritus?—. Nada tendría sentido sin ella. 


     —Entiendo —respondió Badhril, pero dudaba que lo hiciera. Era una simple espada, los objetos no debían poseer sentimientos—. Sé que es una decisión difícil, pero tú tienes la sangre indicada. Muchas personas dependen de ti. 


     A cada segundo me sentía más desesperada. Quería salir corriendo, despertar a Kirshak y olvidarme de esa pesadilla. 


     En cambio, apreté los puños y encaré a Badhril. 


     —¿Qué tengo que pagar? ¿Qué debo hacer? 


     —Lo sabrás cuando llegue el momento —respondió, y su cuerpo se volvió pura luz, que se internó en mi pecho. 


       


       


     Desperté sobresaltada, y descubrí que era pleno día. Kirshak estaba en la orilla de la cama, acomodando su camisa. 


     —¿Sucede algo? —me preguntó. 


     Negué. Sentí que debía guardar el secreto de la noche anterior.  


     —Entonces vamos a desayunar —respondió con una sonrisa—. Tenemos mucho que aprender aún. 


     Salió del cuarto y me dejó a solas. Me aseguré de que no volvería y destapé la pechera que la reina amazona me había dado. Aun tenía los tatuajes, tanto el de Laergul como los otros. Suspiré, asustada. ¿Qué me estaba pasando? 


      


       


     Cuando salí de la habitación, preparada para lo que fuera, me sorprendió ver que Badhril descansaba sobre la mesa en forma de espada. Kirshak la estaba analizando con el cejo fruncido. 


     —¿Qué ocurre? —pregunté, sintiendo que el corazón me latía apresurado. 


     Kirshak apuntó a un segmento de la hoja, y cuando me incliné a verlo, noté que era una runa. La reconocí, ya que la llevaba en el pecho desde hacía unos días: Pert, el misterio vivo. 


     —¿Qué crees que signifique? —le pregunté a Kirshak. 


     Él alzó la mirada, y sus ojos verdes brillaron con intensos destellos dorados. 


     —Eso esperaba que me dijeras. 


     —¿Yo? —Pregunté con la mayor naturalidad—. Yo no sé nada de espadas mágicas. O su forma de… actuar. 


     Kirshak alzó las cejas, como si acabara de detectar mi mentira. Obvio, lo había hecho, podía escucharla, olerla y sentirla. 


     —De acuerdo —respondí, vencida.  


     Después, contra mi propósito inicial, le conté mi sueño. Por unos segundos permaneció en silencio, golpeteando la runa. 


     —Espero que podamos evitar mayores riesgos —dijo, tajante—. La idea de ponerte como anzuelo para Laergul no me agrada en lo absoluto. 


     —¿Ponerme como anzuelo? —pregunté, aterrada. 


     Kirshak suspiró. 


     —Gazelle, es obvio que él te busca… quizá cree en la profecía de Merlinus, o simplemente desea acabar contigo porque eres de su familia, o porque descubriste su plan. El que haya ido a atacar tu pueblo… todo parece una provocación muy seria. 


     Bajé la cabeza, más que nerviosa. Kirshak me abrazó con fuerza. 


     —No te desanimes. Vamos a vencerlo, y tú estarás bien. Podrás iniciar tu camino mágico, y aprender muchas cosas. 


     —¿Y si no es así? —protesté—. ¿Si muero según el pronóstico de Moira? 


     Levanté el rostro para ver su expresión. Había apretado la mandíbula. 


     —No morirás. Ravena tiene razón. Esa bruja ya no recuerda ni su propio nombre. 


     A pesar de no oler la mentira, sentí que Kirshak estaba ocultándome sus verdaderos sentimientos. Podía verlos en sus ojos. Tenía miedo. 


       


       


     Entrenamos buena parte del día. Kirshak me enseñó algunos movimientos con la espada, aunque parecía distraído. A pesar de todo, no pude desarmarlo.  


     Sin embargo tenía razón en algo: comenzaba a sentir cosas a través de la espada, como si nuestro contacto hubiera afinado mis sentidos. Ahora descubría con mayor facilidad a dónde se dirigían sus estocadas, y presentía algunos de sus movimientos. Cada vez que me atacaba, escuchaba al viento susurrarme alguna indicación. 


     Al final, lo vi desistir, lleno de preocupación. 


     —Creo que será suficiente por hoy, Gazelle. 


     Noté que titubeaba un poco. No quería ponerme en mayor peligro. Mi charla lo había perturbado. 


     —Kirshak. 


     Me miró por unos segundos, hasta que sus ojos se iluminaron con el entendimiento. 


     —Gazelle… es sólo que… quisiera que permanecieras aquí mientras todo esto pasa. 


     —Grand-mère dijo que debía acompañarla a la reunión con los Ux. 


     —No es necesario. Yo iré en tu lugar. 


     —Puedo protegerme sola.  


     Hasta yo notaba la mentira en mi voz. Kirshak me dirigió una media sonrisa, soltó su espada y me abrazó con fuerza. Dejé ir a Badhril y le correspondí. El ritmo de su corazón comenzó a tranquilizarme. Eran oleadas de paz que golpeaban contra mi cuerpo, llenándome de fortaleza. El miedo se fue, lentamente.  


     Podría permanecer así por siempre. 


     —Necesito que estés bien —dijo él con vehemencia. 


     —Estaré bien —aseguré. 


     Kirshak negó. 


     —Es insuficiente. Una promesa que no puedes hacer; no mientras esos Ux y los Oscuros estén amenazándote. Necesito saber que no te perderé. 


     Al decir esto me besó con fiereza, sus manos sujetándome tan fuerte que lastimaba. Noté la desesperación de una despedida en ese beso, y tuve que sujetarme a él para no caer. De pronto tenía miedo, no por mí, sino por él. Sabía del dolor en su interior, la desesperación que azotaba su corazón igual que un torbellino. Me apreté contra su cuerpo, sintiendo mi sangre arder. 


     Cuando nos separamos, tuve que luchar por recuperar el aliento, para decirle: 


     —No te dejaré. Así que no te despidas. 


     —Las guerras son azarosas —respondió—. No se pueden hacer promesas. 


     El cielo había ido perdiendo colores. De pronto todas las hadas con cuerpos de diminutas estrellas estaban de nuevo en torno a nosotros. Había un extraño resplandor en la mirada de Kirshak, como si esas estrellas se encontraran en su interior.   


     Sujeté sus manos entre las mías, igual que él lo había hecho la primera vez que fuimos juntos al bosque.  


     Formulé las palabras en mi mente, y después las expresé con seguridad: 


     —Soy Gazelle del clan Wyllt, y prometo por las estrellas del firmamento, que de ahora en adelante siempre volveré a ti, Kirshak. 


      


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Mordred Ux 


       


     Cuando abandonamos Hybrasil y regresamos a la ciudad de Kirshak, descubrí que apenas habían pasado un par de horas, y el ajetreo por la llegada de los invitados seguía en su apogeo. En cambio, yo me sentía diferente, como si hubieran pasado mil años desde que partimos, en vez de dos días. 


     Así, cuando Kirshak se despidió de mí con un beso en la frente y fue a supervisar las obras, apenas logré protestar por quedarme sola. En cuanto desapareció, la figura de Ravena se plantó delante de mí con los brazos cruzados. 


     —¿Qué es esa ropa? —apuntó—. Ve a bañarte y cambiarte, niña. Los Ux nos menospreciarán si te ven así. 


     —Sí —respondí, con más docilidad de la usual. 


     Ravena se quedó viéndome, sorprendida. 


     —¿Sucedió algo, niña? 


     Me volví a encararla. Habían pasado un millón de cosas, pero no podía decírselo. Era un secreto entre Kirshak y yo, que no pensaba regalarle a nadie más. 


     —Me vestiré como lo ha dicho —afirmé. Después agregué—. Pero Badhril vendrá conmigo a la reunión. 


     Grand-mère observó la espada como si fuera una persona que jamás le habían presentado, y después asintió lentamente. 


     —He oído hablar de ella —por unos instantes, no dijo nada más, pero sentí que deseaba hacerlo, por tanto aguardé—. Gazelle —me llamó, titubeando durante unos segundos. Al final suspiró, y siguió—: lamento mucho no haber estado junto a ti en tu infancia. Esa noche cuando las visité, debí insistirle a Chione para que me acompañaran. Si le hubiera hecho énfasis en que era por tu bien, sé que la habría convencido. 


     Por un segundo no supe de qué hablaba, y después recordé toda la discusión que tuvimos. Me sentí vagamente incómoda. 


     —Debo admitir que yo también estaba dolida con mi nieta —continuó—. Los Wyllt siempre estamos dispersos, por culpa de los Ux. Sin embargo, nos las arreglamos para reunirnos en las ocasiones importantes: el nacimiento de algún miembro de la familia, una boda, algún velorio. Cuando un joven cumple la mayoría de edad, designamos a alguien para que lo acompañe a visitar a Moira, y lo apoye en las pruebas. Chione se marchó, dejándonos al margen de su vida y la tuya. Todos estos años sentí que eras ajena a nosotros. Cuánto me equivoqué… y lo lamento. 


     Era una disculpa, tan larga como cabía esperarse. Me mordí el labio. 


     —Grand-mère no es necesario que explique nada, yo… lo entiendo. 


     —No, Gazelle. He sido injusta contigo, y tienes todo el derecho a reclamarme. Te he robado tu herencia, tanto como Chione lo hizo. Ninguna de las dos deseaba lastimarte, y aun así fracasamos. 


     —No… —me atraganté con la respuesta—. Está bien, Grand-mère. 


     La contemplé un instante, indecisa. Después le di un abrazo, aspirando por un segundo su aroma a rosas, té y canela. 


     —En cuanto a Veles… —prosiguió cuando nos separamos, pero sus manos me sujetaron con fuerza— sé que ha sido amable contigo. No pretendo desalentarte, más debo advertirte sobre sus intenciones; no entiendo cuáles pueden ser —se mordió los labios. Tenía la misma manía que yo cuando estaba nerviosa—. Sabe bien que las brujas y los entes mágicos no deben estar juntos… así —Negó—. Como sea, cuando termine este asunto tan desagradable con los Oscuros, yo en persona te prepararé para que lleves a cabo la prueba. Te enseñaré la magia característica de los Wyllt, y aquella de las brujas del viento. 


     Brujas del viento… eso me dio una idea. 


     —Grand-mère… ¿hay alguna manera en que el viento nos ayude o advierta de peligros? 


     —Por supuesto, niña. Es nuestro elemento. 


     Recordé las voces de los espíritus que flotaban en el aire, cada vez que Laergul y sus criaturas se acercaban. Entonces entendí que las oía debido a mi magia de viento. Me sentí emocionada. 


     —Es común que los jóvenes hagan magia cuando están bajo presión, o cuando sus emociones se encuentran a flor de piel —afirmó Ravena—. Es otra de las razones por las cuales es peligroso que un niño mágico, crezca en el hogar de un humano supersticioso.               


     Bajé la cabeza. Recordé a mamá llevándome al bosque todos los días, apartándome de papá para evitar que nos quedáramos los dos solos. Siempre lo hacía parecer algo natural, celos de madre. Ahora comprendía que estaba cuidándome. 


     —Vístete —concluyó, apretando mis manos de nuevo—. Vamos a darles a esos Ux la lección de su vida. 


     Alzó la cabeza y se alejó con paso regio. Me giré hacia la habitación, con la mente llena de ideas. 


       


       


     Cuando salí de la recámara rumbo a la cena, descubrí que ya me esperaba uno de los seelie de expresión anodina, para acompañarme. No era la única: cada invitado traía del brazo a un caballero o dama seelie, que lo conducía al salón.  


     Mi ayudante era muy paciente. A causa de la fiesta, alguien (tal vez Kirshak, o Ravena con más seguridad) había decidido dejar un atuendo completo en mi recámara. Consistía en un vestido rojo con brocados luminosos y una serie de faldas amplias que se sobreponían una contra la otra. Mantener el balance era complicadísimo. Además, no me ayudaban las zapatillas, tan altas que sentía que mis tobillos se romperían al primer movimiento en falso. Para completar, llevaba el cabello prendido con un tocado con flores y un par de gargantillas: una con un solo granate, y la de mamá. 


     Por suerte había decidido dejar la armadura de Myrina atrás, o no podría dar un solo paso. Jamás había atravesado semejante tortura. El corsé me impedía respirar con normalidad. Se había apretado alrededor de mi cuerpo en forma mágica, en cuanto me puse el vestido. A mi gusto, era un exceso.  


     No podía bajar la cabeza para ver dónde pisaba, y sentía que en cualquier momento tropezaría. En cuanto a los zapatos, hubiera preferido caminar sobre fuego. Cuando terminé de vestirme me contemplé en el espejo: parecía una princesa, y definitivamente Gazelle había desaparecido. 


     Me giré con cuidado a buscar a Badhril. Le había dicho a Ravena que la llevaría… sin embargo, las espadas no hacían juego con los vestidos lujosos. 


     —Lo lamento —le dije al arma, decepcionada ante mi fracaso—. No puedo llevarte conmigo. 


     Badhril comenzó a brillar tenuemente, y su forma cambió, encogiéndose hasta ser del tamaño de una daga. Me quedé viéndola, perpleja, hasta que recordé que era un arma mágica. La tomé entre mis manos. Era ligera, e iba guardada en una funda que podía amarrar con facilidad a mi pierna. 


     Aun así, no fue sencillo acomodarla. Cuando lo hice, había perdido demasiado tiempo. No me extrañaría que el seelie que me acompañaba, estuviera pensando los peores insultos a causa de mi impuntualidad. 


       


       


     El salón al que nos condujeron era un enorme recinto decorado con decenas de candiles, que le otorgaban al entorno un aura dorada de ensueño. Había arreglos florales por doquier, y decenas de hadas-estrellas titilaban en el techo. El suelo de mármol estaba acomodado de tal forma que creaba figuras romboidales que parecían estar en constante movimiento.  


     En los extremos vi acomodadas mesas de varios metros de longitud, todas ellas cargadas de viandas. En las esquinas del salón, junto a las ventanas y puertas, había un contingente entero de soldados, ataviados con casacas de lujo. De no ser por sus espadas, hubieran podido pasar por invitados, con sus rostros morenos de ojos feroces, sus cabelleras negras que relucían bajo la luz de los candiles, y esas expresiones soberbias que caracterizaban a los seelie. 


     La música que envolvía el ambiente era suave, y me sorprendió encontrar decenas de parejas bailando al centro del salón, como si esa fuera una fiesta en pleno, en vez de una reunión en la cual se tratarían temas importantes para la seguridad de todos. Pensé en Laergul mofándose de todos esos Ux descuidados… y después me pregunté si en efecto todas las parejas serían de brujos.               


     —Gazelle Wyllt —dijo un timbre de voz que me resultó familiar. Al girarme, descubrí que se trataba de Mordred Ux del clan de Francia. 


     —Mordred Ux —respondí, y todo el valor se me escapó al ver sus ojos negros clavados en mí con interés. 


     Permanecimos en silencio unos segundos, analizándonos mutuamente. Tenía un brillo arrogante en la mirada, y un rictus en los labios que parecía decir cuánto despreciaba a todos los ahí presentes. Uno de sus tatuajes brillaba en su cuello. Me pregunté cuál sería el poder que le confería semejante figura, y a qué demonio se lo habría robado.  


     —No esperaba encontrarte aquí —dijo de pronto. El tono empleado me dijo que era sincero. Después, como si pensara que era poco cortés, prosiguió—: lamento lo ocurrido en Paimpont. 


     Lo decía en serio. Palidecí. Recordé la visión que tuvimos con la Hidromancia; a Bogon y los Oscuros masacrando a la gente, los Ux entrando en el pueblo como si fuera su dominio, y la manera en que nos habían atacado. 


     Miré mi mano por inercia. Apenas recordaba la herida, curada con maestría por Kirshak y el agua mágica de la piedra. Pero la herida que cargaba desde esa noche era mucho más profunda, y no podía descubrirse a simple vista. 


     —Muchos de mis amigos murieron ese día —atajé—. No hay nada que desee más que vencer a los Oscuros que los asesinaron. 


     Mordred respingó, pero se compuso al momento. Su expresión se tornó casi fiera. Sin embargo, en ese momento hubo un descanso en la música, y una figura de cabello rubio caminó hacia nosotros. 


     Era Ravena Wyllt. Iba ataviada como la reina que era, corona incluida. Se veía más alta que de costumbre, con gran porte y elegancia. Su cuerpo irradiaba seguridad y furia en igual medida. Se plantó delante de Mordred y lo miró como si fuera una basura. 


     —Gazelle —me dijo—. ¿Puedo saber qué haces en este sitio? El Sidhe Veles te ha estado buscando. 


      Hice una inclinación de cabeza, en gratitud. Esa era mi señal para huir, pero en ese momento, Mordred se atravesó en mi camino. 


     —Estaba presentándole a Gazelle mis respetos por la muerte de sus coterráneos —se apresuró a explicar—. Pero no sabía que Madame Wyllt ya la conocía —la mentira le salió natural y auténtica—. Me gustaría disculparme, ofreciéndole mi mano para un baile. 


     Quise protestar que no sabía bailar, pero estaba segura que ella no lo aprobaría. Así que giré hacia a Ravena, asustada, sin saber cómo proceder. Por la mirada asesina que Grand-mère le dirigía al Ux, supuse que era de muy mala educación declinar, y él lo sabía. Por eso lo había hecho. 


     —Es terrible dejar esperando al anfitrión —apuntó Grand-mère, rebasando la cortesía y rayando en la rudeza.  


     Mordred Ux le dirigió una sonrisa que parecía inocente. 


     —Tiene razón, Madame Wyllt. Permítame acompañar a su protegida a su destino. 


     No retiró la mano que me ofrecía. Ravena sacó su abanico y ocultó detrás de él su expresión furibunda. Después, asintió una sola vez, dejándome a mi suerte. 


     Caminamos por el salón con lentitud debido a mi vestido y a la cantidad de gente que bailaba en él. Mordred me dirigía miradas de reojo, hasta que estuvimos fuera del alcance de Ravena. Se volvió de plano hacia mí. 


     —No sabía que eras su protegida —apuntó el Ux con un tono seco; estaba enojado—. Pensé que eras una Wyllt mayor de edad, pero ahora que te veo a la luz, descubro que eres sólo una niña, metida en un lío muy grande. 


     Caminamos fuera del salón de baile, y nos internamos en un corredor delimitado por puertas cerradas. Cuando Mordred se detuvo, sentí un leve destello de temor. Estábamos aislados, solos, y nadie sabía dónde nos encontrábamos. 


     —Sé que Ravena te habrá contado historias horribles de nosotros, pero quiero decirte una cosa: no somos monstruos. Nuestro deber es asegurarnos de que la convivencia entre los seres mágicos sea pacífica. Que los brujos respeten a las criaturas mágicas, y que ninguno de ellos atente contra la integridad de los humanos. Tú debes saberlo mejor que nadie: los mortales son frágiles, y su temor es muy peligroso. 


     Estaba siendo sincero; al menos creía de corazón en toda su mascarada. Retrocedí un par de pasos, mirando hacia ambas puertas, buscando alguna manera de correr hacia ellas en caso que Mordred tratara de hacerme daño. 


     —Los brujos tienen magia —apunté—. Magia real, no lo que creen los humanos. Me parece absurdo que puedan atacarnos. 


     Mordred me miró con burla.  


     —Entonces sabes menos de los humanos de lo que dices. Un solo brujo, mano a mano contra un mortal, sin duda ganará. ¿Pero una horda de ellos? ¿Sabes a cuántos seres mágicos han asesinado? 


     Negué. Creí que todas las cacerías de brujas habían sido falsas. 


     —Por supuesto —prosiguió— en su afán por destruirnos, en ocasiones se equivocan, y matan a los de su propia raza. También es sabido que varios brujos y seres mágicos han logrado escapar. Pero si nunca has visto a un grupo de niños arrancándole las alas a un hada… entonces no puedes alegar por su inocencia. 


     Me mordí el labio, asustada. Había visto niños en Paimpont sujetar mariposas, grillos y cucarachas, divertirse destrozándolas. Podían hacer lo mismo con una de esas hadas diminutas como estrellas. 


     Mordred asintió. 


     —Así que… cuando un pueblo entero comete un asesinato como el ocurrido en Paimpont, cuando matan a una… esposa de un árbol, sabemos que las represalias llegarán, tarde o temprano. 


     Alcé la mirada hacia él. 


     —Los seelie no mataron a nadie —intervine—. Su ataque sólo llenó de agua y bosque a Paimpont. Yo lo vi. Ellos no mataron a nadie, fueron los Oscuros.  


     Mordred Ux me dedicó una mueca, al tiempo que avanzaba hacia mí. Retrocedí hasta que choqué contra la pared. 


     —¿Crees que la palabra de una niña Wyllt será escuchada por el Concejo de Hechiceros que está allá afuera? Lo dudo mucho.  


     —No fui la única que lo vio… ahí estaba la bruja del mar, Gwenden. 


     Su expresión fiera titubeó un segundo. Lo suficiente para que pudiera pasar por debajo de su brazo, y alejarme de él. En ese momento se abrió una de las puertas, y entró Kirshak con paso decidido. 


     —Gazelle, te he buscado por todas partes —dijo, poniendo un brazo protector entorno a mis hombros. Después, preguntó furioso—: ¿Te está molestando este Ux? 


     Me quedé viéndolo, asombrada. Seguramente estaba rompiendo un millón de reglas de protocolo, y sin embargo, Kirshak seguía contemplando a Mordred Ux como si fuera a atacarlo. 


     Mordred se enderezó la casaca con un gesto de orgullo, y se alejó en silencio, sin dejar de ver a Kirshak ni por un segundo. Después, abrió la puerta del salón y salió, dejándonos solos. 


     Solté el aire lentamente. Sentía la piel erizada por la electricidad de ese horrible momento. 


     —¿Te lastimó? —me preguntó con suavidad, de nuevo un caballero. 


     —No… pero creo que buscaba incriminarnos por lo ocurrido en Paimpont. 


     —Lo sospeché —respondió Kirshak, chascando la lengua—. Por eso llamó a tantos testigos inesperados. 


     —¿Testigos inesperados?  


     Kirshak movió la mano y la puerta se volvió transparente por unos segundos, permitiéndonos ver a todos los invitados que se divertían en el salón, aunque era obvio que ellos no nos veían. 


     —Ahí hay representantes de varias castas de brujos, no solamente Ux. Ellos los trajeron con la intención de sentirse protegidos —sus labios dibujaron una sonrisa tensa—. Tienen miedo que mi pueblo vaya a atacarlos, por lo que nos hicieron. 


     Suspiré, angustiada.  


     —Lo lamento. Esto debe implicar muchos problemas para ti. 


     Kirshak me besó en la frente, y dijo en mi oído. 


     —Nos las arreglaremos para que nos escuchen. Ahora… olvidemos eso y hablemos de ese vestido y lo increíblemente hermosa que te ves. 


     Me ruboricé ante tal comentario. Kirshak puso su pulgar contra mi barbilla, impidiendo que bajara la mirada. Noté las luces doradas que se formaban en sus irises, y las diminutas sombras que jugueteaban en la comisura de sus labios. Su apariencia se transformó lentamente, de tal manera que por primera vez noté la curvatura inusual de sus orejas, la luminosidad metálica de su piel, y los destellos de fuego que tenía su cabello. Sentí el corazón latiéndome contra la garganta. Estaba abandonando su glamur, pero al contrario de lo que había pensado originalmente, se veía más atractivo que antes. 


     Sentí la ráfaga de aroma a bosque internarse en mis pulmones, llenando mi interior. De alguna forma, me estaba comunicando su energía y esencia, de una manera mucho más profunda que si me estuviera besando. 


     Por un segundo perdí suelo, y el corredor entero me dio vueltas. Kirshak me atrajo hacia él, besando mis labios. Fue como si prendiera una chispa de fuego en medio de la hojarasca. Su cuerpo comenzó a moverse con lentitud, arrastrándome con él al ritmo de la música.  


     Me sujeté con fuerza de su cuello para no caer. Sentía que mis pies no tocaban el piso. Nos encontrábamos navegando por el aire, flotando entre las estrellas.    


     El tiempo se detuvo, la música repitiéndose eternamente una y otra vez. Kirshak me sostuvo todo el tiempo en sus brazos, y conforme pasaban los segundos, sentía que su energía y su alma se fundían con las mías. 


     —Hay una leyenda —susurró contra mi oído— que dice que algunos seres están destinados a encontrarse, puesto que cuando sus almas nacieron, alguien las ató con un hilo irrompible. Una misma línea, que une sus corazones.  


     Se inclinó a besarme de nuevo. Sus labios rozaron con cuidado los míos, deslizándose juguetones por mi barbilla, hasta el hueco del cuello. Se detuvieron justo donde latía más fuerte mi pulso.                


     En ese momento, un grito desgarrador nos sacó del trance. Kirshak se movió a una velocidad inhumana, colocándose frente a mí, protegiéndome con su cuerpo. Alzó la mano y la apretó en un puño, y la puerta se abrió, dejándonos ver el salón de baile en su totalidad. 


     La música se había detenido, al igual que todos los danzantes.  


     Justo al centro de la estancia, se iba formando un círculo mágico: decenas de figuras lo complementaban, ardiendo en una tonalidad violeta.  


     —Un portal —susurró Kirshak. 


     Sobre el círculo apareció un cúmulo de cuerpos desangrados. Todos estaban marcados con tatuajes mágicos. 


       


       


       


       


       


       


    




  

     El juicio de los Ux 


       


     El silencio se había vuelto pesado y palpitaba en el aire como una entidad viva. El miedo y desprecio se dibujaba en las facciones de los brujos, que se habían arremolinado en un extremo del salón. El resto de las criaturas, guardias y seres mágicos, se encontraban en el otro lado, aguardando la tormenta. Parecían dos bandos a punto de masacrarse. 


     Kirshak caminó con serenidad hasta el centro del salón, y se inclinó a contemplar los cadáveres. Al instante se desenfundaron decenas de espadas y mosquetes mágicos. Pero el Sidhe continuó viendo los muertos como si no hubiera escuchado nada. 


     —¿Qué es esta injuria? —espetó Mordred Ux de Francia. 


     —¡Son los Ux de España! —gritó alguien. 


     Me acerqué al oír estas palabras. El corazón me latía muy fuerte contra la garganta, como cada vez que tenía un presentimiento de muerte. Busqué con la mirada, y cuando lo encontré, tuve que llevarme la mano a la boca para no gritar. Entre los cuerpos estaba Gonzalo, con cinco tatuajes que jamás le había visto. 


     Sentí un destello frío corriéndome por la espalda. Busqué desesperada a Felicia, y noté que no se encontraba ahí. Respiré profundo, tratando de mantener la calma. Tal vez ella no era Ux. Quizá se había salvado. 


     —¡Esto es la guerra! —gritó otro de los Ux, y disparó hacia Kirshak. 


     Contra mi propósito inicial, di un alarido aterrado. El seelie en cambio, apenas alzó la mirada y vio cómo la bala se estrellaba en un campo de luz que lo rodeaba. 


     Se levantó lentamente. Mordred Ux dio un paso involuntario hacia atrás, como si recordara lo que había ocurrido en la posada. Kirshak se sacudió la ropa con calma, y procedió a hablar: 


     —Recuerden que estamos en Tír na nÓg, y aquí mi magia es más poderosa que en cualquier otro mundo —les dijo a los brujos. Todos cargaron sus armas, como si creyeran que lo harían caer por mayoría de disparos—. Nosotros no matamos a estos Ux, y puedo demostrárselos. 


     —¡Ataquen! —gritó otro de los Ux. 


     Las cosas ocurrieron muy rápido. Los brujos lanzaron destellos mágicos y conjuros hacia las criaturas mágicas. Todos se estrellaron contra el mismo campo protector de Kirshak. Una voz melodiosa se alzó entre la multitud: era el canto de una sirena, de Gwenden, la bruja del mar. Al instante, sentí que mi cuerpo se aflojaba, como si perdiera toda su fuerza, y caí al suelo, pero no fui la única. Decenas de brujos me acompañaron. 


     —¡No la oigan! —Gritó otro de los Ux. 


     Pero no fueron palabras las que salieron de la boca de Gwenden, sino imágenes. Es decir… se trataba de una canción tan perfecta, tan sensible, que comencé a recordar con exactitud el día en que vimos a los Oscuros destruyendo Paimpont. Incluso logré escuchar voces que antes no había percibido, e imágenes claras de las criaturas que habían atacado a los humanos ahí. El recuerdo era tan preciso, que pensé: “nadie puede negarse a aceptar lo que ocurrió”. 


     Me equivoqué. 


     Cuando la visión acabó, varios brujos sollozaban o temblaban, pero otros seguían en pie, furiosos. Noté que aquellos que lo hacían, tenían tatuajes en la piel, y eran todos Ux, al contrario de los otros. Recordé que Kirshak había dicho que los Ux llevaron “a otros”. Un “Concejo”. 


     —¡Mentiras! —gritó uno de los Ux. 


     —¡Engaño de una bruja del mar! —dijo un segundo. 


     —¡Atrápenla!  


     Por fortuna, ninguno de ellos parecía capaz de moverse. En cambio, Kirshak avanzó con lentitud hasta colocarse delante del líder Ux, y lo miró fijamente. 


     —Sabes bien que no mentiríamos de esa manera, no romperíamos los acuerdos, sólo por un desagravio menor. Ustedes me atacaron, y yo tendría todo el derecho de exigir su sangre. Pero lo haría de frente, sin temores. 


     Mordred alzó la cabeza con orgullo, sus ojos relampagueando furiosos. Sin embargo, noté que algo cambiaba en su expresión, si acaso por unos segundos. 


     —Hemos venido a escuchar a los Sidhe —dijo, y su voz resonó a lo largo del salón, acallando a los otros Ux—. Eso haremos, y después enunciaremos nuestro juicio. No antes. 


     —¡Esto es una locura! —gritó otro hombre que se asemejaba a Mordred. Avanzaba con dificultad, como si el hechizo de Gwenden lo anclara al suelo—. ¿Vamos a escuchar al Sidhe, siendo que él mismo acaba de decir que tenía motivos para atacarnos? ¡Eres un stronzo! 


     —Mordred de Italia no concuerda con mis ideas —interrumpió el líder Ux—. Pero tendrá que avocarse a mis órdenes. Iniciemos de una vez esta reunión. 


     De pronto la fuerza regresó a mi cuerpo, y pude moverme. No fui la única; por todas partes del salón, los brujos comenzaron a levantarse y reacomodarse los ropajes. Varios se despegaron de sus familias, acercándose al circuito alrededor de Kirshak. Entre ellos, vi a Emeric Hunden. 


     —¿Estás bien, Gazelle? —preguntó una voz detrás de mí. 


     Vi a Ravena, con el tocado caído y una expresión furiosa en el semblante. 


     —Dime que ese bárbaro no te hizo daño —gritó, y varios la escucharon. ¿Qué le pasaba a Grand-mère siempre tan seria y serena? ¿De verdad sus rivales le habían robado los estribos? 


     —Estoy bien —aseguré, apretando sus manos. 


     —Al salón de reuniones —apuntó Kirshak, alzando la voz—. En media hora. 


     Se abrió paso hasta nosotras, y jaló aparte a Ravena. 


     —Les recomiendo que se cambien de ropa y se preparen para cualquier contingencia. Mordred ha concedido a hablar en términos cordiales y ha exigido que ustedes dos estén presentes. No puedo eludir su petición, no en estos momentos, o se arruinará la calma temporal. Las cosas están muy peligrosas, debemos prepararnos para una traición en cualquier momento. 


     Asentí, recordando la figura pálida de Gonzalo y los otros Ux. Kirshak había tenido razón en desconfiar de él en todo momento. ¿Y Felicia? ¿Lo sabía mi amiga, y me había entregado de alguna manera? 


     Entonces recordé la predicción de Moira. Me traicionaría alguien cercano. 


     A pesar que ya lo había imaginado, el dolor en mi pecho fue casi físico. 


       


       


     Me quité el vestido y lo dejé sobre la alfombra sin darle una segunda vista. Después, me puse la misma ropa que había usado en Hybrasil para entrenar con Kirshak: blusa, pantalón, y botas.               Tanteé la bolsa del pantalón, y me aseguré que las piedras de mamá siguieran ahí. Toqué cuatro de ellas. Recordé el sueño con Petit, y supe que había perdido de verdad una de estas. Por último, reacomodé a Badhril contra mi pierna. 


     Necesitaba saber si los Ux nos decían mentiras. No volvería a caer con ellos, como lo hice con Gonzalo. Me pregunté si Felicia había sido esposa del Ux, de verdad, o también fue una farsa. Si había ido al pueblo buscando a mamá, y se encontró conmigo. Si decidió ser mi amiga y traicionarme. 


     Un sollozo cruzó mi pecho. Alejé esos pensamientos de mí. Necesitaba mantener la mente clara.  


     Salí de la habitación, decidida a encontrarme con mi destino. 


       


       


     El salón de reuniones estaba compuesto por una enorme mesa oval, a la que todos se sentaron en silencio. Del lado de las criaturas mágicas estaba Gwenden, Abdul, Kirshak, Titus y Evienne. En cambio, entre los brujos vi a tres Mordred: el de Francia, el de Italia, y el de Alemania, acompañados por un anciano encorvado en representación del clan Magnus, una mujer que dijo ser una “Sibila”, y Emeric Hunden.  


     Ravena y yo permanecimos en el centro de la reunión; éramos una extraña mezcla de ambas razas, juzgadas por los brujos y apoyadas por los seres mágicos.  


     —Vimos su testimonio —dijo Mordred de Italia, lanzándonos una mirada despectiva—. Si esa es su única prueba… 


     —No lo es —cortó Kirshak, girándose hacia mí—. Mademoiselle Wyllt, si nos permite… 


     Lo miré sobresaltada, y de pronto entendí. Quería que les enseñara las runas. Suspiré, descubriendo mi pecho, para que los Ux lo observaran como si fuera un pergamino. 


     Los tres hombres se acercaron a mí, obligándome a abandonar mi asiento. Me paré delante de ellos, con las piernas temblándome, mientras analizaban las marcas en mi escote. Durante unos segundos el silencio se volvió pesado. Los ojos de Mordred de Francia se clavaron en mí, como si me analizara, juzgándome en vez de ver las runas. Me pareció que el ambiente se llenaba de un olor dulzón, la cabeza empezó a dolerme, al tiempo que mis pulmones parecían llenarse de agua; pero no podía apartar la mirada de él. 


     —¡Ya basta! —Gritó una voz en la distancia—. No traje a Gazelle para que leyeran su mente. ¡Esto es un insulto!   


     El dolor desapareció. Mordred de Francia rompió contacto visual, y yo pude respirar libremente. Kirshak me sostuvo para que no me cayera, al tiempo que le dirigía una mirada envenenada al Ux. 


     —Lo lamento, pero es la mejor manera de ahorrarnos problemas —dijo, haciéndome una pequeña inclinación de cabeza—. Gazelle Wyllt dice la verdad. Laergul en persona le colocó esa runa de muerte… y planea abrir de nuevo la Brecha. 


     Los brujos alzaron la voz a un tiempo, y aunque eran solo seis, sonaban como si fuera un ejército entero. Discutían, asustados, buscando una absolución a su problema. 


     —¡No puede ser posible! —gimió el anciano del clan Magnus. 


     En ese instante tocaron a la puerta. Las voces se callaron, como si alguien poderoso hubiera dado una orden. Kirshak palmeó una vez, y la puerta se abrió por sí misma. 


     Eran dos Ux, escoltando a una mujer pálida, desaliñada y encogida. Tenía el rostro plagado de lágrimas. A pesar de haberla visto decena de ocasiones, apenas si pude reconocerla. Era Felicia.  


     —Te dije que no vinieras —la reprendió Mordred de Italia. Después, se dirigió a los dos hombres que casi la arrastraban—. ¿Por qué la han dejado entrar? 


     —Dice que puede rendir testimonio de la masacre —afirmó uno de ellos. 


     Los Ux apretaron los labios a un tiempo, como si pasaran un trago amargo. Después, Mordred de Francia asintió, y le permitieron entrar. 


     —Habla, Felicitas. 


     —Los Oscuros —susurró—. Mataron a Gonzalo. 


     No pudo decir más, se deshizo en lágrimas nuevamente. Sentí que el corazón se me rompía y tuve el impulso de abrazarla a pesar de todo, pero cuando hice el movimiento para ir hacia ella, Grand-mère me detuvo.  


     —Déjala, niña. Está en problemas. 


     —¿Por qué? —susurré. 


     Ravena no respondió, sólo negó con severidad. Mientras tanto, los Ux parecían tratar de sacarle información a la fuerza. La habían rodeado como cuervos hambrientos. 


     —Apareció en la Casa —dijo Felicia—. Era un círculo de portal… nadie imaginó que pudieran poner un círculo dentro de la casa —prosiguió, mirando a todas partes con ansiedad—. Pero él lo hizo… ese monstruo los mató a todos… 


     —¿Cómo fue que sobreviviste? —atajó Mordred de Alemania, con severidad. 


     —¡No quisieron matarme, sólo fueron por los Ux! —Gimió Felicia—. No sé la razón… 


     —Yo sí —cortó Ravena—. La sangre Ux es muy poderosa, llena de magia. La necesitan para su sacrificio —todos se volvieron a verla—. Además, Laergul quería hacerles pagar por su derrota. 


     De nuevo el silencio se sintió pesado, cargado de malos auspicios. Los brujos se veían nerviosos, y me pregunté si acaso tratarían de huir de sus obligaciones. 


     En ese momento, Emeric se levantó y comenzó a hablar: 


     —Yo vi los círculos que Laergul estaba usando para invocar a la Reina negra, y al Líder de la Cacería —todos lo escucharon en silencio—. Puedo testificar que todo lo que han dicho ya está en proceso. Si no hacemos algo, los tres reyes Oscuros nos dominarán. 


     —¡Debemos romper sus círculos de invocación! —Gritó Mordred de Alemania, en un acento recio—. Crear anti-portales, desviar su magia. 


     —Lo intentamos —afirmó Kirshak—. Pero necesitamos más magia… o quizá más astucia para vencer a Laergul. Conocer las reglas de su mundo.  


     Todos se giraron a ver a Mordred de Francia. El líder Ux se quitó su casaca, remangándose su camisa. Cada sección de sus brazos y cuello estaban cubiertos por un tatuaje, que destilaba un leve destello rojizo.  


     —Sé cómo cerrar esos portales —afirmó Mordred, y luego titubeó por unos segundos. Se volvió a encarar a Ravena—. Si Madame Wyllt es tan amable de ayudarme. 


     Grand-mère lo observó en silencio soberbio durante unos segundos. 


     —Sabes que no concederé, hasta que le prometas amnistía a mi clan. No admitiré nada menos de un juramento mágico. 


     Por unos segundos, el silencio volvió a imperar. Los líderes Ux se lanzaban miradas, como si debatieran entre ellos. ¿Por qué tardaban tanto en resolver esa cuestión?  


     —¿Tanto mal les hemos hecho? —pregunté, sin poder evitarlo—. ¿De verdad creen que el error de un solo brujo vale la muerte de todos sus descendientes? 


     —Gazelle —me reprendió Ravena—. No suplicamos… 


     —¡No estoy suplicando! —le respondí. Después me volví hacia Mordred de Francia—. Aquella vez en el bosque de Brocelianda, pudiste matarme y no lo hiciste. En la posada, y durante la visión con Gwenden… todo el tiempo has estado cerca de acabar con mi vida, pero no lo has ordenado. Tú también estás cansado de las muertes sin sentido. 


     —Eres sólo una niña —respondió el brujo—. Además, con los Wyllt, siempre existen dos posibilidades. Por último, la caída de tu clan no se debe “sólo” al error de Merlinus. 


     Sus ojos se clavaron en Ravena. Grand-mère pareció retroceder en su silla. Creí que recuperaría su dignidad rápidamente, y lo llamaría toda clase de nombres, pero no fue así. De pronto se veía muy incómoda. 


     —Cuando los Oscuros entraron a Camelot, yo era el gobernante de la ciudad —continuó Mordred con calma—. Merlinus fue corriendo a pedirme ayuda, explicándome el terrible error mágico que había cometido, y las consecuencias para todos nosotros. Quizá hubiéramos podido detener a Bogon antes que sus matanzas ayudaran a Laergul a cruzar. El problema fue, que una joven bruja arrogante decidió que podía negociar con los Oscuros. 


     Miré confundida a Ravena. Sus ojos se habían transformado en dos brasas. El resto de su cuerpo estaba encogido, como si fuera a saltar sobre alguien. 


     —Fue un error de juventud, como bien has mencionado —respondió ella, pero la voz le fallaba a causa de la rabia—. He vivido cientos de años sin cometer un solo desliz más. Como dijo Gazelle, no puedes seguir juzgándome y a toda mi descendencia, por una tontería de niños. 


     Kirshak me pasó el brazo por los hombros en actitud protectora. Ravena lo vio y le lanzó una mueca envenenada. 


     —¿Te aliaste con los Oscuros? —Preguntó Abdul—. Es la única regla que todos compartimos: no ayudarles. 


     —¡No quería ayudarles! —Gruñó Ravena—. Mi intención era entretenerlos mientras los demás se encargaban de cerrar ese maldito portal, que Merlinus abrió. Sin embargo… 


     —Sin embargo, Laergul aprovechó la oportunidad —continuó Mordred—. Tenía a una joven bruja con mucho poder mágico, y la usó como un canal. Su sangre, ofrecida tontamente de manera voluntaria, le ayudó a abandonar su prisión. Por poco nos causa la muerte a todos —Ravena había palidecido—. Merlinus tuvo que sacrificar su sangre, su vida, para cerrar ese portal. Porque si la sangre de su gemela había abierto la Brecha, sólo la suya podía volverla a la normalidad. Esa es la verdadera razón por la que Merlinus permanece en una tumba en la isla de Ynys Witrin. 


     Kirshak me atrajo contra su pecho. Había notado el temblor que me hacía estremecer de pies a cabeza. No podía creer que Ravena le hubiera ayudado a Laergul, así fuera por accidente. Todo eso parecía una locura. 


     —Lamentablemente Laergul dejó una marca en el cuerpo de Ravena, y varios de sus descendientes fueron contaminados con la sangre de los Oscuros. Sólo por eso… es que muchos de los Wyllt han tenido que ser sacrificados —concluyó Mordred—. Ravena decidió entonces que estaban mejor exiliados, y las criaturas mágicas, que poco saben de la historia, o son más magnánimos que nosotros, les han dado acogida a sus descendientes. 


     —¡Ninguno de mis hijos ostenta marcas oscuras! —protestó Ravena, lívida—. Todo han sido calumnias que tú y los otros Ux han propagado por el mundo mágico, para injuriarnos —apretó los dientes y restalló—: Decenas de reinos mágicos nos han acogido entre sus paredes, protegiéndonos de ustedes. 


     Los Ux comenzaron a discutir a voz en cuello, alzándose de sus sillas, e imprecando a Ravena al otro lado de la mesa. Pronto la calma del salón se transformó en una batalla campal de palabras amargas.   


     —¡Basta! —cortó Kirshak, elevando la voz. Sus invitados guardaron silencio, pero aún se lanzaban miradas indignadas—. Ravena tiene razón. No puedes juzgar a todos los Wyllt por lo que ocurrió hace tantos años. Su matriarca ha pagado el castigo por su imprudencia, durante más de mil años. A los reinos mágicos nos parece suficiente. 


     Los tres Mordred regresaron a sus asientos, con expresiones amargas.  


     —Gazelle fue marcada por Laergul, como su enemiga. ¿No te parece muestra suficiente de que la sangre de Ravena se ha purificado? —insistió Kirshak. 


     Mordred me observó en silencio. 


     —Sí, me pregunté eso mismo cuando noté la marca… pero tengo una nueva teoría, Sidhe. Quizá Gazelle no es descendiente de Ravena, sino de su gemelo. 


     Volteé a ver a Grand-mère. Estaba tan pálida como una estatua, y parecía renuente a hablar. 


     Mordred de Francia lo tomó como una confirmación. 


     —Misterio resuelto. Gazelle Wyllt, como única descendiente conocida de Merlinus Wyllt, te suplicamos que nos ayudes a cerrar la Brecha, como alguna vez hizo tu antepasado. 


     Para mayor sorpresa, Mordred se dejó caer en una de sus rodillas, como si fuera un caballero ante una princesa. De no ser por Kirshak que me sostenía, me habría caído. Todo eso parecía tan irreal. 


     El seelie me sujetó de las manos, y noté que en sus ojos se habían apagado todas las luces, y sólo había sombras y miedo. Estaba pensando lo inevitable: podía terminar igual que Merlinus, en un sueño sin fin, similar al de la muerte. ¿Qué había dicho Moira? Que al final de todo, de cualquier manera, moriría. 


     —No —susurró, sus labios apenas moviéndose. 


     Tenía tanto miedo que hubiera querido lanzarme a sus brazos, y decirle que me encerrara en ese mundo pacífico que era Hybrasil. Pero sabía que eso no bastaría. Laergul cruzaría la Brecha, y llegaría ahí tarde o temprano.  


     Respiré profundo. 


     —No —suplicó de nuevo, sus manos sosteniéndome con fuerza. 


     —Lo lamento —le dije. 


     Él se llevó mis manos a los labios, y después se giró a encarar a Mordred. 


     —Prometo ayudarles —le respondí—. Pero debe saber que yo no sé nada de magia… y es posible que no le sirva mi ayuda en lo absoluto. 


     En el fondo del salón, alguien comenzó a llorar. Debía ser Ravena. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Oscuridad 


       


     Salimos de la residencia de Kirshak en un grupo apretado. Al frente marchaba Mordred de Francia, acompañado por sus Ux. Pero no eran los únicos brujos que nos acompañaban. Había diez del clan Magnus, algunas Sibilas, cinco Nuberu (entre ellos, Felicia, con una mirada feroz) y tres Hunden, encabezados por Emeric.  


     Ravena, por no sentirse menos, se pegó a Evienne y Kirshak, como si ellos fueran parte de su ejército personal. Por supuesto, también nos acompañaban los soldados seelie que habíamos contemplado en el salón; algunos arqueros y dos mujeres con cabezas astadas, a las que llamaban “Cailleach”. 


     —Debe haber una forma de llegar más pronto a Camelot —apuntó Emeric, que no parecía conforme con usar carruajes—. ¿Qué tal un camino mágico? 


     —Sería una estupidez —cortó Mordred de Francia—. En estos momentos, la Ciudad es un nido de portales mágicos. Te aseguro que desestabilizaríamos todo el sistema creado por Laergul. El problema es que no sabemos si arruinaríamos su hechizo, o le ayudaríamos en cambio. 


     Guardó silencio de manera abrupta. El viento había comenzado a llorar en Tír na nÓg; las voces en él gritaban asustadas: unseelie. La magia que palpitaba en el aire nos erizó los cabellos, como el indicio de una tormenta. En cuestión de segundos, la claridad abrasadora del mundo de Kirshak se fue opacando. 


     Alzamos la mirada al cielo. No había una sola nube de tormenta: simplemente, la luz se estaba apagando como en una llama que se va extinguiendo. Me acerqué a Kirshak de manera inconsciente, sintiendo cómo el frío dominaba el ambiente. 


     —Ha comenzado —nos dijo el Sidhe—. Debemos dejar de discutir y darnos prisa —se volvió hacia Emeric—. Tienes razón: necesitamos una ruta mágica. 


     Evienne dio un paso al frente. En sus manos había un báculo delgado y plateado. Lo reconocí de la visión: era el que había usado para luchar contra Merlinus.  


     —Entonces no perdamos más tiempo —dijo la Dama del Lago. 


     Giró el báculo con rapidez, jalando aire y creando decenas de destellos. Después, golpeó el piso con él, y pronunció un hechizo. Sus ojos se llenaron de luz, su cuerpo brillando como un sol. En el suelo se comenzó a dibujar un círculo con una sola línea clara de símbolos. Sus palabras subían y bajaban de tono, pero de pronto, el círculo comenzó a borrarse a la misma velocidad que se estaba trazando. 


     —Tiene oposición —dijo Kirshak. 


     —No por mucho —respondió Mordred de Italia, posando sus manos con gentileza en los hombros de Evienne, y repitiendo las mismas palabras que ella decía, en perfecta sincronía. 


     Varios de los tatuajes del Ux se encendieron. El aire comenzó a vibrar y en el centro del círculo se trazó la silueta de una puerta violeta.  


     —¡Ahora! —dijo Abdul, entrando en el círculo. 


     La puerta se tornó más sólida y grande, abriéndose de par en par. A través de ella pudimos contemplar la antigua Camelot. El efrit fue el primero en pasar. Kirshak me tomó de la mano, y cruzamos al frente de la procesión. 


       


       


     La ciudad había cambiado mucho en el tiempo que llevaba bajo el dominio de los Oscuros. El cielo que solía ser plomizo, ahora poseía un tono de tinta negra, carente de nubes o estrellas. El aire estaba helado, y había escarcha en los muros, así como nieve en el suelo. El viento soplaba sin parar, con decenas de voces gimiendo en su interior. 


     —No necesitamos mayor prueba —dijo uno de los Ux—. El portal ha sido abierto, y estamos contemplando una fracción del mundo de los Oscuros. 


     Me estremecí de pies a cabeza; esta Ciudad se hallaba muy cerca de Brocelianda y el mundo de los humanos. Pero por supuesto, Bogon y su gente había entrado a masacrar a la gente de Paimpont. Me pregunté qué tan probable sería que atacaran otras poblaciones humanas. 


     —Te equivocas —apuntó Kirshak con seguridad—. Este sigue siendo un punto intermedio. El mundo de los Oscuros es un páramo desolado, y no existe nieve en él, ya que no hay agua en ese sitio —concluyó, mirándonos a todos—. Pero una cosa es segura… este sitio se está transformando, y Laergul puede caminar por él, como si fuera su casa. Debemos ser muy cuidadosos. 


     —Voto a favor —dijo Gwenden—. Cantaré algo para protegernos. 


     —Eso llamaría la atención de nuestros enemigos —protestó Emeric. 


     —Eres muy ingenuo al creer que Laergul ignora nuestra presencia aquí —respondió Gwenden—. Es obvio que nos está esperando. 


     Sin más preámbulos, empezó a entonar una melodía sin palabras, que calentó el ambiente y nos llenó de ánimos. A pesar de eso, me estremecía a cada paso. No era la única. Vi a un Ux que sostenía su mosquete mágico con mano temblorosa, y al Magnus más joven susurrar entre dientes una oración o un hechizo. Por la expresión de su rostro, supuse que sería la primera. 


     —¿Sabes dónde está el círculo? —Preguntó Mordred de Alemania al líder Ux, con su acento áspero—. Debes apresurarte a hacer los cálculos. 


     El aludido cerró los ojos, y todos los tatuajes de su cuerpo se iluminaron. Por unos segundos permaneció en silencio, vibrando suavemente. Luego, abrió los ojos y vi el resplandor violeta que los inundaba. 


     —El punto de confluencia se encuentra hacia poniente. El proceso ha iniciado. 


     Apuntó al cielo. Entre la oscuridad, una luz roja alumbraba el firmamento. Me costó reconocerla como una luna, pero eso era. 


     —La luna de sangre —dijo la reina Sibila—. Debemos apresurarnos, el portal se está abriendo. 


     Me asombró contemplar la Luna en esa tonalidad borgoña, cuando días antes la línea roja en su faz había sido apenas visible. Me mordí el labio. Las lunas rojas pronosticaban muertes sangrientas. Por supuesto, mucha gente había muerto, pero pensé que esas matanzas aún no terminaban. 


     Avanzamos por la ciudad, sin encontrar problemas a nuestro paso, cosa que puso a los brujos de mal talante. Los seres feéricos volteaban a nuestras espaldas cada cinco segundos, esperando que nuestros enemigos nos emboscaran. 


     —Tanta calma no es natural —se quejó Evienne—. Esto es una trampa. 


     —Al menos lo sabemos —apuntó Kirshak— y estamos preparados para ella. 


     —¿Lo estamos? —protestó la Dama. 


     Ravena les dirigió una mirada afilada, y se acercó más a mí.  


     —Gazelle, tengo que hablar contigo —me dijo entre dientes. 


     La miré extrañada. Luego noté la angustia en su mirada, y me detuve. Parecía dispuesta a sacar algo de su pecho. Posé la mano en la espada, de manera tentativa, y detecté el arrepentimiento de Ravena. 


     —Dime, Grand-mère. 


     Ravena me dedicó una sonrisa apretada. 


     —Si bien es verdad que desciendes de mi gemelo… —comenzó. Después negó y volvió a comenzar—. Gazelle, para mí Chione es como una bisnieta directa. Cuando Merlinus fue encerrado… —suspiró—. Prometí que cuidaría de todos los Wyllt. Lo que quiero decir… 


     —No te preocupes, Grand-mère —le respondí. La verdad, no importaba quién de los dos era mi verdadero tatarabuelo. Los dos seguían siendo mi sangre. 


     Ravena me dedicó una tenue sonrisa.  


     —Allá —dijo de pronto el líder Ux. 


     Todos contemplamos el círculo mágico. Era tan grande, que abarcaba buena parte de una avenida. Las figuras trazadas en su interior lucían enteras. Justo al centro del círculo, podía verse la puerta. 


     El entorno parecía curvarse hacia el portal, que destilaba un aura de luz violeta. Había una vibración en el aire, como si otra voz perpetuara el hechizo, imponiéndose sobre aquellas de los fantasmas. El aroma a muerte y pudrición imperaba en el ambiente.                


     —Es horrible —pronunció Evienne. 


     Sujeté la empuñadura de Badhril. A pesar de la canción mágica de Gwenden, se podía detectar en la lejanía una ligera vibración de oscuridad.  Las voces de los espíritus del viento se incrementaron, haciéndose más claras:  


     Los unseelie están aquí. Han abierto un portal múltiple para escapar de su prisión. La luna de sangre se ha fortalecido con las muertes de humanos y brujos por igual. Sólo les falta asesinar a una especie…  


     Me detuve de pronto, sabiendo que era un acertijo que podía desentrañar. Me concentré en la voz de Badhril, y la consulté, como si fuera el libro de sombras de mamá. 


     ¿A quién deben asesinar? 


     La espada no respondió, estaba muda. Pero podía sentir su calor latiendo en mi mano como una advertencia. Parecía decir: es una respuesta que conoces bien. 


     —Nos estamos acercando a la zona del portal —dijo Abdul—. Puedo sentirlo. 


     Han matado humanos y brujos. ¿Qué sangre les hace falta? 


     La piel se me erizó cuando me di cuenta: estaban delante de mí, caminando con cautela, mirando a todas partes. Sujeté a Kirshak con fuerza del brazo y lo obligué a detenerse. Sus ojos se clavaron en mí, llenos de interrogantes. 


     —Han matado humanos y brujos… —comencé, de manera precipitada—. Laergul lo dijo, una gran matanza. Pero le falta sangre mágica. 


     Los demás se voltearon a verme, confundidos. Por unos segundos sus expresiones se mantuvieron iguales, y después cambiaron al entendimiento: iban a asesinar a los entes feéricos. 


     Justo en ese momento, los Oscuros nos atacaron. 


      


       


     Era un ejército completo de unseelie de pieles grisáceas y armaduras negras. En las manos cargaban lanzas, espadas, y mazas. Algunos estaban montados sobre caballos espectrales, pero la mayoría de ellos iban a pie. No importaba. Eran demasiados. Ríos enteros de criaturas cercándonos desde todos los puntos.  


     Nuestros compañeros protegieron el círculo mágico desde todos los ángulos, impidiendo que los Oscuros llegaran a él. Sus rostros contemplaban a los unseelie, sus manos sostenían armas o destellos de magia. 


     Los arqueros soltaron una primera oleada de flechas, frenando un poco la marcha de nuestros enemigos. Los soldados se colocaron justo al frente, con los escudos en alto, y sentí que la piel se me erizaba: la vanguardia corría gran peligro de morir, y todos ellos eran seelie. La sangre que Laergul necesitaba. 


     —No —gemí. 


     —Gazelle —dijo una voz junto a mí. Era Felicia. Tenía profundas ojeras, y los labios resecos. Durante unos segundos se debatió en silencio, hasta que al final me dijo—: ten cuidado. Permanece atrás; te protegeremos. 


     Iba a responderle cuando oímos un estallido. Eran las lanzas y alabardas de los Oscuros, chocando contra las espadas de los seelie. El suelo parecía estremecerse a cada golpe, mientras que los brujos se habían organizado en la retaguardia, atacando a su manera: 


      Gwenden comenzó a entonar una melodía furiosa, que derritió la nieve, transformándola en una oleada que se llevó a varios unseelie. Kirshak movió las manos y pronunció una palabra. Al momento, decenas de diminutas criaturas aparecieron, sumadas a lianas y raíces voraces. Dormen los comandaba.  


     Evienne azotó su báculo contra el piso, creando un vendaval que lanzó por los aires a los Oscuros más próximos. Las Sibilas alzaron las manos, entonando un cántico que vibró en el aire. Su hechizo fue creando un domo transparente encima de nosotros, protegiéndonos de decenas de pájaros negros que intentaron atacarnos.  


     Los Ux encendieron todos sus tatuajes. La piel de Mordred de Alemania cambió a algo metálico como una armadura. Su igual de Italia creció varios metros y su musculatura aumentó. Los otros Ux usaron sus mosquetes o magia, para atacar.  


     Emeric comenzó a trazar hechizos en el aire, que explotaban con destellos multicolores, incapacitando a sus enemigos. Los otros Hunden abandonaron sus formas de hombre y se convirtieron en enormes lobos. Abdul creó bolas de fuego entre sus dedos, mismas que lanzó en todas direcciones; atravesando el pecho de varios unseelie.  


     Felicia conjuraba llamaradas azules que se transformaban en hielo, justo como los Ux de la posada. Vi que todos en su clan tenían las manos llenas de polvos multicolores que cambiaban en tormentas de arena, o hielo, o rayos. Con todo, los que más me asombraron, fueron los Magnus. De sus cuerpos emergían animales espectrales, que arremetían contra los Oscuros, contagiándolos de luz, y destruyéndolos. 


     —¡Debemos darnos prisa! —Le gritó Ravena a Mordred de Francia—. Vamos al círculo a terminar con esta locura; los demás nos ganarán tiempo. 


     Sin más preámbulo, se paró en el interior del círculo y alzó las manos. Comenzó a conjurar, el viento aulló, y se formó una tormenta mágica en el interior del círculo. Creí que trataba de lavar los símbolos. Pero la magia que lo sostenía era poderosa. La energía de Ravena no lograba borrarlos. 


     Me quedé pasmada observando todo, hasta que Mordred me jaló. 


     —Ven, debemos cambiar ese maldito portal, o moriremos todos. 


     El portal se veía exactamente como en mis sueños, con todos sus contornos y figuras brillando a pesar de la creciente oscuridad. La diferencia real radicaba en que esta ocasión los símbolos estaban en su lugar. Me percaté que los nuevos signos brillaban rojos como la sangre: sin duda, aludían al sacrificio de humanos que habían hecho en Paimpont, y aquél de los Ux.  


     Sólo quedaba un símbolo en blanco, y supe que se trataba de aquél que se formaría si mataban a los entes mágicos. 


     La náusea me subió por la garganta recordando esas dos masacres. Después, vi a mis compañeros… todos ellos eran reyes en un mundo de magia, los más poderosos entre los suyos. Quizá bastaría una sola muerte para que el portal se activara. 


     Pero si ya estaba afectando todos los mundos, ¿qué más podía pasar? 


     —Laergul es ambicioso —apuntó Mordred, viendo fijamente las figuras—. Hace mil doscientos años, cuando atacó la ciudad de Camelot, sus símbolos se limitaban a crear una entrada al mundo para sus huestes. Pero aquí —apuntó una figura que parecía un caballo— y aquí —la silueta de una mujer— está fusionando tres portales en uno solo, de tal forma que cuando el sacrificio se complete, podrán pasar al mundo de la luz la Reina de las tinieblas, y el Rey de los espectros. 


     Alzó la vista y vi la preocupación reflejada en su mirada. 


     —Si eso sucediera… nuestros mundos dejarían de existir como los conocemos. Los humanos se convertirían en alimento de los Oscuros. Los brujos seríamos sus esclavos. En cuanto a las criaturas mágicas… —negó—. Ni siquiera tengo idea de qué harían con ellos. 


     Me mordí el labio, sabiendo que debíamos destruir ese portal, pero ¿cómo? 


     —Va a ser difícil —musitó, hablando para sí—. Voy a necesitar tu sangre y magia. 


     —¿Mi sangre y mi magia? 


     No respondió. Había unido sus dos manos como si orara, pero noté que todos sus tatuajes comenzaron a iluminarse con una luz rojiza. Suprimí las ganas de retroceder, y aguardé a que volviera a verme. Cuando abrió los ojos, noté que estaban iluminados desde dentro, como si hubiera una llama en su interior. 


     Se paró justo en la orilla de los símbolos, y comenzó a conjurar. Sus palabras vibraron en el ambiente, repitiéndose con ecos musicales que hicieron temblar el suelo. La lluvia de Ravena arreció, haciendo que todas las figuras en el círculo mágico se estremecieran. 


     Oí un estallido de gritos detrás de mí, y al volverme, descubrí que los entes oscuros se habían condensado sobre mis amigos, luchando por romper su defensa y llegar hasta nosotros. Decenas de sombras volaban furiosas por el cielo, tratando de entrar. Pero cuando descendían, se estrellaban contra el domo mágico que sostenían las Sibilas. 


     Me encogí en mi lugar. Quería taparme los oídos y despertar de esa pesadilla. ¿Qué podía hacer para ayudarlos? No sabía de magia…                


     Vi a Gwenden creando proyectiles de agua que salían disparados sobre los guerreros unseelie, a Abdul desplomarse en una nube de hadas negras. En cambio, Mordred de Italia y Alemania se enfrentaban a Bogon.   


     En ese momento algo emergió por la puerta. Un jinete. Lo reconocí al instante: era Gwyn Ap Nudd, el rey espectro. Aun se encontraba en el interior del círculo, pero se solidificaba a cada segundo que transcurría, mientras Mordred trataba de contra-conjurar para desvanecerlo. Supe que habían muerto varios seelie, y el terror me inundó la garganta. 


     El rey desenvainó su espada y acometió al Ux. Mordred retrocedió a toda velocidad, pero la espada alcanzó su brazo. Un chorro de sangre negra flotó por el aire, entre los dos universos. Gwyn sonrió. Había logrado lo que deseaba: su cuerpo terminó de formarse, y cruzó a nuestro lado.  


     Kirshak pareció presentirlo, porque se giró a vernos. El rey espectro lo encaró y le dirigió una sonrisa helada. Después, arremetió contra él.  


     El seelie creció de tamaño, cambiando a una especie de tigre de largos colmillos, espalda erizada, garras del tamaño de cuchillos, y cola en forma de maza. Alguien me jaló hacia atrás. Se trataba de Mordred Ux, pálido como cadáver. 


     —No sabía que podía transformarse en una manticora.  


     —¿Una qué? —pregunté. 


     Mordred negó. 


     Kirshak saltó sobre el jinete y lo derribó. Durante varios segundos pelearon con ferocidad; colmillos y garras, contra espada e inmortalidad.  


     —Debemos terminar —masculló Mordred—. Mi sangre ayudará.  


     Se inclinó de nuevo sobre el círculo de invocación, y derramó la sangre de su brazo. Al momento de tocar el círculo, la sangre cobró vida. Se deslizó como una serpiente hacia la puerta, ahora más clara que nunca. 


     Entonces, escuché una voz en mi interior: 


     Ayúdales, Gazelle Wyllt.  


     Al principio, el timbre se asemejó al de mamá, pero cuando pronunció “Wyllt”, la voz cambió hasta transformarse en la de un hombre. 


     No la conocía, pero adiviné que sería Merlinus en persona. 


     Me puse de rodillas, compelida a hacer algo. Mordred me miró, pero no rompió su trance. Vi que había posado ambas manos en una de las figuras, aquella de la mujer, y proseguía con el hechizo, cada vez más rápido. Imité su postura, tocando la misma figura que él, aunque no sabía las palabras. 


     Fue una descarga que me recorrió de la punta de los dedos hasta los cabellos, erizándolos. El dolor fue intenso, entumió mis brazos y me robó el aliento. Por unos segundos, lo único que vi fueron líneas de colores, que conectaban el círculo mágico con el cielo y la tierra, como raíces corriendo a lo largo de la ciudad. En algún punto de la oscuridad, una mujer aguardaba: una Reina mucho más terrible que Gwyn o Laergul juntos. Si salía de su prisión, estaríamos perdidos. 


     Mordred trataba de romper esas líneas, pero eran demasiadas. 


      —¡Es hora! —gritó el Ux en esos momentos. 


     El aire alrededor de nosotros empezó a reverberar con voces musicales. Vi cómo emergían volutas de líneas blancas y plateadas de mis manos y brazos. Lo mismo ocurría con Mordred. Decenas de líneas mágicas comenzaron a llegar, procedentes de nuestros amigos: algunas de Kirshak, otras de Evienne, o Gwenden. Se fueron fusionando, transformándose en trazos que se sobreponían a las figuras plasmadas por Laergul. 


     De pronto, entre todos los gritos la batalla, se oyó el sonido de unos cascos. Mordred y yo alzamos la vista, desconcertados ante semejante rareza, y vimos un nuevo jinete que abría camino a través del ejército Oscuro, armado con una inmensa alabarda. Iba vestido por completo de negro, y sus cabellos blancos brillaban en la oscuridad. Se trataba del hechicero en persona, Laergul.  


     Cabalgaba resuelto hacia el círculo, y supe que había ido a detenernos. Su expresión lucía furiosa y resuelta.   


     —¡Muerte a las Wyllt! —gritó el hechicero, azuzando a su caballo.  


     Las bestias en derredor respondieron dando alaridos. Decenas de guerreros unseelie se aprestaron a atracarnos, luchando con mayor ferocidad, abriéndole camino a su líder hacia donde estábamos nosotras. 


     —¡Dense prisa! —gritó Ravena, bajando las manos y conjurando al viento. 


     El aire se llenó de cuchillas de hielo, creadas por la matriarca Wyllt. Giraron a una velocidad vertiginosa hacia Laergul, pero el hechicero alzó la mano, y una vorágine negra devoró el ataque de Ravena.  


     —¡Corre! —me gritó Mordred. 


     —¿Qué? 


     La emanación negra pasó de largo a nuestros amigos, abriendo una brecha en nuestro escudo protector. Después, explotó con fuerza en el círculo, mandándonos por los aires a Mordred y a mí. 


       


       


     Por unos segundos no sentí nada, más que dolor. Después, noté que estaba empapada a causa de la tormenta, y tendida en el suelo. Abrí los ojos. Todo me daba vueltas. 


     Me incorporé con cuidado. Había caído en una zona del círculo protector, detrás de las Sibilas. Vi que movían las manos con rapidez, tratando de recomponer los agujeros a su escudo, creados por la magia oscura de Laergul. La urgencia se adivinaba en sus voces, y cuando vi las criaturas que iban hacia nosotras, lo comprendí. 


     Eran unseelie pero a diferencia de los guerreros, estos avanzaban pegados al suelo, arrastrándose como criaturas de pesadilla. Había humo escapando de sus ojos y narices, y sospeché que había un hechizo de por medio. Además, se movían con rapidez sobrehumana.   


     En cuestión de segundos golpearon el domo que las Sibilas sostenían; sus manos negras se adhirieron con fuerza al escudo, derritiéndolo. Cientos de unseelie golpeaban en ese momento el domo: algunas criaturas aéreas, y otras terrestres.  


     Laergul encabezaba la ofensiva. Me pareció que pronunciaba un hechizo, y su alabarda golpeaba con fuerza la protección. La magia de las Sibilas parpadeó unos segundos, y después desapareció. 


     Me levanté y comencé a correr. No lo pensé, fue un reflejo estúpido de supervivencia humana. Quería alejarme de esas escalofriantes criaturas a como diera lugar.               Rompí el cerco de nuestros amigos y me alejé, rumbo a tierra alta. En ese momento oí a Kirshak llamándome, suplicándome que volviera. Comprendí mi error demasiado tarde: estaba rodeada de unseelie. 


     Noté en sus miradas que no deseaban matarme. Pero sus espadas apuntaban a mí, haciendo un círculo que me impedía escapar. 


     —Sujétenla —dijo uno de ellos—. Laergul la quiere con vida. 


     Uno de los soldados avanzó hacia mí. El terror me heló las venas. Sentí una columna de lágrimas bajar por mi rostro. 


     Alguien ayúdeme, supliqué. 


     En ese momento, sentí el viento incrementándose; todas las voces que anidaban en él estaban gritando a un tiempo, en una vorágine de locura. Sin embargo, el sonido no me molestó. Los soldados en cambio, se llevaron las manos a la cabeza, dando alaridos. Algunos de ellos trataron de cortar con sus espadas a los espíritus en el aire, peleando contra la nada.   


     Aproveché la distracción para correr de vuelta a mis amigos. El corazón me batía rápido en el pecho, y sentí que el mismo viento me elevaba, acompañándome en mi camino, haciéndome más veloz. 


     —¡Agárrenla! —gritó alguien. 


     Nuestros amigos iban perdiendo terreno, y se encontraban cada vez más cercanos al círculo de magia creado por Laergul. Pensé que quizá ni siquiera necesitaran matar a ninguno de los Sidhe; sólo arrojarlo al interior. 


     Ya estaba cerca, muy cerca… 


     Laergul peleaba encarnizadamente contra Mordred y Ravena, conjugando la magia con la fuerza de su alabarda. Mordred sostenía una espada, mientras que Ravena usaba sólo magia. Ambos estaban coordinados, como si siempre hubieran luchado lado a lado. El hechicero Oscuro lucía una herida a la altura de su hombro, casi idéntica a la que había ocasionado Gwyn en Mordred. A pesar de todo, el poder de los dos brujos no parecía ser suficiente para detener al Oscuro. 


     En ese momento, alguien me alzó en vilo. Había permanecido observando demasiado tiempo. Sentí el aroma de pudrición que había detectado antes en los Oscuros, y luché por liberarme. La risa del unseelie resonó en mis oídos, mientras me acarreaba hacia el portal negro. 


     —¡La tengo, Laergul! —gritó triunfal. 


     Después, me arrojó sin ceremonias hacia la puerta. 


       


       


    




  

     Crómlech 


       


     Caí dando tumbos por la eterna oscuridad, girando sin control. Por momentos mi voz desaparecía en la inmensidad del vacío, y luego replicaba, multiplicada decenas de veces.  


     No quería llegar al mundo de Laergul: deseaba escapar, aterrizar en otro sitio, donde estuviera a salvo. En Paimpont, que aún era mi hogar.  


     Me concentré. Recordaba lo que Kirshak me había dicho acerca de los portales: podían conducirte a cualquier parte, bastaba con pensar con persistencia en el sitio al que se deseaba ir. Y yo sólo quería estar a salvo. 


     De pronto, el suelo apareció debajo de mí. Era una masa verde que contrastaba contra el tono negro del cielo sin estrellas. El aroma del mar inundó todo, y pensé por un segundo que ya conocía ese sitio y que quizá, por alguna suerte, no moriría al estrellarme ahí. 


     Cuando me encontraba a escasos metros del suelo, sentí que mi caída se frenaba. En vez de precipitarme como una piedra, floté igual que una pluma al viento, hasta que toqué tierra con suavidad.  


     Miré en derredor y descubrí que el portal me había conducido de regreso a Hybrasil. 


     Kirshak había asegurado que era un sitio protegido con magia, y un refugio al cual la mayoría de los enemigos no podían entrar. De ser verdad ¿por qué el cielo estaba negro como en los mundos asolados por la maldición de Laergul? ¿A qué se debían el frío y las voces sollozantes del viento? 


     Entre todas ellas, destacó una, fuerte y segura. La misma que me había pedido que ayudara a Mordred Ux. El mismo timbre masculino, que deseaba fuera de Merlinus. 


     Corre al refugio me ordenó. 


     La cabaña seguía en el mismo sitio, en lo alto de un acantilado. Corrí hacia ella, sintiendo que alguien me observaba, pero cuando volteé hacia atrás, seguía sola.  


     Toqué a la puerta, y esta se abrió sin dificultad. Entré y eché el pestillo. En el interior las voces del viento se acallaron; todo estaba cálido, sereno. Sin embargo, seguía helada y muerta de miedo. 


     Los remordimientos me subieron por la piel, erizándola. Había dejado a todos mis amigos, abandonándolos a su suerte ante el ejército negro. Me sentí vil y miserable; debía regresar. Pero ¿cómo podía conseguirlo? ¿Cómo salvarlos, si era una bruja sin magia? 


     Vi mis manos… recordé la forma en que el viento me había ayudado, deteniendo a mis enemigos. Ravena había dicho que los brujos jóvenes hacían magia cuando estaban asustados, aun cuando no supieran controlarla. También sabía que de alguna forma, había ayudado a Mordred con el hechizo. Sin embargo… 


     Gazelle, prepárate. 


     Di un brinco de sorpresa. ¿Prepararme? ¿Para qué? Examiné mi ropa, palpé las cuatro piedras de mamá, y toqué la espada. Aun traía todo conmigo, cosa que consideré casi un milagro.  


     De pronto comencé a sentir que el aire se me iba; algo oprimía mi pecho. Una sensación de peligro, de terror y muerte.   


     Un ruido sordo sacudió la cabaña entera. Las ventanas vibraron con gemidos lastimeros, y todas las runas grabadas en las vigas se encendieron. Tuve miedo, aunque sabía que protegían ese sitio, y resistirían cualquier ataque.  


     —Pocos seres pueden destruir las runas. Deben poseer un gran poder —traté de convencerme, pronunciándolo en voz alta. 


     El sonido continuó en crescendo. Asustada, busqué la fuente del ruido, que sacudía las ventanas y el techo. Entonces vi la silueta de un jinete y su caballo en el exterior. Era un hechicero unseelie, Laergul en persona.  


     Tenía los brazos alzados como un sacerdote, al tiempo que pronunciaba palabras en una lengua extraña. Sin duda se trataba de un conjuro, ya que cada vez que hablaba, una línea oscura corría por tierra para chocar contra la cabaña. Esos eran los impactos que estremecían la estructura.  


     El hechicero había entrado detrás de mí, no cabía otra explicación. Pero nadie más lo siguió, ni Ravena, ni Mordred. ¿Qué había sido de ellos? ¿Continuarían con vida, o los habría matado? Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza.  


     Volteé nerviosa hacia la puerta de madera, y luego a las runas. No parecían tan fuertes como Kirshak había dicho. Sospeché que el unseelie tenía el poder de destrozarlas, con un poco de tiempo. No había nadie más ahí conmigo, ningún ente capaz de detenerlo. Estaba perdida.  


     Por la forma en que se sacudía la cabaña, supe que debía salir de ahí, o la casa entera se vendría abajo y me aplastaría.  


     Busqué en la habitación. Me asombré al descubrir que detrás de la puerta que conducía a ésta, ya no había una recámara sino un amplio corredor, y una inmensa ventana. A través de ella, contemplé el bosque.  


     ¿El bosque? ¡Pero si ese lado de la casa debía apuntar al acantilado! ¿Cómo era posible? 


     Usa la ventana dijo la voz en el viento. Estás en un punto intermedio entre diferentes mundos. Corre al bosque. Te protegerá. 


     Avancé en la dirección que la voz me indicó. Algo se rompió detrás de mí. La cabaña se sacudió entera, sus muros reverberando con el hechizo que provenía del exterior, palpitando como un corazón vivo.  


     De pronto, la pared más cercana a mí estalló, con decenas de viñas negras. Di un grito y apenas pude eludirlas. Se arrastraban en mi dirección, buscándome. Corrí a la ventana, deseando atravesarla y llegar al bosque oscuro. 


     Huye. 


     El pestillo de la ventana estaba trabado. La cabaña entera comenzó a derrumbarse, a causa de las viñas oscuras. Sentí un beso frío en la pierna, y vi que las plantas me estaban alcanzando. 


     Sujeté la espada y usé su empuñadura para romper el cristal. No fue necesario: al entrar en contacto, este desapareció y caí hacia adelante, a medio camino entre escapar y permanecer ahí por siempre. La viña me sujetó con fuerza, y tuve que girar y cortarla, antes que me sometiera. 


     Salté fuera de la casa. Corrí hacia el bosque, esperando que Laergul no se diera cuenta de lo que había ocurrido, y pensara que permanecía en la cabaña. 


     El bosque estaba alumbrado por una luz azulosa, que envolvía la atmósfera. Decenas de risas cálidas flotaban en el ambiente, como la noche que había conocido a Kirshak.  


     Caminé, internándome entre zonas que parecían complicadas de transcurrir. Iba cuidando que mi rastro no fuera tan claro. ¿Cuánto tiempo más pasaría antes que Laergul se diera cuenta de mi huída? ¿Cuánto para que me persiguiera? Agucé el oído, tratando de encontrar de nuevo la voz en el viento, pero se había callado. 


     De pronto, llegué a un claro en medio del bosque, y me detuve. La oscuridad se volvió más espesa; ahora el entorno no se veía azul, sino carmesí. Alcé la vista al cielo, la luna de sangre dominaba todo. 


     Un relincho espectral me sacó del trance. A escasos metros de mí se encontraba un caballo negro. Varios segmentos de piel corrupta y putrefacta pendía de sus piernas; los huesos asomaban por ahí. Un aura rojiza lo cubría, pero aún así, sus ojos brillaban completamente blancos. 


     Me miraba fijamente. Azotó sus cascos contra el suelo, marchando en mi dirección, relinchando, retándome. Retrocedí con la piel erizada, pensando que estaba advirtiéndole al hechicero de mi escape.  


     Traté de correr, pero mis pies se enredaron en las raíces de los árboles y caí de bruces al suelo. El caballo comenzó a dar de coces, acercándose cada vez más… 


     En ese instante oí cascos galopando en mi dirección. Traté de incorporarme, y vi un segundo caballo, que se interponía entre el monstruo espectral y yo.  


     Reconocí su crin cálida, y el paso recio con que marchaba. Al menos, ese era el trotar que había poseído cuando yo era niña, porque Petit parecía haber rejuvenecido en las tierras más allá del sol. 


     —¡Petit! —gemí con todas mis fuerzas, levantándome y abrazándolo. Decenas de lágrimas resbalaron por mis mejillas. 


     Acaricié su crin y lo oí bufar amenazante hacia el caballo espectral. La criatura se detuvo, y por un segundo se notó transparente, como si acabara de perder su cualidad de ente semi-vivo. Pero así como iba desapareciendo, una figura se comenzó a materializar en su grupa. 


     Petit relinchó, previniéndome. Monté lo más rápido que pude, y él emprendió la carrera sin aguardar a que se lo ordenara.  


     Me sujeté de su crin con fuerza. Parecía que había crecido todo ese tiempo que había dejado de verlo. Cabalgó a toda prisa por el bosque, sacándome de las zonas dominadas por la luna de sangre.                


     El entorno comenzó a recobrar su tonalidad azul, y las risas en el ambiente. ¿A dónde habíamos salido? ¿Era acaso otro de los mundos mágicos, interconectados con magia? 


     Entonces escuchamos los cascos detrás de nosotros. Las voces se acallaron. Decenas de luces azules comenzaron a brillar por todas partes, como fuegos fatuos uniéndose en una sola entidad. Petit cabalgó contra el viento, hasta que llegamos a un segundo claro. 


     Este era mucho más amplio que el primero, y en vez de la luna roja, sobresalía en su cúspide una maravillosa luna azul. Ésta bañaba con su luz un círculo de piedras, un crómlech como les llamamos en Bretaña. Era tan grande, que parecía uno de los antiguos templos que mamá había descrito; quizá uno de los crómlech mágicos que aparecían a lo largo de la región de Brocelianda.  


     Los monolitos estaban separados entre sí, y sostenían otra inmensa piedra encima de ellos. Cada una de las rocas tenía grabadas decenas de runas protectoras. Al centro, parecía haber existido uno de los círculos mágicos que los druidas usaban para sus hechizos. Me pregunté si esos druidas serían en realidad los Ux o Wyllt, que caminaron por Francia en el pasado.  


     Petit se adentró al crómlech y se detuvo. Giró para que encaráramos al hechicero. Laergul nos había seguido, pero ya no estaba solo. Algunos de sus guerreros oscuros lo acompañaban. 


     —Gazelle Wyllt —pronunció el hechicero—. No puedes impedirme entrar al crómlech du faerie. Mientras tengas mi marca en tu pecho, puedo ir a donde tú vayas. 


     Me estremecí, y traté de azuzar a Petit para que se moviera, pero no lo hizo. Se plantó en el interior del crómlech.  


      Laergul caminó hacia mí con la seguridad de un ente todopoderoso. Venía solo, los demás unseelie mantuvieron sus posiciones, como si aguardaran instrucciones. Sus rostros eran máscaras de indiferencia. Traté de hacer que Petit se moviera, le grité y supliqué, pero el caballo se mantuvo firme. 


     El hechicero trató de cruzar. Su piel humeó, y él lanzó una maldición. Retrocedió a la frontera del círculo de piedras, dirigiéndome una mirada furiosa. Sus labios se curvaron en una sonrisa sardónica, antes de pronunciar: 


     —Ven. 


     Cuidándose de cruzar el cerco, extendió la mano hacia mí y la apretó en un puño. Al instante, sentí que mis piernas se movían por cuenta propia, obligándome a descender de la espalda de Petit. 


     El caballo dio un relincho asustado, como si me advirtiera que estaba haciendo una locura. Me detuve con fuerza de su crin, pero mis pies no entendían razones. Seguían moviéndose, contra mi voluntad, compeliéndome a caminar hacia el unseelie. 


     —¡No! —grité aterrada echándome al suelo, sujetándome del césped, tratando de detener mis piernas. Pero así como caí volví a alzarme, caminando hacia él. 


     Petit relinchó con más fuerza, tratando de sujetarme con los dientes de la ropa. Oí que se rasgó la tela de mi blusa, mientras seguía avanzando, hechizada. La runa maldita comenzó a dolerme, como destellos de fuego explotando en mi pecho. El dolor me aturdía, y aún así quise rehusarme a obedecer. Me sujeté con fuerza de las piedras. Los símbolos se encendieron, iluminando la noche.  


     Laergul apretó la mandíbula, como si luchara contra una fuerza invisible. 


     —¡No! —volví a gritar, cuando sentí que mis manos se resbalaban. Di alaridos aterrados, tratando de permanecer al interior del crómlech. 


     Estas runas eran más poderosas que las de la casa.  


     —¡Ya basta! —supliqué, sintiendo que mis manos se desgarraban de dolor, mis dedos sangrando por el esfuerzo de mantenerme en el interior del círculo. 


     Trastabillé, cayendo a los pies de Laergul. Su mano sujetó la pechera de mi blusa, y me obligó a levantarme, a mirarlo a los ojos. No podía respirar, algo se atascaba en mis pulmones.  


     Luché por jalar aire, mientras él hurgaba en mi blusa. Sus dedos como garras rompieron mi ropa, dejando al descubierto las cuatro runas que tenía desde mi primer encuentro con él. Vi algo parecido al desconcierto cruzando por su rostro. 


     —¿Qué es esto? —espetó. 


     La presión desapareció de mis pulmones, el dolor se transformó en un ardor vivo. Aspiré a bocanadas, tosiendo sin parar, tratando de recuperar el aire. La mano de Laergul me oprimió con mayor fuerza. 


     —¡Responde! —gritó, sacudiéndome. 


     Petit dio un alarido, que me recordó la noche que nos perdimos en Brocelianda. No me atreví a desviar la mirada del unseelie, o tal vez no podía hacerlo. Sus ojos lucían como dos enormes carbones en un abismo sin final. Mi cuerpo entero se aflojó. De no ser por la mano del hechicero, me habría caído a sus pies. 


     —Son runas de protección —respondí sin poder evitarlo. Traté de cerrar la boca, pero al igual que las piernas, no me obedecía—. La runa de Ravena, la puerta, el destino. 


     Como Merlinus, pensé. 


     Laergul apretó los labios. Su tez cadavérica destelló por unos segundos. Supuse que estaba pensando cómo matarme. Curiosamente, en mi mente sólo había una cosa, más allá del miedo o la desesperación: Le prometí a Kirshak que volvería a él, y no podré cumplirlo.  


     Su mano me dejó ir. Caí al suelo sin resistencia, golpeando con fuerza la tierra fuera del crómlech. Petit volvió a dar un relincho furioso, pero parecía incapaz de abandonar el círculo mágico. Era mejor así. No quería que le pasara nada, aunque yo… 


     El final estaba cerca. 


     ¿Estás dispuesta a sacrificarte? Me había preguntado Badhril. 


     Apreté la mano. Sabía que la empuñadura estaba cerca de mí. Lo suficiente para tratar de defenderme, de luchar hasta el final. 


     —¿Cuáles son sus órdenes, señor? —preguntó uno de los unseelie. 


     Silencio. Laergul estaba meditando la respuesta. En cambio, el viento sollozaba en la lejanía, como remolinos furiosos que no se atrevían a acercarse a nosotros.  


     Estiré la mano. Mis dedos acariciaron la empuñadura. Presentía que el movimiento sería en vano. No tenía la habilidad para desenfundar y matar a Laergul, aunque estuviera a un paso de mí. ¿Entonces qué pretendía Badhril de mí? 


     Un rayo rasgó el cielo. Laergul y los unseelie alzaron la vista, extrañados. Supuse que en su mundo de oscuridad no existía la lluvia… no. Kirshak había dicho que no. 


     Un relámpago sacudió el suelo, y luego otro, y otro, como si se alzaran de las entrañas mismas de la tierra en vez de caer del cielo. Los caballos fantasmales comenzaron a moverse con incomodidad. Ninguno de esos monstruos me veía, sólo analizaban el cielo, como si fuera a desplomarse. Aproveché la oportunidad y giré sobre mí misma, tratando de regresar al círculo mágico. 


     Laergul detectó mi movimiento, y su bota fue a plantarse sobre mi abdomen. Di un gemido ahogado, mientras el hechicero movía la mano, y mi cuerpo flotaba por sí mismo, obedeciendo algún conjuro silencioso del Oscuro. A pesar de eso, logré desenvainar a Badhril, y tiré una estocada a ciegas. 


     El hechicero gritó cuando la espada hizo contacto con su piel. Caí de espaldas, en la frontera del círculo y me arrastré hacia atrás. Había empezado a llover estrellas. 


     —¡No! —gritó Laergul hacia el cielo. 


     La tierra empezó a estremecerse, y el viento arreció por doquier. Las piedras comenzaron a cantar… o al menos eso parecía el suave rumor que provenía de ellas, un zumbido que sacudía la noche. Sentí en la espalda el cálido aliento de Petit, que tranquilizó un poco mi corazón.  


     En ese instante, Laergul me miró con odio intenso, sus labios curvándose en una mueca grotesca. 


     —¡Tú! —masculló. 


     —Sí, Laergul Anug —respondió una voz detrás de mí. 


     Alcé la mirada. La voz en el viento. El hombre de la tumba. 


     A un paso de mí se encontraba una silueta fantasmal, que brillaba con la luz azul de los fuegos fatuos. Merlinus había regresado. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Merlinus 


       


     No cabía duda: era el mismo joven rubio que había contemplado en la tumba de los Wyllt. Iba ataviado con una cota de malla y una túnica en la que se veía el perfil de un dragón. Además, iba armado con el mismo báculo que había utilizado para luchar contra Evienne, en mi visión. La única diferencia con el Merlinus de la tumba, era que este parecía formado por luz y viento. Estaba rodeado del aura azul de los fuegos fatuos, y brillaba igual que todas las runas que descansaban en las piedras del crómlech. 


     —Levántate Gazelle, por favor —dijo Merlinus con suavidad—. Necesito que estés a mi lado. 


     Me incorporé, confundida. Al instante sentí el calor que se desprendía de Merlinus, cosa que contradecía la idea de que era un fantasma.               


     —¿A qué has venido? —Gruñó Laergul—. ¿A salvar a esta niña? 


     —Sé que Gazelle es el último eslabón que necesitas, para romper la protección que puse sobre los portales que conducen a nuestro mundo —apuntó Merlinus—. Mi sangre deshizo tu hechizo, su sangre te ayudaría a restablecerlo. Sin embargo, no es mi único motivo. 


     Laergul le dirigió una sonrisa sardónica. 


     —Eres un simple phytos. Un espíritu errante no puede vencer al rey de los Oscuros. ¡No tienes el poder! 


     Merlinus inclinó la cabeza, como si concediera. 


     —Es verdad. No soy nada fuera de este crómlech mágico. Mi cuerpo sigue varado en Ynys Witrin, y sólo mi esencia mágica se encuentra aquí, porque Gazelle la invocó. 


     —¿Yo lo invoqué? —pregunté desconcertada. 


     Laergul bufó y me dirigió una mirada desagradable. 


     —Es obvio que tu descendiente no sabe nada de magia, Merlinus. Debiste buscar a alguien con mayor experiencia. 


     Sentí un destello frío corriéndome por las venas. Laergul tenía razón, yo era completamente inútil. 


     —Ya me cansé de esta pantomima —prosiguió el hechicero—. ¡Derriben el crómlech du faerie! 


     Los soldados Oscuros se arremolinaron en torno a una de las piedras. Pensé que saldrían despedidos si la tocaban, pero me equivoqué. El primero que lo hizo, comenzó a humear, como si la piedra estuviera al rojo vivo. Sus alaridos llenaron la noche perpetua, al igual que el aroma a carne quemada. Sin embargo, no soltó la piedra ni retrocedió. Su piel comenzó a derretirse, a fundirse con la roca, hasta que no quedó nada de él, más que una masa inerte de algo parecido a la brea. 


     Las luces de las runas disminuyeron su esplendor. Ahogué un grito, cuando vi que el segundo soldado tocaba la piedra y se repetía el proceso. 


     —Gazelle —dijo Merlinus con urgencia— no hay tiempo que perder. Si hacen la cantidad suficiente de sacrificios oscuros, puede que rompan la seguridad del santuario, contaminándolo. 


     Lo miré, aterrada. La magia del crómlech era la que lo había traído. Si lo destruían, Merlinus desaparecería, y ellos podrían matarme. 


     Mi antepasado alzó las manos a mi rostro, y me obligó a mirarlo a los ojos. Eran tan azules como los de Ravena, pero tenían una nota de calidez de la que carecía la matriarca Wyllt. De pronto, comenzaron a cambiar: parecían dos orbes inmensos dentro de los cuales, se podía ver el pasado y el futuro. 


       


       


     Contemplé otro lugar, un sitio en el que imperaba un crepúsculo que nunca se volvía luz u obscuridad absoluta. El ambiente estaba frío, alternado con repentinas corrientes de aire cálido.  


     Frente a nosotros se apreciaba otro crómlech; en éste las piedras estaban partidas por mitad, y enormes fragmentos de monolito descansaban en el suelo, como si les hubiera ocurrido un accidente. Quizá la desgracia era el simple paso del tiempo. El césped estaba marchito en derredor, y todas las runas protectoras se habían extinguido al romperse las rocas.  


     Merlinus me señaló hacia el círculo y caminamos en silencio. Conforme nos aproximábamos, iba sintiéndose un cambio de aire: un aroma de pudrición intenso, una energía que golpeaba contra mi piel, llenándola de malos presagios, de miedo y ansiedad. Vi que las rocas estaban arañadas, y poseían cientos de huellas de manos desesperadas, como si fueran los muros de una prisión. 


     —Crómlech unseelie—pronunció Merlinus en voz alta, sobresaltándome—. Hace muchos siglos, estas piedras sostuvieron la prisión de Laergul y sus Oscuros. Te pediré que no entres, Gazelle. La trampa aun puede estar activa. 


     —¿Dónde estamos? —Pregunté, mirando en derredor—. ¿Huimos de Laergul? 


     Merlinus negó. 


     —Lamentablemente Gazelle, Laergul sigue representando un peligro para ti —alzó la mirada al horizonte—. Nos encontramos en una entrada al mundo de la oscuridad. Ven. 


     Caminé junto a él hasta que llegamos a un árbol de tronco nudoso, y copa roja como la sangre. Merlinus posó la mano con cuidado en la corteza, pero yo me abstuve de hacerlo. Ese árbol al igual que el círculo, destilaba magia y poder. 


     —Este era el árbol de sangre de los Wyllt. Aquí está buena parte de mi esencia vital, vigilando por siempre la prisión de los Oscuros. 


     Me quedé viendo la corteza. Estaba rajada en ciertos puntos, además de negra, como si un rayo la hubiera desgarrado. 


     —¿Qué ocurrió? —pregunté. 


     —Este sitio posee una magia única y aun así, falible —comenzó a explicar—. Me hubiera gustado que fuera diferente, Gazelle. Es preferible permanecer dormido, a tener que despertar y frenar a tus prisioneros. Sin embargo, Laergul es un mejor hechicero que yo. Encontró una ventana en mi protección, una que sólo podía abrirse bajo ciertas circunstancias. Lo hizo. Fracasé de nuevo. 


     La tristeza invadió sus rasgos. Parecía un muchacho que ha perdido todas las esperanzas. 


     Apreté los puños, sintiendo que una oleada de indignación ascendía por mis venas. 


     —Toda mi vida —le dije, rechinando los dientes— crecí escuchando leyendas acerca del maravilloso y sabio Merlinus. El mejor hechicero del mundo. El brujo imparable e invencible.  


     Mi antepasado me miró con sorpresa, para sonreír al final. 


     —Es sólo un cuento ocasionado por el paso del tiempo, y la fantasía de los seres humanos —me dijo—. Aunque debo admitir, que en una época yo también me creí mi propio mito. 


     —¡No puedes darte por vencido! —proseguí, más furiosa—. Necesitas regresar a Laergul a esta prisión. Si me matan… —la voz se me quebró— si matan a alguno de mis amigos, a un rey de la magia, entonces Laergul dominará todo el mundo con su Oscuridad. ¿No es así? 


     Asintió. 


     —No hay nada que pueda hacer —respondió—. He dado todo. 


     —Da más —lo imprequé—. ¡No te rindas ahora! 


     Me miró con sus ojos claros, y entonces comprendí, sin palabras, lo que necesitaba de mí. 


     —Yo ya no tengo esa magia —dijo él—. Pero tú sí. 


     —No sé nada de magia —respondí. 


     —Entonces tal vez debamos hacer lo mismo que Laergul hizo con mi gemela hace cientos de años—respondió el hechicero, con una sonrisa cálida—. Canalizar mi poder y el tuyo, fusionarlo en uno solo. Bastarán unos minutos. 


     Tuve que analizar todo lo que oía, para comprenderlo. Ravena le había permitido (sin querer o sin saber) que Laergul usara su magia, para entrar a nuestro mundo. Traté protestar. Yo no tenía tanto poder. Además… 


     —¿Me pasará lo mismo que a ti? —Pregunté, apuntando al árbol—. ¿Me convertiré en una Eschenfrau o algo así? 


     Merlinus me miró fijamente, y luego suspiró. 


     —¿Quieres salvar a tus amigos? —preguntó en cambio. 


     Me mordí el labio, pensando en Kirshak. Él habría hecho cualquier cosa por mí ¿no era verdad? Además, estaban todos esos humanos que morirían bajo el yugo de Laergul. No tenía más remedio que obedecer a Merlinus. 


     Posé la mano en mi pecho. La runa de Laergul me mandó un destello de dolor. 


     —Estoy marcada —le dije—. Dudo que tu magia funcione en mí. 


     Merlinus sonrió. 


     —Gazelle. Ambos sabemos que dirás que sí. Es mejor que comencemos ahora… 


       


       


     Parpadeé, y de nuevo nos encontrábamos en el círculo de piedras, delante de Laergul. Todo había sido una visión, una plática en uno de esos instantes mágicos en que los años duraban apenas un segundo. Miré acusadora a Merlinus. ¿No podría haberme dado más tiempo para pensar todo esto mejor?  


     El crómlech se sacudía por la magia de Laergul. El hechicero había comenzado a conjurar, y el poder de su invocación se había convertido en olas heladas que corrían por el aire, estrellándose contra los monolitos. Sus unseelie seguían ayudándolo, sacrificando sus vidas para derrumbar el crómlech. 


     “¿Aun tienes las piedras que te regaló tu madre?” preguntó la voz de Merlinus, directo en mi cabeza. 


     Palpé de forma automática mi pantalón. Quedaban cuatro. Sólo cuatro. 


     “Cuatro bastarán” aseguró Merlinus. Concéntrate. 


     Hundí la mano en mi bolsillo y apreté las piedras. Se sentían calientes al contacto. Las saqué y noté que habían cambiado sus colores: una de ellas era verde aqua, otra café y arena, la tercera poseía un color borgoña intenso, y la última era una mezcla de blanco con negro.  


     —¡Ahora! —gritó Merlinus, y su mano se posó con fuerza en mi hombro. 


     Sentí que una corriente de energía y magia recorrían cada uno de mis miembros, erizándome el cabello, sacudiéndome con su poder. La runa de Laergul comenzó a humear en mi pecho, como una brasa. Por un segundo el dolor me cegó, y después se fue mitigando. La magia de Merlinus fue como un bálsamo en frío, desapareciendo la tortura. 


     El cielo se tornó más claro, con la misma claridad del crepúsculo. De pronto, supe lo que debía hacer. 


     Alcé la mano que sostenía las cuatro piedras, por encima de mi cabeza. Habían comenzado a vibrar, alternando el frío y el calor en cuestión de segundos. Abrí la palma, exponiéndolas al medio ambiente, y comencé a pronunciar sus nombres, como si las conociera igual que a Badhril: 


     —Eihwaz. Thurisaz. Daggaz. Ansuz. Árbol cósmico, lucha sagrada, amanecer, poder de Wotan.  


     Los unseelie detuvieron su sacrificio para ver a su señor. Laergul cesó su cántico mágico, para enfocar en mí sus ojos llenos de odio. 


     —¡No! —gritó—. ¡Detente! —ordenó, extendiendo la mano en mi dirección. 


     Sentí que todo el aire escapaba de mi interior, y la garganta se me cerraba. No podía formular una sola palabra, la lengua no me obedecía. Las piedras comenzaron a encenderse, a quemar mi mano. Las había nombrado por la runa que las representaba; si no les daba una orden precisa, estallarían ahí mismo, destruyendo el crómlech que nos servía de refugio. 


     —Vamos, Gazelle. Tú puedes vencerlo —susurró Merlinus en mi oído—. ¿Sientes mi poder? Tómalo, utiliza tu sangre. Vence a Laergul. 


     Abrí la boca, haciendo acopio de todas mis fuerzas. Tanteé en la oscuridad de mí ser, buscando la calidez y luz que traía la energía de Merlinus. Logré encontrar un hilo, una ligera madeja que comencé a jalar, para envolverme con ella. O al menos, así lo visualizaba en mi interior. 


     —Cierra la boca, Gazelle Wyllt —ordenó Laergul. Oír mi nombre me hizo estremecer, las piernas me flaquearon, amenazando con derrumbarme. Apreté los dientes, incapaz de formular una nueva palabra. 


     Mi sangre supliqué. 


     ¿Estás dispuesta a sacrificarte? Había preguntado Badhril. 


     Con la mano libre toqué la empuñadura de la espada. Pude vislumbrar la magia que provenía de Laergul, como una telaraña negra que se cernía sobre nosotros. En cambio, la energía de Merlinus era un río plateado deslizándose en nuestros pies. Al centro de ellos, mi propio corazón y energía vital. 


     Sacrificio. Sangre. 


     La espada se encogió nuevamente al tamaño de un cuchillo. Con la mano libre hice un pequeño corte en mi muñeca y dejé que la sangre bañara las piedras con sus runas. Abrí la palma y las piedras salieron disparadas al cielo.  


     Laergul dio un alarido furioso. 


      —¡Eihwaz, Thurisaz, Daggaz, Ansuz! —volví a llamarlas—. ¡Acepten mi sacrificio y formen en torno a nuestros enemigos una prisión sagrada! 


     Las piedras cayeron al suelo como enormes monolitos sangrantes. Rodeaban a Laergul y sus unseelie.  


     El hechicero extendió la mano hacia mí, y el dolor me estremeció de pies a cabeza. La runa en mi pecho estalló con la maldición de Laergul, atravesando mi corazón. Sentí que mi espíritu salía de mi cuerpo y todo se volvía oscuridad. 


       


       


     Tuve un sueño extraño. En él, las diminutas piedras se transformaban en mágicos monolitos que apresaban a Laergul y sus unseelie, en una prisión inmortal. Después, mi cuerpo comenzaba a ramificarse, secándose hasta convertirse en un árbol decadente y muerto. Como decía la profecía de Moira, pero de una forma muy peculiar e imposible de imaginar. 


     Entonces se abrió el crómlech como una flor, dejando en su centro un portal. Petit salió disparado hacia donde yo estaba, relinchando suavemente, suplicándome volver. Dio varias vueltas en torno a mis raíces, acariciando mi tronco con su nariz. Pero mi cuerpo no podía moverse, y a cada segundo iba perdiendo la calidad de mis sentidos. Pronto me extinguiría. Mi destino me había alcanzado. Debía vigilar esa nueva prisión, como Merlinus había cuidado la primera. 


     Por cierto, el hombre rubio ante mí se veía como un espíritu que se iba deshaciendo. Pequeños destellos abandonaban su cuerpo traslúcido, y volaban por el aire. ¿Estaba deshaciéndose como yo?  


     —¡Gazelle! —me gritó a pesar de su cualidad transparente—. ¡No te rindas! 


     ¿Qué no me rindiera? ¿De qué hablaba?  


     En ese momento se escuchó un sonido que no logré identificar. Parecía como si algo se estuviera desgajando en la tierra, y de pronto, aparecieron tres figuras en el portal. 


     —Por todos los dioses —dijo un hombre—. ¿Es eso un crómlech du fairie?               


     —Sí —respondió una mujer rubia. Yo la conocía. Sí, me parecía que su nombre era Ravena—. Es obvio que esta es la razón de que el ejército Oscuro desapareciera. 


     El tercer hombre buscaba con afán algo más allá del círculo, pero sus ojos parecían no dar con lo que quería. 


     —¡Gazelle! —lo oí gritar. 


     Ese sonido… lo había escuchado antes. El hombre pelirrojo palpitaba con energía verde, como si fuera un ente natural. Era muy atractivo. 


     —Detecto su esencia, pero no la veo —se quejó el pelirrojo.  


     El otro hombre lo ayudó a buscar. Pero fue la mujer la que se plantó delante de mis ramas y dijo: 


     —Aquí. 


     Ambos hombres me contemplaron, estupefactos. El pelirrojo gritó: 


     —¡No! 


     Corrió hasta mí y tocó con gentileza mi corteza. Sus ojos brillaban con luces doradas, y había lágrimas en la cornisa de sus párpados. Además, noté que tenía varios golpes, una herida en el hombro y la ropa desgarrada. Me fijé en la herida, porque me pareció muy familiar… sí, conocía eso. Como si yo hubiera curado algo así en otro tiempo. Pero era absurdo. Yo no tenía manos. 


     —¿Es parte de la magia? —inquirió el pelirrojo, sin apartar la mirada de mí.  


     Los otros dos guardaron silencio por unos segundos. Después, el hombre respondió: 


     —Creo que podemos sacarla. Todavía estamos a tiempo. 


     —Pero eso rompería el crómlech —dijo la mujer. El pelirrojo la miró con furia, y se volvió al otro. 


     —Hazlo —le ordenó. 


     Durante unos segundos sus rostros se volvieron borrosos. Después, vi que el hombre moreno me tocaba con cuidado. 


     —¿Gazelle, me oyes? 


     ¿Me hablaban a mí? 


     —¡Gazelle Wyllt! —Gritó el hombre moreno con autoridad, y sentí que una chispa se encendía en mi interior—. Podemos sacarte, pero para eso, necesitaremos regalar una fracción de nuestra esencia mágica. Es la única forma en que el hechizo se mantenga, en que Laergul y sus unseelie sigan atrapados —luego, se volvió a sus acompañantes—. Si somos sinceros, dudo que la energía vital de Gazelle pueda sostener el hechizo. 


     —Estoy dispuesto —respondió el pelirrojo sin titubear—. Llama a los otros. 


     La mujer apretó los labios, mirándome con ojos fríos. Luego asintió.  


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Epílogo 


       


     El haberme convertido en árbol, ha sido una de las peores experiencias de mi vida.  


     En cuestión de minutos, un grupo numeroso de brujos y criaturas mágicas me rodearon, utilizando parte de su magia para extraerme de ahí, pero sobre todo, para mantener ese hechizo que aprisionaba a Laergul y los suyos.  


     Kirshak utilizó a Badhril para abrir la corteza que me mantenía prisionera. Me deslicé fuera, desnuda y cubierta de savia, como si el árbol guardián me acabara de vomitar. Mordred le dio su capa a Ravena, y ella me envolvió con cuidado.  


     Traté de contarles todo lo ocurrido con Merlinus, pero creyeron que deliraba a causa del miedo y el trauma de convertirme en árbol. Sólo Ravena permaneció contemplándome con una expresión de tristeza reflejada en sus ojos de hielo. 


     Después, me llevaron de regreso a la residencia de Kirshak en Tír na nÓg. 


       


       


     No sabía cuántos días habían pasado desde entonces. Kirshak iba a verme todas las noches, y me narraba fragmentos de la batalla antes de dormir. Por momentos, tales detalles se me olvidaban, y pasaba horas en la oscuridad, aterrada, imaginando que pronto perdería la identidad de nuevo, y sentiría cómo mis brazos se convertirían en ramas.  


     Cuando el sol volvía al cielo, y yo seguía siendo humana, podía descansar. Al menos lo hacía hasta que llegaba Grand-mère, con una poción amarga que me obligaba a tomar tres veces al día.  


     Había tenido la oportunidad de conocer a otros miembros del clan Wyllt: un anciano, hijo de Ravena; una niña que supuestamente era mi tía abuela, y un muchacho inquieto, que me recordó a Emeric Hunden. Por cierto, la niña me volvió loca con su apariencia, pero se negó a mostrarme su verdadera figura. 


     También vino Felicia. Kirshak no la recibió con mucho agrado, pero al menos pudo decirme la verdad: amaba a Gonzalo, aunque sospechaba que su sangre Ux me metería en problemas tarde o temprano. Además, ambos estaban cometiendo alguna clase de crimen, ya que los Ux no se mezclaban con otros clanes. 


     El rencor que llegué a sentir, y toda la confusión, habían disminuido desde ese día. Ambos éramos amigas, a pesar de que no estaba segura de haberla perdonado. 


       


     Y después, una noche, Ravena me dio de alta.  


       


       


     Kirshak entró esa noche a la habitación, confundiéndose con las sombras que formaba el fuego de la chimenea. Grand-mère le había prohibido terminantemente entrar cuando yo estuviera dormida, pero él decidió que ya no le haría caso. Ni a eso, ni a las promesas de la matriarca Wyllt, acerca de alejarme de Tír na nÓg, para entrenarme en la magia, y hacerme recorrer el Camino. 


     “No nos separará” me había prometido. 


     Le había creído a cada momento, a excepción de esa noche, cuando vi su semblante pálido y la preocupación anclada entre sus ojos. 


     —¿Ocurrió alguna desgracia? —pregunté, inquieta. 


     Sus manos se deslizaron por mi brazo, hasta que alcanzaron mi rostro. Se inclinó y me besó en la frente, y luego en los labios. Esa era una buena costumbre que estaba tomando. Se lo agradecí, porque cada vez me sentía más protegida con sus caricias, pero al mismo tiempo, me llenó de temor. Parecía una despedida. 


     —¿Kirshak? —insistí. 


     Suspiró, recostándose a un lado mío. Sus brazos me envolvieron con mucho cuidado, como si fuera a romperme. 


     —No quiero perderte —susurró, con la voz ahogada. 


     Hundió su rostro en mi cabello y aspiró con fuerza. Me recargué en él, y permanecimos unos segundos en la misma posición. 


     —No vas a perderme —respondí, tratando de sonar segura.  


     —Estuve cerca de hacerlo —se reprochó—: falté a mi promesa de defenderte. Y después…                


     Sentí el desánimo corriendo por su piel. Lo abracé con más fuerza, aspirando su aroma a bosque. Siempre me calmaba. 


     Las yemas de sus dedos pasaron con cuidado cerca del sitio en que había estado la runa de Laergul. Ahora sólo quedaba una mancha oscura, que se iba borrando cada día.  


     —No faltaste a nada, Kirshak. Laergul se escapó de Ravena y Mordred; después cerró el portal detrás de él. En esos momentos, tú peleabas contra Gwyn Ap Nudd. Hiciste todo lo necesario para defenderme. 


     Chascó la lengua. No estaba convencido. 


     —Está bien. Sólo prométeme una cosa —apunté. 


     —Lo que quieras —respondió con voz ronca. 


     —Promete… que no seré como una de esas doncellas de los relatos. 


     Se quedó viéndome fijamente, tratando de adivinar lo que pasaba por mi mente. Sus dedos juguetearon con mi cabello. 


     —¿A qué doncellas te refieres? —preguntó. 


     Enrojecí. Antes de responderle, desvié la mirada de esos ojos verdes. 


     —A las doncellas que se enamoran perdidamente de los seelie, y que después… bueno ellos… huyen. 


     Kirshak soltó una carcajada fresca. Me volví a verlo, aterrada, pero sólo siguió sonriendo, al tiempo que me besaba en la frente, los ojos, la nariz, los pómulos y los labios. Sus manos comenzaron a acariciar mi cuerpo. 


     —Gazelle —dijo entre los besos— no va a haber forma que te deshagas de este seelie. 


     —¿De verdad? 


     —Te prometí que cuidaría de ti sin descanso. No podría hacerlo apartándome de tu lado —sus labios acariciaron mi cuello, bajando por su curva hasta la clavícula. El latido de mi corazón abarcó todos los sonidos durante unos segundos—. Quizá fue algo en la forma que me curaste aquella noche. Tal vez estaba tan aturdido, porque me descuidé y me robaste el corazón. 


     Separó los labios para decir algo, pero no me lo permití. Lo besé con toda la fuerza que me quedaba. Al momento, me correspondió como si quisiera arrebatarme la vida. 


       


       


     El Santuario de los Wyllt seguía inundado con una luz plateada, que hacía parecer a sus dos durmientes, un par de estatuas perfectas y hermosas. Me incliné a ver a mamá: Evienne había restablecido los sellos mágicos que la protegían, y de nuevo lucía sana y salva. Procuré no fijarme en la flor negra. Ya me había dicho Ravena que para curar esa maldición, debíamos pasar un progreso lento, que envolvía una magia antigua que no quiso explicarme. 


     Lo importante, era que tendría a mamá de regreso. 


     Le dejé unas rosas blancas sobre sus manos. Ravena me había dicho que ellas indicaban esperanza en el lenguaje de las brujas, y ese era mi mejor deseo en esos momentos. 


     Me despedí con un beso en la frente, y salí. Sabía que Myrina me esperaba en el exterior del santuario, pero no pude evitar desviarme a saludar a Merlinus. 


     Seguía con la misma expresión que le contemplé el primer día que lo vi, como si supiera algo que yo ignoraba. Me pareció que me sonreía.  


     —Gracias —le susurré, tocando sus manos—. De no ser por ti… 


     Me giré hacia la puerta. No me había atrevido a contarle todo a Grand-mère, aunque ella parecía sospechar que yo le escondía información. 


     Miré de nuevo el rostro de Merlinus y noté la sonrisa que aparecía en sus labios. Dudé unos segundos, me incliné también a besar su frente y salí a toda prisa. Quizá algún día podría volver por él también.  


      


       


       


     FIN. 
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